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I N T R O D U C C I O N 

A l comienzar la d é c a d a postrera del siglo X V I I I , cuyas ^07^r'J"93ípa" 
novedades filosóficas repercutían y a en la polí t ica de E u ­
ropa, el espíritu! español hab ía variado, en realidad, m U y 
poco desde el tiempo de los Aust r ia , y E s p a ñ a sentía de un 
modo más hondo y unán ime que nunca el amor a l a Religión 
y al Rey. E l Goibierno patriarcal y benévolo de los primeros 
Borbones, sui igestióini proba y bien intencionada , l a pros­
peridad a que l legó el pa í s en el reinado de Carlos III, en 
©1 cual E s p a ñ a , por primera vez después de dos siglos, sentía 
su hambre satisfecha, y a veces complacido su orguilloi con 
afortunadas empresas militares, justifican la veneración que 
el pueblo sentía hacia el Monarca, a pesar de que el absolu­
tismo unificador, venido de Francia , d i fer ía de l a castiza 
t radic ión española . E n el servicio cortesano y mili tar del 
Rey empleábase la nobleza del Reino ; a l a Real Majestad 
dedicaban sus obras los literatos, los hombres de ciencia y 
los artistas; hasta los talleres y las fábr icas reservaban para 
ella las primicias de su trabajo; los palacios reales engala­
nábanse con los productos de l a renaciente industria nacio­
n a l : tapices madr i l eños , cristales de la Granja, sedas de 
Talavera, de Valencia, de T o l e d o ; cerámica de Aloora y 
del Retiro. 

Recién muerto Ca í los H i l , su hijoi y sucesor fué acogido 
con un entusiasmo justificado por su carácter bondadoso 
y por su buena voluntad. A ú n no se h a b í a hecho patente la 
debi l idad de sU á n i m o ; no t r ascend ía quizáis a l pueblo, 
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aunqiue era ya notorio pafa la gente palatina, el dominio 
que sobre él ejercía su esposa, María. L u i s a /de P a r m a ; 
murmurábase y a en las tertulias cortesanas, pero aún no en 
las rúas y en las plazuelas. E n la jura de los nuevos Reyes, 
el pueblo, que llenaba la carrera, les hab ía aclamada oon 
verdadero fervor, y en las ciudades del Reino que tenían 
el privilegio de proclamar al Monarca, este acto fué alegre 
y solemne. 

Lia Religión lo- era todo y lo llenaba todo en aquel; 
momientO'; religiosísimos eran los Príncipes y la corte, la 
nobleza, salvo media docena de magnates enciclopedistas, y 
el pueblo, que se agrupaba en innumerables cof rad ías y en 
el cual el clero gozaba de influencia o m n í m o d a . E l culto 
se celebraba con gran esplendor ; los conventos eran innoi-
mierables, y su's miembros intervenían no poco en la v ida 
famiiliar, sometida a un rég imen de cristiana y patriarcal 
severidad. Los más de los libros que se publicaban en Es ­
paña eran de devoción. 

Fáci l es, pues, imaginar la profunda extrañeza oon que 
aquella sociedad, en la cual solamente algunos individuos, 
pertenecientes a la nobleza y a l a clase media, seguían 
las corrientes í i losóñcas de l a época, acogería los pri­
meros s ín tomas de Revolución en l a Nación francesa, uni­
da entonces a l a nuestra por el parentesco de los Reyes, 
por alianeas diplomát icas y empresas militares; nuestra 
maestra a la sazón en polít ica y en cultura. E n sus 
comjienzos, el movimiento renovador inquietó solamente 
al Gobierno., E l Conde de Flcr idablanca, ministro entonces, 
firme defensor del absolutismo real, tomó' precauciones para 
que las ideas constitucionales no pasasen los Pirineos, y 
contuvo ciertos conatos de las Cortes de 1789; la Inquisición 
y los ministros diéronse a perseguir libros y papeles sospe­
chosos. Bien pronto, a medida que fueron conociéndose los 
excesos de la Revolución, que imponía cada vez nuíervas 
humillaciones al descendiente de San Lu i s , se difundió ' en 
el pueblo una ind ignac ión sincera ante los atentados contra la 
autoridad regia, y a rd ió en todos los corazones el deseo de 



salvar, a lo menos, la v ida del Rey cr is t ianís imo y de la 
familia real. 

A l terminar el año de 1790, L u i s X V I escribía a los 
Monarcas europeos exponiéndoles su falta de libertad y 
suis temores y pidiendo auxilio ; sus cartas conmovieron 
los círculos cancillerescos dfe Europa, y Catalina de Rusia 
y Gustavo de Suecia mostraron propósito' de socorrer a 
los reales cautivos ; el Emiperador José y el Rey de E s p a ñ a , 
más allegados, pretendieron aunar voluntades y hacer simul­
t ánea l a acción de todos ; pero el tiempo se consumía en 
t rámi tes y consultas d ip lomát icas , mientras en Francia avan­
zaban vertiginosamenite los sucesos. Fracasada la aventura 
de Varennes, pe rd ió L!uis X V I la apariencia de realeza y 
de libertad de que aún gozaba, y comenzó para él y para 
su famil ia un martirio humillante, que no tiene precedentes 
en la His tor ia . 

Entretanto e l buen pueblo español , tan afecto a la 
Religión y a l a Monarqu ía , sent ía vivamente los es­
carnios que urna y otra sufr ían en el pa ís vecino' y se 
horrorizaba de los excesos que sumían en un frenesí como 
de locura a aquella Francia , tan amada unas veces, tan odia­
da otras, pero siempre tan admirada. L o s innumerables emi­
grados que pasaban las fronteras contr ibuían a excitar en 
todas las ciudades de la Penínsu la el odio a la Revolución ; 
estampas y romances, cantares y follietos, conmovían al pue­
blo en favor de las egregias víct imas. 

E l Gobierno español seguía una polí t ica recelosa y 
vacilante, que el temor a empeorar l a suerte de Lu i s X V I 
hacía casi t í m i d a . Cuando el Conde de Fior idablanca fué 
reemplazado por el de Aranda , cuya s impat ía por las nuevas 
ideas y cuya amistad con muchos de los prohombres de la 
Revolución eran de todos conocidas, l a diplomacia, se hizo aún 
mjás contemporizadora. A r a n d a abrigó' quizás un momento 
!a ilusión de mantener l a paz con Francia ; pero los hechos 
ocurridos en Par í s hubieron de qui társe la bien, pronto.. E l 
30 de Junio de 1792, las turbas invadieron las Tuillerías, y 
el Rey hubo de refugiarse en el seno de la Asamblea ; con-
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votóse la Convención, y Lü i s X V I y su familia fueron en­
celdados en la Torre del Temple. E l Conde de Airanda 
creyó llegado el momento de obrar, pero faltoie l a resolución 
debida: una intriga forjada en el secreto' de las cámaras 
palaciegas le qu i tó el Poder de las manos, para ponerlo 
en las inexpertas de don Manuel Godoy, Duque de l a A l ­
cudia. 

L a Convención iniciaba y seguía el proceso de Lu i s X Y I ; 
el ejército de los Príncipes atacaba en el Norte de Francia can 
diversa fortuna, y aún la Corte de E s p a ñ a enviaba a Par ís 
notas d ip lomát icas que n i siquiera eran le ídas , y apelaba 
al procedimiento del soborno para obtener en la Asam­
blea una mayor í a favorable a l a absolución del Rey de 
F r a n c i a ; pero ni aun con este medio, m á s práct ico, pudo 
impedir que se consumase la tragedia de 21 de Enero de 1793-

«Z/ horreur du regicide—dice a este propósi to Geoffray 
de Grandmaison—retentit douloureusement dans le cceur du 
peuple espagnol... A u service fúnebre que M . M . de Havre', 
de Lavauguyon et de Calonne, firent celebrer a Madr id pour 
le repos de V ame de leur maitre, t í y eut un concours inmen-
se ; les eglises etaieni fiemes de gens en frieres, on l i t en 
chaire le testament du feu Roi; l a noblesse entiere p r i t le 
deuil; dans les theatres et les lieus publics, le peuple pour-
suivrait de ses huees les modes frangaises et ceux qui les 
fo r t a i en i . » E l sentiimiento de ind ignac ión cbntra Franc ia 
f ué tan unán ime , que provocó uno de esos miovimientos oo-
ietetivos, raros en l a His tor ia , que hacen vibrar a todoi un 
pueblo al est ímulo de un solo ideal. S i n embargo-, el Go­
bierno continuó: a lgún tiempo^ su conduota t ím ida e indecisa, 
y prosiguieron las conferencias entre Godoy y el Embajador 
Boingoing. E l Conde de A r a n d a sostuvoi en un escrito' d i r i ­
g ido al Rey, l a conveniencia de seguir una política de neu­
tral idad oportunista. F u é preciso que la misma Convención 
llevase a cabo actos de host i l idad contra E s p a ñ a para que 
Carlos I V se decidiese a declararle l a guierra, y k> hizo a 
23 de Marzo de 1793. «5i no lo hubiese querido—dice el ge­
neral F o y — , su nación ¡Labria hecho sin él la. guer ra .» 
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N o había visto nunca E s p a ñ a un alzamiento: popular en fa ­
vor de l a intervención armada como el de aquel a ñ o ; la na­
ción española engend ró el caballerescoi propósito, de vengar a 
los muerto^ y de salvar l a v ida a los cautivos ; de penetrar 
en Francia , como en tiempo de Fel ipa II, para destruir las 
nu'evas herejías que apartaban a los frarucleses de l a obe^ 
diencia de l a Rel igión y del Rey . Así , pues, l a noticia de 
l a declaración de esta guerra (la m á s legí t ima de las guerras 
la l lama Veldekens), desde luego l a más generosa, y l a miás 
desinteresada que haya emprendido E s p a ñ a , fué acogida con 
un gozo y con un entusiasmo indescriptibles. «No fué en\ gs 
un partido-—esdribe con su afectada, prosa el Pr íncipe de l a 
Paz.—•quieji a f robó la guerra, sino l a rtfición entera, y no 
sólo l a aprobó, sino que clamó por ella con entusiasmo ge­
neroso, y no clamó tan sólo, sino que corrió delante de ella 
cpn las personas, con sus riquezcks, con sus bienes todos, 
no solamente los superfinos, sino los necesarios, desde los 
tesoros del grande de Cas t i l la kasfa el pobre maraved í d'el 
mendigo. J a m á s la E s p a ñ a mostró una decisión m á s pronun­
ciada, más solícita, más activa, m á s universal.)) Divetóos 
historiadores han afirmado la unanimidad de las distintas cla­
ses sociales en el movimiento.; E l abate Muíiel atestigua que 
«ninguna nación mostró tanta generosidad y ardor en aquel 
tiempo», ya que los donativos efectivos llegaron a 73 mi­
llones, oferta cuya cuantía no fué igualada entonces en país 
alguno. 

Em efecto, antes de declararse la guerra, desde el 26 de 
Febrero de 1793, comenzó a puiblicar l a «Gaze ta de Madrid)) 
las listas ide mozos voluntarios, y deisde i.0 de Marzo, las de 
los donativos \ nada m á s elocuente qufe estas relaciones, que 
ocupaban centenares de pág inas del per iódico oficial, y en 
las que se ven ofrendas de todo género y cuant ía , hechas por 
gente de toda clase y condición, desde los D'uqUes de Ar ión , 
Medinaceli , Osuna, F r í a s y Uceda , los Marqueses de Ce-
nralbo y Campo-Real, los Condes de Balazote y Guadiana y 
muchos personajes titulados, que levantaron a su costa regi­
mientos o compañías ; desde el Duque del Arco , que en t regó al 



contado 2.000.000 de -reales, y los caballeros de Xerez de la 
Frontera y de otros puntos, que ofrecieron, con sus personas, 
todos sus caudales, hasta gente humildís ima, como Francisco 
Manuel, pobre pegujalero de Alcalá la Real , que d ió 200 rea­
les. F iguran en las listas, el clero, desde el Arzobispo y Ca ­
bildo de Toledo, que entregaron cinco millones de reales 
« for a h o r a » , hasta infinidad de pobres sacerdotes que ofire-
cieron la limosna o la intención de su misa ; las monjas, desde 
la abadesa de L,as Huelgas, que promet ió 50.000 reales anua­
les, hasta la de Santa L u i s a de Badajoz, que ofrendaba sus 
pobres bienes y oír aciones ; los gremios, las ciudades, las mu­
jeres, como d o ñ a Joaquina Pardo, de Córdoba , que p id ió 
«servir en, el Exefcito, aunque no lleve otro de f ino que el de 
asistir a los enfermos que haya en él», y muchas otras, que 
o í rec ían sus hijos o sus caudales ; Prelados y párrocos predi, 
caban desde el pulpito esta nueva cruzada. L a s casas de los 
franceses fueron asaltadas en muchas ciudades. 

T a i era el espíri tu público en E s p a ñ a este año .de 1793. 
Nunca una guerra gozó de una tan unánime popularidad, 
ni aun la de l a Independencia, de l a cual puede decirse que 
fué és ta como anitecedente y preparación. 

Pianj ie ia cam~ E | l plan adoptado por l a corte, o por mejor decir, por el 
Duque de l a A lcud i a , oinunipotente en ella, es generalmente 
alabado como- el m á s propio para alcanzar el éxito. H a b í a n 
de formarse tres ejércitos, de los cuales uno, más poderoso, 
cuyo miando se diói al más prestigioso- de los generales 
españoles , invadi r ía Franc ia por la parte de los Pirineos 
orientales, ocupando el Rosellón ; varias razones aconsejaban 
intentar por este lado la acometida pr inc ipa l ; la naturaleza 
del terreno, menos accidentado y escabroso, y sobre todo el 
estado de espíri tu de sus habitantes, en el cual prevalecían las 
ideas catól icas y mjonárquícas, que nuestros soldados trata­
ban de restablecer en Francia ; además , por haber pertene­
cido esta, región! a E s p a ñ a hasta 1668 y conservar aún habla 
y costumbres catalanas, pod ía esperarse que noi hiciese 
mal recibimiento a nuestras tropas. L a misión de los otros 
ejércitos, que hab ían de situarse en Navarra y Guipúzcoa 

pana. 
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el uno, y en Aragión el otro, no era sino contener al enemigo, 
sin perjuicio de llevar a cabo alguna ofensiva que distrajese 
por aquellos lados sus fuerzas cuando fuera menester. 

E l bri l lo de la c ampaña del Rosellón, que constituye una 
de las m á s puras glorias de nuestra His tor ia , ha a t r a í d o 
hacia este lado la a tención de los h i s to r iógrafos , que poco 
o nada se ocupan da la de Navarra . ( E l ejército de A r a g ó n 
permaneció casi inactivo.) S i n embargoi, no faltaron en ella 
heclhois gloriosos de acometividad en los primeros meses, y 
de tenaz defensa en las úl t imas y desdichadas fases de la 
guerra X1)-

II 

E n 1793, l a c iudad de Segovia,. tan riela y bulliciosa en §eg.ovia en 1793. 

tiempos de los primeros Austrias, era una pequeña población 
de dos m i l vecinos, «con tranquilas plazuelas, cadlejas tor­
tuosas y mal empedradas y aspecto medieval, al que con­
t r ibuían los campanarios y e s p a d a ñ a s , ábs ides y pórt icos 
de sus veinticinlclo panoquias y de sus veint iún conventos, 
las ailmenas de sus murallas, las torres y las portaladas 
de sus palacios señoriales ; no obstante, procuraba v iv i r la 
v i d a de sâ  época y loi conseguía a medias. L a proiximidaid 
del Real Si t io de San Ildefonso hizo qua lloviesen sobre ella 

(1) V . laa siguientes obras; Manuel Godoy; .«Metmorias crít icas y apolo-
Bélicas para l a historia del reinado de Carlos IV». (Madrid, 1836-1842). Mur ie i : 
«Uistoria de Carlas IV» (Memorial Histórico Español, tomos X X I X a 
X X X I I L Madrid, 1893-1894). G ómez de Artecte: «Beinado ' de Carlos IV». 
Madrid, 1894. Ceofíray de Grandmaison: «L 'ambassade francaise en Espagne 
pendant la Revodution» (1789-1804). Barís, 1892. Maeson; «Le departement dea 
Aííaires efcrangeres pendant la Revolution» (1789-1804). Id . : «Les diplomates 
de la Revolution». A . Sorel: «La diplomatie íranoai&e et 1' Espagne de 1792 
a 1796» (Reviie Historique, T. X , X I , X I I y XI I I ) . Id . : «L' Europe et la 
Revolution Exancaise». Par ís , 1905. Traicbewski: «L' Espagne a 1' epoaue de 
la Revolution Francaise» (Revu© His tor ió le , T. X X X I ) . J . Pérez de Guzmán: 
«Estudio^ de la vida, reinado, proscripción y muerte de Carlos I V y María 
Luisa» Csegnnda edición, Madrid , 1909). Id . : «Las relaciones políticas de Es­
paña con las demás potencias de Europa al caer el Conde de Ploridablanca 
de. su Ministerio en 1792» (Revista de Lereclio Internacional y política ex» 
teTÍor,_ 1906). Id . : «Bosquejo histórico documental d é l a «Gaceta de Madrid» 
(Madrid, 1902). Angel Ossorio: «Historia del pensamiento político catalán du­
rante la guerra de España con la República Francesa (1795-1796)». Madrid 
1913. Miguel Lasso de la Vega: «El Duque de Havre y su misión en Es-
pana (1791-1798)». Madrid, 1916. 



más abundantes los benefkio's del absolutismo ilustradoi de 
los Btorlbanes. Mjedían/te l a pTOtección real renacía, l a in ­
dustria pañera , no diseminada en numerosos y pequeños 
batanes y telares, como a n t a ñ o , sino exploitada en las reales 
fábricas de Ort iz de Faz. y en las de otros ricos fabricantes, 
ifavorecidas con inntuimeírables privilegios , y florecían las 
de loza, papel, peltre y algunas otras ; en la Granja, los 
Reyes creaban y m a n t e n í a n l a ¡fábrica de cristal, e hicieron 
ensayos de diversas fabricaciones. E'n 1776, algunas persa-
ñ a s califlcadas, unidas poní su! amor a la c iudad, jun tá rbnse 
para formar una Sociedad Económica de Amigos del Pa ís , 
culyos estatutos fueron aprobados por Carlos III en Diciem­
bre de 1780, y l a naciente Asociación, en la culal figuraban 
principalmente fabricantes de paños , funcionarios públicos 
y algunos clérigos, creó escuelas fabriles y fomentó cuanto 
pudo el desarrollo de l a agricultura y dte l a industria y el 
estudio1 de las ciencias naturales, a las que era aquel siglo 
tan aficionado. E l -Colegio del Real Cuerpo^ de Art i l ler ía , 
establecida en el Alcázar de Segovia en 1764, trajo a la 
c iudad un grupo- selecto de hombres de ciencia y de hombres 
de honor ; para él creóse en 1792 un laboratolrio de Química,, 
a cargo de Luis Piroust. Desde 1778 funcionaba una escuela 
de dibujo, grabada y otras artes, a cargo del famoso gra­
bador Espinosa. Se p l an tó un j a r d í n botánico ' ; hab lábase de 
fundar un miuseo de His tor ia Natural . . . (1). 

Estas tnoveidades no pasaron, sin embargo, de la super 
ficie, pufes l a sociedad: segoviana seguía, siendo, en el fondo, 
píro'fundamenté t rad ic iona l ; componíase de algunas fami­
lias tituladas, herederas de los infanzones de la Reconquis­
ta, que .vivían del producto d'e sus inmensos rebaños y de 
sus p ingües mayorazgos ; de fabricantes y ganaderos ricos, 
que iban, poco a pocp, ganando ejecutoria y esculpiendo 
blasones sobre l a puerta de sus casas ; de un numerosís imo 

(1) Eran muchos los que criticaban es-tad reformas o se burlaban de ellas. 
E n nuestra Bibliote-ea hay unas décimas burlescas que se refieren .a los trabajos 
de la Sociedad Económica, «aseo del camino del B,astro, ñoireciente plantío, 
limpieza de calles y alumbrado.. Gavinete de Historia natural». 



clero secular y regular ; de funcionarios civiles y militares. 
E l pueblo, dedicado) principalmente a los trabajos de la 
lana, conservaba los antiguos gremios y co f rad ías , a pesar 
de l a an t i pa t í a con qute miraban los economistas ese género 
de corporaciones, y que iba ganando las alturas del 
Poder ( i ) . 

Comprendamos la estoipefacción que en este ambiente 
patriarcal producir ían ' las noticias de las Convulsiones de 
alllend^ el Pirineo, /difundidas poir las Gacetas de M a d r i d 
y ponderadas en folletos, hojas y canciones, venidos también 
de la Corte o engendrados por ingenios locales (2). L a de­
claración de ¡guerra fué acogida cotí e l mismo generoso en­
tusiasmo que en otras partes, y así ,61 Obispo, que lo era don 
Alonso Marcos de Llanes, el Cab i ldo y mluchos particulares, 
ofrecieron donativos para la guerra, tan cuantiosos algunos 
como el del Marqués de Quintanar, que ent regó crecidas can­
tidades, o el del Marqués del Arco , que a rmó a su costa un 
gfupo dfe soldados; tan ¡humildes otros como el de don 
Blartolomé Pleral, maestro de ,Riaza, el cu'al ofreció toda 
su asignación! (tírts ifanegas cié trigo, treis de cebada y 160 
reales anuales). L a c iudad puso a disposición, del Gobierno, 
por mediación del Ayuntamiento, «¿as personas y haciendas 
de sus vecinos, sus propios, arbitrios y utilidades^, y el gremio 
de pañeros , el m á s pujante y magnífico, p resen tó 30.000 rea­
les anuales (3). A n i m a d a de este entusiasmo, la c iudad no re­
cibió con pena, como otras veces, la noticia de que el Regi­
miento provincial de Segovia, compuesto principalmente por 

(1) V . las .siguienitos obras: Actas y "memorias de la Real Sociedad Econó­
mica de los Amigos del Paío de l a Provinoia de ISegovia. (Segovia, cuatro 
tomos, _ 1785, 1786, 1787, 1793). Carlos de Lecea: Becuerdos de l a antigua 
industria segcviana (Segovia, 1897). Almanaque religioso, astronómico, ¿istó-
rico y esítadístico de Segovia y ¡su provincia, dispuesto para el año 1868 (anó­
nimo, si bien se ©abe fué compuesto por don Adolfo Carrasco). G . M . Ver-
gara: Ensayo de una colección bibliográfioo-biográflca de noticias referentes a 
la provincia de Segovia (Segovia, 1903). 

(2) Po seemcNs laigunos en nuestra Biblioteca. X)e los más curiosos os 
un númeíro (manuscrito y quizás único) del periódico «El Antimonitor Uni-
veirsal», que publicaba noticias fantásticas de todo el mundo, y aun de 
fuera de él, ridiculizando a la Asamblea Nacional y augurando su fin pol 
el esfuerzo de los aliados. 

También circuló por Segovia la conmovedora Carta Pastoral de monseñor 
Juan Garios de Couoy, Obispo de la Eocbella. 

(3) V , la colección de la «Gazeta de Madrid» correspondiente al año 1793, 



naturales de la proivincia, estaba destinado a hacer l a campa­
ña , sino qiue los soldados y sus famiilias alegirábanse de que 
los segovianos tomasen parte en la cruzada. 

E n la E d a d Mtejdia, milicias segovianas se h a b í a n dis­
t inguido en, infinidad de gloriosos hechos de armas; 
en la reconquista de M a d r i d , de Cuenca, de Baeza, 
de CÓTdbb'a, de Sevil la . E n tiempo de los Austr ias , los 
soldados segovianos, recluitados ,por e l Ayu'ntamientoi, hicié-
ilonse t ambién jiotar ien inf inidad ide empresas ; en 20 de 
E n e m de 1694 se d ió una Rea l Cédula creando: el Tercio de 
Sieigtovia, al xnlandio del Maestre de C'ampoi don Franicisco 
de .Luna, y •Cárcamo1, compuesto de m i l plazas, distribuidas 
en quince compañías ; el uniforme era blanco, por lo 'cual, 
eti lugar de !su denominación oficial, que era ((Tercio proi-
vincia l nuevo d é SegOvia», solía Uaimársele el Tercio á e los 
blancos; su Piatrón era San Frutos, y en su escudo de 
armas fijguraba Un acueduicto de oro en campo azul. Durante 
l a guerra de Sucesión sufr ió varias vicisitudes, y fué extin­
guido en 1715. Carlos III lo volvió a formar en 1766 con 
el nombrel- de Regimiento provincial de Segovia, que úl t ima­
mente hab ía tenido', con 720 plazas (1). Estos regimientos pro­
vinciales, dreados en gran pa r id de E s p a ñ a , regíanse por la 
ordenanza dte :3l de Enero de 1734. E r a n verdaderas milicias 
recluitadas por leva, que se verificaba en la provincia siempre 
que el Rey lo requería . Su uniforme era el de la In f an t e r í a 
e s p a ñ o l a : casatea azul conl vueltas rojas, calzón blanco y 

(1) Durante la guerra de Sucesión, el 28 de Mayo de 1704, su segundo 
batallón tomó a la bayoneta el campo atrincherado de los aliados, en la 
cumbre de la montaña Ferreira, de Portugal, aprisionando a los batallones 
que lo defendían. Una Eeal Ordenanza de Felipe V, dada a 28 de Octubre de 
1704, lo transformó en Eegimienk), el cual fué generalmente designado con el 
nombre de «El Confundido», y otra de 28 de Febrero de 1707 .separó sus 
batallones, formando uno do ellos el regimiento de Toro y quedando otro 
con el nombre de Regimiento provincial de Segovia. Este, en 1710, tomó parte: 
en el asalto da Brihuega, siendo su coronel el primero que clavó l a bandera 
de los Borbones en los muros de la plaza, y mostró luego su bizarr ía en la 
batalla de Villaviciosa. E n 18 de Abr i l de 1715 fué extinguido, pasando su 
fuerza a formar parte de otros cuerpos. 

Carlos I I I tornó a formar un regimiento, con el mismo nombre, en 1766, 
con 720 plazas; fué su primer coronel don Manuel de Campuzano Peralta y 
Anas Davila, Conde de Mansilla, Caballero del bábito do Santiago' y Gentil­
hombre de Cámara de S. M . ; en 6 de Julio d© 1767 fué nombradcn teniente 
corone^ don Luis Domingo de Contrerais Girón y Peralta, primogénito d é 
Majques de Lozoya, cuyo t í tulo xecayó ©n 61 poco más tarde. 
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sombrero apuntado de fieltro negro. Desde 23 de .Septiembre 
de 1783 era coronel del Regimiento- don, L u i s de Contreras-
Girón y de Peralta, Marqués de L o z o y a (1), casado- desde 
1771 con doña Juana Mar ía de Escobar y de Si lva-
Herrera, cuyas cartas sobre la c a m p a ñ a de .Navarra motivan 
estos comentarios. 

De jó esta dama, a su paso por la crasa de Lozoya , un 
suave recuerdo' de v i r tud, de gracia y de discreción. E r a 
hija de l caballero ex t remeño don. Francisco Xavier de E s -
oobar'. Torres y Fernández-Gol f ín , Señor de la Casa-Fuerte 
de Escobar, en Truj i l lo , y de d o ñ a Mar ía Anton ia de S i l v a -
Herrera y Péréx, natural de la v i l l a de Pedraza. Por su 
cargo: de Teniente del Alcázar de Segovia, don Francisco 
Xav ie r se infetaló en la, c iudad (en unas casas de l a parroquia 
de San Sebas t i án , a l a plazuela de Avendañoi), y en ella 
nac ió doña Juana, su p r imogén i ta , en 23 de Diciembre de 
1744. Or iunda de una r ica y noble famil ia de ganaderos 
y agriciultioires, d o ñ a Juana fue educada en las antiguas 
virtudes castellanas. U n a piedad sol idís ima formaba la base 
de su carácter . , L a rel igión era todo en su v ida , pero fué 
instruida t ambién en aquello1 que deben saber las que 
han de ser señoras de una Icasa grande, llerta de criados, 
miayorales, gaña'rtes, aperadores y mozos de labranza, para 
las cuales escribió preferentemente su «Per fec ta c a s a d a » 
F r a y Lu i s de León . 

A l casarse con el Marqués de L o z o y a vino a v iv i r d o ñ a 

(1) Don Luis Domingo de ContrerM-Girón y Peralta, I V Marañes de 
Lozoya, Señor de Santa Cruz, Castillejo, Torras de Reynoso y Miguel-Muñoz, 
Regidor ;perpetuo do Segovia, era hijo de don Lu i s de Contreras-Girón y de 
Lara , Marqués de Lozoya, Mayordomo de la Reina Isabel de Farnesio, 
y de doña María Luisa de Peralta de Boiders, nacida, en el castillo de 
BouJers (Boulaere), cerca de Gramont, en Plandes, hija de Luis de Peralta, 
Barón de Lóuvignies, Gobernador de Charleroi, Mariscal de Campo del Rey 
de E s p a ñ a y Gentilhombre de S. A . Electoral de Baviera, y de Jua-na de 
Casina de Boulers, hija del Conde de Wonheim, Marqués de Longamarca, 
Conde del Sacro Imperio, Barón soberano de Boiilers y Par de Plandes. 
Había nacido en la casa del Mayorazgo de Losa, en la Canogía Nueva, 
restaurada por los Marqueses de Lozoya en el siglo xvn , el 6 de Mayo 
de 1741. Tuvo otro hermano varón, don Melchor, Coronel del Regimiento 
de la Princesa y Caballero de l a Orden de Malta, y varias hembras: doña 
Engracia _ Dominga, casada con el Marqués de Quintanar; doña María de 
l a Fuencisla, que murió soltera, y doña Ana María y doña Joseia María, 
monjas del Cister en ed Monasterio de San Vicente. 



Juana a lasicasas del M a y o r a / ^ o de Aiguilar, cuya alta totte 
medieval domina todo el barrio de San Mar t ín . E n el interior 
de este edificio' de jó el Renacimiento, en patios, aposentos 
y .galerías, aligo de lo más bello que en su estilo- existe en 
E s p a ñ a . E n las c á m a r a s del palacio, adornadas de zócalos 
de azulejos, .chimeneas monumentales y techos de alfarje, 
dubier,tas las paxedes de tapices y de ctladros, pasó el ma­
trimonio aquellos años tranquilos y prósperos de las postri-
mlerías del reinado de Carlos III y de los comienzos del dé 
Carlos IiV ; algutaa estancia campestre en su: v i l l a d é Lózoya , 
en el palaciio de Marazuela o en el esquileo de Cabanillas, 
eran los más notables acontecimientos que turbaban l a pla­
ca diez; de su v i d a provinciana. .Ocupábase el Marqués en el 
cuidado de suls señoríos y mayorazgos, y la Marquesa, en 
la crianza de su;s hijos, en el difíci l gobierno de su casa ( i ) 
y en infinitas ob rás de caridad] y devoción, que l a •dieron 
en la. c iudad fama de santa, hasta el pu'nto de motivar 
que en su totno se formase una áurea leyenda de sucesos 
sobrenatuirSales (a). 

E n este ambiente de orden y de piedad, las noticias de 
los stucesos que ocur r í an allende los Pirinleots ocasionaban 
una extraordinaria conmoción. E t i l a tertulia dte l a casona 
de Agu i l a r , a l a cual solían concurrir la Marquesa de Quin-
tanar, los Condes de Mans i l l a y buen n ú m e r o de canónigos 
(dsl Cabi ldo y de frailes de los innumerables háb i tos que 
por .Seigovia se veían, comentábanse las úl t imas noiticias de 
F r a n c i a : l a Asamblea Constituyente, las matanzas de aris­
tócra tas y de clérigos, l a huida de la familia real, la prisión 

(1) L a Marquesa de Lozoya aegiiía oom atención la mairciia de la Sociedad 
Ecanómioa de _ Amigas del País . Obedeciendo a las tendencias de ensayar 
nuevas industrias, logró aclimatar en Segovia la cría de gusanos de seda y 
presentó a la Sociedad piezas de tejido de seda segoviana, labrado eoi sua 
telares. 

(2) Ent r« ellos se cuenta el siguiente: Estando un día la Marauosa orando 
en la iglesia de San Martín, oyó una darai voz que la ordenaba volver a ©u 
casa. Espantóse de ello, porque se hallaba sola en la iglesia, e intentó seguir 
rezando; pero por otras, dos veces la misma voz repitió la orden. Se dirigió 
entonces a su palacio, tan cercano a la iglesia, y a l entrar en el oratorio, como 
hacia siempre que volvía a su casa, encontró el altar todo en llamas, quo 
comenzaban a prender en la maravillosa imagen do Jesús en la Afonía (obra 
atribuida al escultor Manuel Pereyra), l a cual pudo ser salvada y se venera 
hoy rn la Catedral, 



en el Temple y , por últinifO, el proceso y l a muerte de 
L u i s X V I , todto ello deformado y oomplicado con los ru­
mores más absurdos. Pa ra los contertulios de la M'arquesa, 
l a famil ia ^real, el clero y la nobleza de Franc ia , pocMan 
ciomipararsie con los már t i res de las Ca tacu-mibas ; en cuanto 
a los convencionales, imag-inábandos, no sé si con cuernos 
y rabo, pero desde lulego más como diablos que oomoi hom­
bres. L a dueña 'de la casa, Catódica y mo'nárquitía ardent ís i ­
ma, mani fes tó desde el primer momento un deseo vivo de 
que los ejértatos de E s p a ñ a interviniesen para restaurar en 
Francia el trono y el altar y para convencer a los franceses 
de sus errores. Segura de qüe nuestro ejérci to era invencible, 
no p o d í a tener duda de que las tropas españolas l legar ían 
a Par í s oon poco esfuierzo, y después de poner en el trono al 
n iño L u i s X V I I , bajo la, regencia de su madre, ahorcar ían 
media deten a de revbltosos y volver ían a E s p a ñ a , dejando 
a nuestros viecinos pacáífioos y agradecidos. ,No sólo no la 
efeusó disgusto, sino a legr ía , cuando el C a p i t á n general de 
Cas t i l la l a Vie ja comunicó al Marqués que pusiese su Regi­
miento sobrte las armas y lo llevase a. Navarra . E n t u s i a s m á ­
bala qute aquel cuerpo', cuyos oficiales y soldados eran dasi 
todos parientes, amigos, colonos o vasallbs suyos, partici­
pase de tanta gloria. 

Quizás no imaginaba entonces que ella misma estaba 
destinada a compartir las fatigas, m á s abundantes que los 
laureles, de ¡aquelia c 'ampaña. Servía comb teniente! en el 
Reigimieríto e l n iño don L u i s Domingo de Cbntreras-Girón 
y Escobar ( i ) , p r imogén i to de los Marqueses, que no con­
taba sino trecq años de edad ; hubiesel sido fácil conseguir 
üdencia para que permainetiese en Seigovia; pero el mucha­
cho, exaltado por lo que oía en la tertulia de su madite, 
no tenia otrb empeño que .galopar ¡con su jatía torda; por 
los campos de Fraincia y emplear sm espadita, guarniecid'a 
de bat¡¡nce y terciopelo, contra los picaros franceses, en 

'!) Nacido en 20 de Septiembre de 1779. 



id'efensa cíel Niño-Rteiy. jAmte la desCsperacióni del oficialito, 
qu& veía partir si'n él a 'su regimiento, fué preciso dejarle 
marohar; pero l a M'arqueSa tomó una detíermiinación muy 
de aduerdo ccrí su carádtetl idecidido y entusiasta: l a de 
seguir al (ejército ei l su b(erlina de colleras, arra.sti'ada per 
gigantescas muías , cuidando del hijo y del marido y aun 
de todos íos soldados segovianos, par'a los cuales fué como 
tuna rradre duirante l a c a m p a ñ a . D b ñ a Juana/ de Escobar 
tuvo que acudir a todas sus energ ías para vencer los obs­
táculos que se opusieron a su proyecto, principalmente lo!s 
ruegos de su padr'e, ©1 anciano don Francisco Xavie r , y de 
sus familiares y driáldos y su propia pén/a al separarse de 
sus hijas, Mar í a de los Dolores y Mar í a Fuerucislai, muy 
niña's 'aún^ E| l que haya leído «A^yer, hoy y mañanal» , de 
don Anton io Flores, recordará, el conflicto que suponía, aiun 
para gentes de calidfed^ un viaje en tiempos de Caf-
los I V ( i ) . 

A principios de A b r i l de 1793 salió de la c iudad el Re­
gimiento, despedido por Sagovia enteca, con dirección ai 
las m o n t a ñ a s de Naivarra, adonde iba destinado ; el espíri tu 
de los 'soldados era excelenitie, y se mantuvo! aisí durante casi 
tod'a la c a m p a ñ a . 

E n los pechos de aquellos graves y tranquilos castellanos 
a r d í a el deséc( de entrar en Franc ia , salvar a L u i s X V I I y 
a l a Re ina v i u d a y xestableoei- el trono y el a l tar ; así 'se 
ditsprenáie, no sólo de la correspondencia que publicamos, 
sinto de otras cartas de oficiales y soldados qufe hemos pb̂ -
d ido leer. E'n Enero de 1795 escr ib ía desde el Hosp i t a l de 
Esifella a l a M^arquesa de L o z o y a , el solidado Anton io Santo 
DOmiingO', uno de los voluntrios pagados por el Marqués del 
Arco . Y en su curiosa carta hay pár ra fos como éste*. 
«Tú , famosísimo soldado San Mar t in , por los siete años y 
medio que he vivido en tu feligresía, te pido me prestéis vues-

(1) E n 10 de Marzo de 1793 hicieron los Marqueses testamento manco-
m-anado ante el Escribano Juan de Sierras; en este documento se refieren a 
la próxima salida del Kegimiento para Navarra, «con motibo de las rebolu-
ciones que en el día se esperimentan en el Keyno de Francia», 



tro morr ión para que yo llegue a ser un gran soldado, y -por 
vuestro entendimiento y letras de vuestra mitra, os pido me 
prestéis tu gracia y sab idur í a para que yo pueda conbertir a 
nuestros hermanos... D ios del Universo, tú permites y con­
sientes que en todas las guertas sangrientas, como hay escri­
tas en las historias, en todos avéis obrado tantos milagros 
inbijÁndo tct̂ n grandes santos para que con la predicación del 
evangelio Santo dejen, estos erejotes su obstina (sic) secta, 
y les traiga el Señor a verdadero conocinúento» ( i ) . Ed es­
pír i tu castellano apenáis hab ía vari'adb desde tiempos de 
Felipe II. Anton io Santo Domingo pensaba como cualquier 
soldado de los tercios de Alejandrio Farnesio. 

A fines de A b r i l , e l Regimiento, seguido por l a Mar ­
quesa en su coohe de muías , entraba en l a capital del Reino 
de Navarra . 

E n una vieja casita de la plaza de San Mar t ín , adherida Las_ cartas de 
' dona Juana de 

al torreón de L o z o y a y en comunicación con él, vivía con su Escobar. 

mujer, sus hijos y sus nietos, el anciano^ don Antonio' Cha­
cón, que hab ía empleado lo más de su v ida , por espacio de 
medio' siglos, en servir de mayordomo a los Marqueses, a los 
que miraba con una venracíón i l imi tada y de los que era 
e s t imad í s imo : prototipo, en fin, de los servidores de anta­
ño, que tenían como cosa propia la honra y la hacienda 
ce sus amos. F u é quizás el humilde viejecito quien más tur­
bado q u e d ó con la par t ida del Regimiento, pues sobre sus 
hombros hab ía de pesar la adminis t rac ión de las villas, 
lugares y tierras del Marquesado, y el cuidado1 de la casa 
y familia de sus amos, que en él ciegamente confiaban. 
Para ayudarle en lo posible en estos menesteres, para 
los infinitos encargos del Regimiento y para darle no­
ticias de la marcha de la guerra, la Marquesa mantuvo du­
rante todo el tiempo que duró la campaña una activa corres­
pondencia con don Antonio Chacón ; estas cartas, que inte­
gran dos gruesos legajos en nuestro archivo familiar, con­
tienen minuciosas y curiosísimas noticias sobre la marcha de 

(1) E l original, en el archivo de loa Marqueses de Lozoya. 



la campaña , y por su frecuencia, son como un diario de 
las vicisitudes de ella. Recibidas en Segovia, eran leídas 
ansiosamente por la familia Chacón, por los servidores todos 
de la casa, por parientes y allegados de la familia, y aun 
las más veces corrían luego los conventos más favorecidos 
por l a Marquesa, que a diario elevaban a Dios sus ora­
ciones por la salud de los ausentes, o iban a parar a las 
famiilias de los soldados, si alguno de ellos era nombrado 
en sus pár ra fos . 

E l mayor espacio de estas cartas está dedicado a cierta 
obra de car idad, út i l ís ima al Regimiento, a la cual la Mar­
quesa se dedicaba afanosamente. Como las dificultades de 
comunicación entre Cas t i l la y Navarra eran grandes, los 
soldados recibían con dificultad socorros de sus familias, y 
encontraban no menores obstáculos para enviar a éstas sus 
pagas, que muchas veces eran su único sostén. Discurr ió 
doña Juana de Escobar que las familias de los soldados en­
tregasen su dinero al mayordomo, el cual por carta avisaba 
a su señora, que de su peculio entregaba en Navarra l a canti­
dad, acaso aumentada las más de las veces, a los soldadosj 
y de aná logo modo se procedía .en el caso inverso ; es indeci­
ble el socorro que soldados y familias recibían con esta 
especie de giro postal ; cuando, por estar la Marquesa tempo­
ralmente distanciada del Regimiento, les fal tó, el descon­
suelo era g rand í s imo en la tropa. N o pequeño espacioi de 
las epístolas dedicaba doña Juana al cuidado de su padre 
y de sus hijas, al de su casa y hacienda, que, aun distante 
tantas leguas, seguía hasta en los más nimios detalles ; a 
los sucesos de la c iudad y a los ocurridos en las familias 
de los vecinos y parientes ; pero en ninguna de ellas deja 
de hahlar, m á s o menos largamente, de la campaña , cuya 
marcha le interesaba sobre todo. 

Sus cartas son incorrectas en estila y o r togra f í a , como 
escritas a la buena de Dios, por persona no muy letrada ; 
pero esta misma falta de pretensiones literarias las da 
gracia y espontaneidad ; sus descripciones de personas 
o de batallas están llenas de animación. Refleja es-



te epistolario un espír i tu extraordinariamente vivo y 
enérgico, una fe ñ r m e y alegre, una confianza i l imi ­
tada en los destinos de E s p a ñ a , un optimismo a prue­
ba de reveses. E n una carta escrita cerca de la lí­
nea de fuego (Burguete, 7 de Septiembre de 1793), cuenta 
que está «.sin conocer el miedo a los franceses, pues las ge­
neralas y a nos son más gustosas que las retretas», y en la 
misma, contando' un ataque de los enemigos a un lugar 
cercano, d ice: « E s t a s noticias conozco a lboro ta rán a v. m. 
mucho ; pero aquí estamos todos tan connaturalizad o s con 
estas músicas, que el d í a que no las hai 7tos farece río tene­
mos de qué ablar, s in tener el m]enof sobresalto -por nada, y 
le aseguro a v. m. comí ayer unas truchas francesas que en 
mi v ida las he comido mexores». E n otra. (15 Septiembre 
1793) dice a s í : «Yo he suvido a todos los -puestos, i en San 
Carlos tuve l a sat isfazión de cargar por m i mano un obús, 
i s i huvieran venido los franceses se le wviera d i s p a r a d o » , y 
expresiones aná logas hay en casi todas las cartas. A u n en 
los malos d í a s de 1794, en que el desaliento^ reinaba en todas 
partes, el Marqués dé L o z o y a p o d í a escribir a Ohaoon estas 
palabras (Roncesvalles, 1.0 de Junio de 1794): « T u ama, 
siempre poseída de un entusiasmo de espíritu militar que 
nada la acobarda, que no es poca f o r t u n a » . 

Quizás algunos mléritos o deméri tos de estilo deban de ser 
puestois a cuenta de amanuense, pues las más de estas cartas, 
fechasen Pámplona , en el campamento-, en T a f a l l a o- Tudela , 
es tán dictadas por d o ñ a Juana, generalmente a su Capel lán . 
«A todos dftrá V.¡ mis memorias—escribía a Chacón, desde 
Pamplona, en Diciembre de 1793—, empezando por doña Mar ía 
— l a mujer de don Antonio , viejecita muy familiar de la 
Marquesa—1, que la d i r á V . M . que estoy notando la carta y 
hilando co?z mucha codicia, con m i perrito francés a el lado, 
que me quiere más que el Marques i t a» . 

No solamente estriba el interés de esta correspondencia 
en los minuciosos detalles que contiene sobre los sucesos de 
la guerra, y que confirman o complementan el testimonio de 
los historiadores, sino porque nos trae como un eco del es-
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pír i tu del paisanaje y de los soldados durante la campaña , 
espíri tu siempre generoso y abnegado y sin otro ideal que el 
de restablecer en Francia el trono y la Religión ; convencido 
al principio de las fuerzas de E s p a ñ a , de la faci l idad ele 
la empresa, de la poquedad y cobard ía de los franceses; 
algo desilusionado luego por los desastres del Rosellón, de 
Figueras y de Guipúzcoa ; anheloso, por úl t imo, de la paz 
a todo trance.. L a Marquesa recogía sus noticias de los mis­
mos campamentos o de las tertulias de Pamplona (la de los 
Condes de Guendulain ô  l a del Regente), adonde llegaban 
de continuo los m á s absurdos rumores (la proclamación de 
Lu i s X V I I en Par í s , l a voladura de San Juan de Luz , la 
ejeoución del venezolano Miranda) . E n muchas cartas hay 
noticias dd intersé sobre personajes importantes, coma Caro, 
Osuna, San Simón ô  los revolucionarios españoles en Fran­
cia ; en otras hay detalles emocionantes de la guerra, como 
la herodcia muerte de aquel cabrero segoviano que, con la 
cabeza destrozada por una bala, aún invocaba a l a Virgen 
de l a Fuencisla, o las aventuras del sargento^ Rodrigo a tra­
vés de Francia. E n todas ellas se ciontiene ese algo impal­
pable y vivo que da a conocer el verdadero ambiente de una 
¿poca mi l veces mejor que l a Hi s to r iog ra f í a oficial. 

L a autora de estas cartas, historiadora inconsciente, so­
brevivió bastantes años a estos sucesos. Abrumada por des­
gracias familiares (la muerte de sus dos hijas y l a de su 
marido) ( i ) y por las desdichas que sufr ió E s p a ñ a en los 
comienzos del siglo X I X , recluyóse en su palacio, dedicada 
exclusivamente a obras de piedad, y en él mur ió en 3 de 
Febrero de 1822, en opinión de santa. N o nos ha que­
dado de ella retrato alguno (2), pero tradicionalmente se 
afirma que tenía un gran parecido físico con Santa Teresa 
de Jesús , a la cual no dejaba de parecerse moralmente, por 
su alegra donaire, por su actividad y por su espíri tu caba-

/Q\ ¥u1'\0 d9^ Loas .Domingo de Coutreras-Girón y Peralta, año de 1804. 
ü n la vi l la de Pedraza hemos oído decir que hasta tiempo reJativa-

mente cercano ,se conservó, en la .casa .solariega de loa Silva-Herrera, un 
retrato de la Maraueaa en traje de cazadora, pintado por Goya. No hemos 
podido ver este retrato ni sabemos de su paradero 
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lleresco, templado por el boien sentido castellanoi. Los más 
viejos guardas y colonos de su esquileo' de Cabanillas creían 
firmemente que una imagen de la Santa de A v i l a (copia de 
la famosa pintura de F r a y Juan de la Miseria) que exis t ía en 
el salón principal de aquella posesión, era el verdadero re­
trato de «la Santa Marquesa» . 

I I I 

Según Arteche. fueron destinados 18.000 hombres a for- ei ejército de Ha-
0 farra, 

mar el ejército que deb ía operar en Navarra y Guipúzcoa. 
Lu i s de Marci l lac eleva el número a 22.000, si bien de ellos 
solamente 8.000 pertenecían a tropas de línea, y el resto a 
los Regimientos de Mil ic ias provinciales ; ambos autores pue­
den tener razón, pues el número de! batallones var ió mucho 
en el curso de la guerra ; en todo caso, el ejército era insu­
ficiente para cubrir 32 leguas de accidentada frontera; los 
envíos de tropas se hicieron con dificultad y muy! despacio­
samente, dando lugar a que se desperdiciase el tiempo en 
que se p o d í a haber obrado con miás energía , por l a poque­
dad, abatimiento y desmoral ización del ejército' francés. A 
22 de A b r i l escribe desde Pamplona la Marquesa de L o z o y a : 
«.Aquí se andan juntando los soldados del Reino, que ia 
avían de estar todos a la frontera; la fortuna es que los f ran­
ceses están ca ídos . . . Es t a fianza está indefensa, -pues ntf tiene 
un cañón montado {todos se los han llevado') n i más tropas 
que nuestro regimiento i el de logroño...» Y más adelante: 
« H a y foca tropa nuestra y los más son provinciales)). 

E n efecto, como teatro secundario de la guerra, a Las Muidas pro-
x . , . , . . vinciales. 
Navarra hab ían sido destinados los mas de los Regimientos 
provinciales; estas Mil ic ias , que respondían a la t radic ión 
de los antiguos Tercios de las ciudades, hab ían sido re­
glamentadas por Carlos III en 1766; se componían de los 
hoinlbres que la suerte designaba entre los vecinos de una 
provincia ; solían reclutarse apresuradamente, cuando las cir-
runstancias lo hacían menester, y casi siempre quedaban in-
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¡ates. 

completos sus cuadras ; los mandos, hasta la coronelía, los 
desempeñaban, no oficiales del ejército, sino personajes dis­
tinguidos de la provincia ; así, pues, solían constituir unida­
des de no gran valor, sobre todo para operaciones de com­
plicado desarrollo. Tomaron parte en la campaña de Nava­
rra los regimientos de Segovia, Logroño , A v i l a , Plasencia, 
Soria, Burgos, Toledo y León. 

Las tropas te9u~ Varió, mucjio el número y composición dé las tropas regu­
lares en el transcurso de la guerra. E ran , en general, elemen­
tos excelentes, que conservaban la r íg ida disc ipl ina de los 
tiempos de Carlos l i l i , y mandados por una o ñ e i a l i d a d ilus­
trada y valiente. E n la ((Gaizeta» de 18 de Junio de 1793 se 
lee que tomaron parte en l a acteión de Caste l -Piñón fuerzas 
de los regimientos de línea Inmemorial del Rey , Corona, 
A f r i c a , América , Dragones de l a Reina, Cazadores de Galicia 
y Voluntarios de A r a g ó n , además de algunas c o m p a ñ í a s suel­
tas, y la art i l lería, que era insufi-ciente para las necesidades 
de la campaña ; hab ía ademáis en Navarra dos regimientos de 
Cabal ler ía , voluntarios de Extremadura, el regimiento de la 
Princesa, el de Farnesio y un ba ta l lón de Suizos. E n cuanto 
a, los cuerpos auxiliares del ejército, he aquí lo que dice un 
testigo presencial (1): «En ¿a administración de los ejércitos de 
España había vicios que con frecuencia perjudicaron a los sucesos 
de las operaciones combinadas por los generales. L a adminis­
tración de los víveres era detestable; la dirección de los convoyes, 
mala; la artillería, con frecuencia escaseaba de municiones; los 
soldados recibían rara vez cartuchos durante la acción, por cuya 
causa muchas veces tuvieron que retirarse unes cuerpos que 
habían logrado ventajas. E l detalle de los espías estuvo confiado 
a extrangeros... Sólo los hospitales estuvieron siempre bien servi­
dos; se podía decir, con demasiada profusión y lujo.» Las cartas 
de la Marquesa de Lozoya confirman estos extremos; en ellas 
se hacen las mayorles ponderaciones de los cirujanos del 
ejército. 

(1) Lo-uis de Marcülac: «Hiatoire de la Querré entre la France et 1' 
Espagne (1793-1795)». Par ís , 1808. Versión española del C D J B Madrid, 
1815. Fuente de primer orden para el estudio de eate período 
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A l tiempo de ser convocados por el Rey de Francia los Los emí9rados. 

estados generales de 1789, la vieja nobleza francesa hab ía 
perdido por completo el espír i tu cristiano y lo hab ía susti tuí-
do por las ideas filosóficas de la Enciclopedia, que la in­
ducía a una filantropía afectada, grata a corazones sensibles, 
mluy distinta a la verdadera car idad. L a s austeras virtudes 
de l a raza hab ían quedado relegadas a los hidalgos de pro­
vincia, a la aristocracia de toga, un poco d e s d e ñ a d a siem­
pre. L a gran Nobleza era viciosa, ilustrada y escéptica, de­
vota ferviente del talento y de la gracia en el decir. Los 
hombres eran bravos, con un valor un poco petulante; las 
mujeres, amables y espirituales (1). 

Inmediatamente después de los primeros trastoirnos re­
volucionarios, estas gentes carecieron de seguridad en sus 
haciendas y aun en sus vidas. Se les odiaba, por sus privile­
gios, por su altivez, por sus desdenes ; se envidiaba su lujo, 
su elegancia y su talento ; se temían sus fervientes opiniones 
realistas. M u y pronto no hubo asilo para ellbs ; en los cam­
pos, los aldeanos quemaban los castillos y asesinaban a sus 
moradores ; en las ciudades eran los nobles denunciados y 
aprisionados, sin que les valiera al cabo n i aun l a claudica­
ción de sus principios. 

F u é preciso emigrar. L o s emigrantes previsores, los que 
se apresuraron a abandonar l a patria cuando sus vidas no 
corr ían aún :gran peligro, hicieron del destierro' una alegre 
fiesta, un placer, que les perimitía conocer nuevos países. 
Hubieron de abandonar lueígo el suelo patrio los caballeros 
a quienes el deber l lamaba en torno de las banderas que 
tremolaban ya los P!ríncipes de l a Sangre ; los sacerdotes. 

(1) No bay una obra de conjunto sobre el tema impoxtanitísimo de la 
emigración francesa en España durante la Revolución. Los datos más inte­
resantes los suministran las obras de Marcillac, Greoffx-ay de Grandmaison y 
M . Lasso de la Vega. Véanse, además de la obra general de Forneron, que 
contiene pocos detalles referentes a España , pero que es interesantísima 
para conocer el carácter de los emigrados, los trabajos siguientes: L . Pingaud: 
«Corirespondence intime pendant V Emigrat ion». A . Torreilles: «Le clergé 
dans le departement des Pir inées orieintales pendant l a Revolution Francai-
se». Greoffray du Grandmaison: «Le olergé francais exilé en Espagne» (1792-
1802)». Par ís , 1891. Miguel J . Oliver: «Mallorca durante la primera Revo­
lución» (Palma, 1903), y principalmente los artículos de don Juan Pérez de 
Guzmán, «Los emigrados de Francia», publicados en la «Ilustración Española 
y Americana» el año 1908. 
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a quienes sus creencias impedían prestar el juramento de 
apostas ía . A ú l t ima hora, ya en pleno terror, clérigos y aris­
tócra tas conseguían aún huir apresuradamente, sin recurso 
alguno, y vivían en el extranjero una v ida miserable. 

A E s p a ñ a , país tenido en Europa por el más extremado 
en sus ideas católicas y realistas, afluyeron en gran número 
los emigrados, sacerdotes sobre todo, acogidos generosamen­
te por el pueblo y no sin desconfianza por el Gobierno, bien 
por la prevención que suscitaba entonces cuanto' venía de 
Francia , o por las intrigas de los ^iplomláticos que l a Revo­
lución sostenía aun en E s p a ñ a . Geoffray de Grandmaison 
fija en 20.000, y entre ellos 15 prelados, el número de sacer­
dotes que encontraron en el pueblo español una acogida 
piadosa y cordial . 

Navarra fué, por su proximidad a Francia, uno de los 
sitios donde se refugiaron en mayor número sacerdotes fram-
oeses, entre ellos monseñor Juan Carlos de Coucy, Obispo 
de la Rochella, llegado a E s p a ñ a en Junio de 1791, y que 
en 4 de Octubre del 92 d i r ig ía desdd Pamplona a sus dio'-
cesanos refugiados en E s p a ñ a , una Carta Pastoral llena de 
unción y de espíritu de martirio, y otros muchos que recibie­
ron hospitalidad en Iranzu, Mel la , Lbire, Puente de l a Rei ­
na, Ler ín y otros puntos, en donde fueron acogidos afectuo­
samente por el clero y l a nobleza del país . 

N o sucedió así con los caballeros franceses que habían 
encontrado refugio en Pamplona, y que fueron tantos, que 
el general don Ventura Caro y el V i r r ey Alvarez de Soto-
mayor hubieron de pedir instrucciones a su Gobierm> %obre 
su alojamiento. 

L a s damas admiraban su elegancia, su ga l la rda apostu­
ra ; pero su petulancia, su espíritu volteriano y sus costum­
bres viciosas, les hacían ant ipát icos . «La societé d i i d)ix huí-
tieme siecle ne brüla i t fas fa r la moral i té—dice Geof f ray—; 
deptds i j S g , les bouleversements domestiques et V absence de 
toutd mfluence religieuse n ' avaient fas fu r i f i é les moeurs... 
U n t rof grand nombre de gcntilshomes emigres n ' avaiént 

pas abandoné, au milieu de leurs malkeurs, leurs habitudes 
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de plaisirs fáciles». Forneron, en varios pasajes de su obra, 
habla de las l ivianas costumbres y los dichos escéptioos de 
los caballeros del trono y del altar. E n carta escrita en Pami-
pilona a 29 de Febrero de 1794, un joven oficial del regi­
miento, de Segovia (1) se queja de la irreligiosidad de los 
emigrados, entre los que hab ía muchas damas, tales como 
la Vizcondesa de l a Barthe y Miles , de Chaveron, y cita 
el hecho, presenciado por él, de que hab iéndose encontrado 
con el Santo Viático, uní grupoí de franceses, ninguno se 
qu i tó el sombrero ni c a y ó de rodil las. L a Marquesa de L o -
zoya llega hasta exponer en una carta (31 de Enero 1794) 
l a desconfianza con que todos veían en Pamplona a los 
emigrados, de Ibis cuales dice que entre) algunos buenois 
hab ía m/uchos sospechosos, y su deseo de que les alejasen 
de l a plaza. 

A l declararse la guerra, los m á s de los franceses residen­
tes en E s p a ñ a y an estado de tomar las armas, pidieron que 
se les permitiese liuchar- contra el enemigo común, l a Con­
vención francesa. Se a t end ió tarde y mal a su justa de­
manda, desaprovecihando una fuerza que pudo ser consi­
derable, si no. por el número , por e l valoí* de sus componen­
tes. Primeramente se pensó en agrupar a todos los emigrados 
en una legión que combatiese en Navarra ; pero luego, por 
deseanfianzia quizás , f ueron repartidos en tres gr'upos, dos 
de ellos organizados por M r . d ' Ortaffai, fueron destinados 
a Ca ta luña , dondel siufrielron diversas vicisitudes y cam­
biaron de organización y nombre varias veces ; el tercero se 
formo con los franceses refugiados en Navarra (unos 500 
hombiries), y recibió el nombdre de Llegión Real de los P i ­
rineos. Su mando se concedió al Marqués de Saint-Simon, 
uno de los emigrados m á s ilustres. 

Claude-Anne de Rouvroy, Marqués de Saint-Simon, 
grande de E s p a ñ a , pertenecía a una nobil ís ima famil ia fran­
cesa, ilustrada tanto ejn las armas como en las letras. E l 
mismo era un militar d i s t ingu id í s imo. Recién salido de la 

(1) E l teniente don Luis Domingo de Contreras-Girón y E&cobar. 
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Escjuela mili tar de Strasburgo, t o m ó parte en las campanas 
de Flandes, y luego se ag regó al cuerpo expedicionario de 
la Mart inica . E n 1780 pasó al servicio de E s p a ñ a , y quedó 
cubierto de gloria y de heridas en el sitk> de Yorktown. 
Vuelto a Francia , desempeñó el cargo de gobernador dd la 
fortaleza de San Juan de Pie de Puerto y fué diputado 
por la nobleza de Angoumois para los Estados generales. 
Emig rado a E s p a ñ a en los comienzos de la Revolución, 
Carlos I V le devolvió sus grados militares. 

A principios de Junio de 1793, Pamplona se llenaba de 
emigrados, que acud ían a levantar legión ; entre ellos había 
algunos de la mayor dis t inción y que h a b í a n ocupado altos 
cargos militares, oomoi el Marqués de Buzols, el de Bouillé, 
el Conde de Bissy y el de Clarac, el Vizconde de Gharrette, 
el de la' Barthe, el de Brie, M r . de B u i x ; innumera­
bles muchachos del mejor porte, hijos de caballeros, 
venían a alistarse como soidados rasos. Atlgunos, entre ellos 
el general de Saint-Simon y Mir. ^de Rouvroy, su hijo, asis­
tieron al combate de Caste]-Piñón, y cuentan que, ante la 
maravillosa acometividad de los españoles, j u r ó el Marqués 
entrar en P'arís 000 20.000 hombres como aquéllos. 

E l 10 de Junio debía de haber y a en Pamplona suficien­
te número de «petimetres» (así l lamaban las damas pam­
plonesas a los caballeros del Rey , por la elegancia de su 
aspecto), pues en ese día nombró Saint-Simon los oficiales 
entre los que tenían preparac ión mili tar . 

L a Ljegióin Real de los Pirineos permaneció' guarneciendo 
Pamplona hasta primeros de E n e m de 1794, en que salió 
a c a m p a ñ a , ocupando l a posición de los Alduides , en terreno 
francés, la m á s peligrosa y avanzada de los Pirineos ; desde 
entonces los legionarios franceses combatieron a las tropas 
republicanas con un valor rayano en la desesperación. 
E l 26 de A b r i l de aquel año, los realistas, mandados por 
M r . de Saint-Simoni, ocupaban e l puesto' de Cohorto, a 
cuatro leguas de Burguete, cuando recibieron encargo- del 
general Caro de destruir los puestos que mantenía, el enemigo 
delante de Baigorr i . A l caer la notíhe de aquel d ía , que 



vino muy oscura y lluviosa, la Legión se puso en marcha ; 
el camino que la entusiasta tropa había ide seguir era muy 
accidentado 5̂  escabroso y discurr ía entre precipicios ; en 
una pequeña elevación, por encima de él, man ten ían un pues­
to avanzado los republicanos, los cuales, para su seguridad, 
hab ían cortadoi la estrecha senda. N o k> adv i r t i ó el auvernes 
d ' Assas, que iba el primero entre los que hac ían avanzada 
a l a descubierta, y fué a estrellarse contra los peñascos de 
un barranco. M e d i o muerto, tuvoi fuerza y valor para vol­
ver a los suyos y advertirles del peligro, conteniendo sus 
gemidos, que hubiesen alarmado a los cien sans-culottes que 
guarnec ían el puesto. A l amanecfcr, estos soldados de la 
Convención distinguieron la retaguardia de los realistas, y 
con sus disparos avisaron a sus compañeros de Baigorry , 
que no pudieron impedir con un di luvio de balas que los 
legionarios, bisofíos en sus tres cuartas partes, ocuparan 
a la bayoneta todas sus posiciones, a l grito' de ¡ Y w e le R o y ! 
C u m p J í d a su misión, que no era otra que impedir a la 
guarnic ión del fuerte de A'rol atacar de flanco al general 
Caro, fué preciso emprenider la retirada, mjás difíci l aún 
que el avance, por dominar los sans-culottes el camino por 
donde se h a b í a de efectuar. Después de mantener un com­
bate en cada palmo^ de terreno', l a Leg ión , diezmada y cu­
bierta de gloria, volvió a sus posiciones primitivas. 

E l 3 de Ju l io de 1794, d í a en que l o l republicanos ata­
caron por los Aldu ides , por tóse l a Legión valent ís imamente , 
cubriendo l a retirada de las tropas españolas , atacadas por 
un ejército francés muy superior en número, hasta las reales 
fábricas de Euguí . U n poco más tarde, el 10 de Julio, acaeció 
el otíaso y fin honroso de l a Leg ión JReal de los Pirineos, 
refugio dte los caballeros de Franc ia . Deseando vivamente 
los republicanos exterminar la pequeña tropa de los que odia­
ban como a tridores, atacaron el campamento de M r . de 
Saint-Simon en Arquinzum, al tiempo que L a Tour d' Auver-
gne, el primer gTanadero de Francia , procuraba cortarles la 
retirada con ciertas tropas escogidas. Los realistas llevaron 
a cabo una defensa heroica, y al cabo lograron retirarse por 



una hábi l maniobra, si bien casi una mitad de ellos q u e d ó 
tendida en el campo. E l Marqués , atravesado el pecho de 
un balazo, sig-uioi dando las voces de mandoi en la retirada, 
y no fué hecho, prisionero gracias a la abnegación de los 
suiyos. ((AJef:—escribe l a Miarquesa de Lbizoya, a n de Ju­
lio—acometieron los enemigos a l campamento de nuestros rea­
listas, que estaba delante de la fábrica de Egui ; lograron 
desecharnos de él con bastante pérdida de nuestra legión, 
pues el general de éstos, que es el Marqués de San Simón, 
llegó aqui esta mañana gravemente herido; ha hecho una de­

fensa mui gloriosa, pero le ha costado lo menos doscientos 
muertos, o heridos, que prisioneros no se dejan llevar porque 
saben que sus paisanos les darían una muerte cruel». Parece, 
sin embargo, que los repuiblicianos apresaron 49 legionarios, 
heridos l a miayor parte de ellos, y que los pasaron inmedia-
tamtente pdr las armas. 

Indudablemente, una de las causas de l extraordinario va­
lor que despleigaban' siempre estos caballeros, obligados a lu­
char por l a patr ia en contua da sus mismos campatriotas, está 
en l a idesesperación, ¡pules sab ían qUe el que cayese prisionero, 
aunque se hubiera batido' heroicamente, aunque estu­
viese cubierto de heridas, sería fusiladoi luego1 coim> trai­
dor, si es que no se le reservaba' para la gui l lo t ina . E n 
canolbio, como las órdenes del general Caro eran precisas 
respíeicto al brien trato de los prisioneros, los legionarios se 
veían obligados a guardar la v ida de los soldados de la 
Repúbl ica que caían entre sus manos ; pero se desquitaban 
mi rándo los con el mayor desprecio, sobre todo si hab ían 
pose ído grados militares o t í tulos de nobleza en el antiguo 
régimen. «Lorsque V u\n d i eux etak fc&í .frkomfyer—dice 
Forneron, rtefiriéndose a los oficiales que servían, a l a Repú­
blica—, i l etait regar dé avec une sor te de pieté pa r les nobles 
qui avaient quitté la France». E l general de la Genetiere, 
prisionero de los españoles en la toma de Caste l -Piñon, hab ía 
sido Mariscal de campo de Liuis X V I ; como se encontrase 
eb nuestro campamento con el Marqués de Saint-Simon, 
sa ludólé cortésmente, d á n d o l e nombre de amigo, y el emi-



grado respondioile con a l taner ía , y aun prohibió a sus realis­
tas que le visitasen, bajo pena de la v ida . Quicrellóse el 
primero del la afrenta ante el general en jefe, don Ventura 
Caro, y éste, siempre caballeroso con los vencidos, reprendió 
al Marqués , el dual a r g ü y ó que quien era enemigo1 de la 
Patr ia , del Rey y de l a Religión, no pod ía recibir trato 
amistoso del que había ofrecido su v ida a estos altos idea­
les ( i ) . N o obstante, los emágrados , franceses siempre, no 
dejaban de estimar el valor de los soldados de la República 
y aun de enorgulledeTSe de é l ; los sam-culottes, por su parte, 
ten ían e l más alto concepto de la valent ía de los legiona­
rios ; oomo en ciento combate de los Pirineos hiciese prodi­
gios de bravura el comandante español Cagiga l , los reptt-
blicanos tuviéronle, a causa de esto', por uno de los realis­
tas franceses, a los que se parecía por su alta estatura y 
su color blanco^ ^ rubio', y esta equivocación estuvo' a punto 
de costarle la v ida . 

T o d a v í a algunos de aquellos soldados hurañots y bravos 
quid llevaban los m á s claros nombres de F'rancia, miserables 
despojos de la Leg ión destrozada en E u g u í , siguieron lu­
chando tenaz y rabiosamente al lado de nuestras tropas con­
tra la Revolución, que les hab ía arrebatado sus privilegios, 
que les h a b í a persegmido y despojado', quie hab'a dado muer­
te a su Rey. E l 25 de Ju l io de 1794 defendieron valenití-
simamente el puente del Bidasoa, en el valle de Ler ín , cu­
briendo la difícil retirada del ejército español . 

F i r m a d a la paz de 1795, los nobles emigrados tuvieron 
que sufrir infinitas vejaciones por la ingrati tud de E s p a ñ a y 
por l a implacable host i l idad del Directorio, que los miraba 
como traidores. E s cierto que no' merecían ese nombre; en su 
conciencia, el concepto de servir a la patr ia estaba unido 
t o d a v í a al de servir al Rey ; sirviendo al Rey tan leal y 
abnegadamente, servían a su patria, según el régimen feu­
dal , que era el suyo t o d a v í a . Pbr otra parte, no p o d í a n 

(1) Véanse las oaita.^ de la Marquesa de Lozoya, del 31 d« Mayo, 3 y 10 
de Junio d« 1793. 
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distas. 

temer escrúpulo en luchar a l lado de E s p a ñ a , que hacía la 
guerra, no contra Francia , sino por la vieja Francia y contra 
la Convención ; cuyo caballeresco desinterés era patente, y 
qiute se apresutaba a proclaroair, en los puieblos conquistados, 
a Lu i s X V I I , el desgraciado niño-Rey, que se envilecía, físi­
ca y moralmente, en su prisión. 

Otros emigrados franceses, de aspecto menos romántioo, 
fueron tamlbién a guarecerse a la hospital idad navarra. E r a n 
los habitantes de lugares fronterizos, que se hab ían entre­
gado a E s p a ñ a y que, al ser reconquistado^ por los france­
ses, pasaban en masa el Pirineo. De ellos habla l a Marquesa 
en, carta de 6 de Junio ,de 1794. 

ios con traban- U n o de los más pintorescos y ext raños componentes del 
abigarrado ejército que ludhaba en los Pirineos navarros 
contra la idea republicana, es sin duda el escuadrón forma­
do por la gente que vivía del contrabando en los montes 
cerveranos o en las sierras de Andaluc ía ; los historiadores 
extranjeros notan con fruición el entusiasmo de los monjes y 
contrabandistas por la guerra. «Los frailes llegaban por 
regimientos, tomando aquella causa por suya—escribe el 
general Foy en su obra, no terminada, «Histoire de la gue-
rre de la Peninsule sous Napoleón»—; bandas enteras de con­
trabandistas, olvidando su habitual conducta para con el Go­
bierno, pidieron i r a pelear con los enemigos del trono y de la 
Iglesia»; y el emigrado Luis de Marcillac dice así: «.Los con­
trabandistas de Sierra Morena, estas gentes abandonadas a l 
crimen y a l asesinato, dejaron de serlo y consagraron su valor 
a la defensa de la patria-», y el hecho le hace perderse en 
largas consideraciones. Tal vez estos contrabandistas, prede­
cesores de los guerrilleros de la guerra de la Independencia, 
hayan contribuido en algo a formar la leyenda de la España 
pintoresca. 

E l Goibierno favoreció, cton un decreto de amplia amnis­
tía , el movimiento espontáneo' de la gente de bronce, de la 
cual se formó la primera partida a primeros de Mayo- de 1793. 
A fines de este mes se esperaba en Pamplona la llegada 
de 150 contrabandistas de l a sierra de Cervera; parece ser 
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que los flamantes defensores del Rey se entretuvieron por el 
camino en robar cuanto podían. E l 24 escribe desde esta 
ciudad la Marquesa de Lozoya: «Acavan de llegar los contra-
vandistas que dizen no temen a nadie, con puña l , pistolas y un 
capitán suio. Vienen muchos i son temibles; veremos qué progre­
sos azen.* 

Quizás l a gente del pueblo, tan propensa a lo roman­
cesco, llegó a cifrar esperanzas en la acción de los contra­
bandistas y de su gallardo cap i t án , que era uno de ellos, 
hombre de cierta calidad, llamado don Pedro de Ubeda; 
pero bien pronto se vieron defraudados. A primeros de Julio 
tomaron parte en a lgún pequeño combate; a mediados del 
mismo mes contribuyeron a la heroica defensa de la iglesia 
de Biriatou, contra el propio L a Tour d ' Auvergne, y en ella 
perdieron la vida dos, y otro, que hizo verdadero alarde de 
valor y destreza, salió gravemente herido; pero no se vuel­
ve a oír hablar de l a famosa compañ ía , que parece se 
disolvió pronto. «iVi? es mala guerra—escribe doña Juana de 
Escobar a su mayordomo de Segovia el 26 de A b r i l de 1795 
— l a que tienen v. ms. por esa tierra con los muchos ladrones 
que la inundan, que naturalmente, serán los escapados de estos 
contrabandistas, que los más son facinerosos sacados de las cár-
zeles, pero como fueran nuestros granaderos por allá, presto los 
harían retirarse-»; y el 7 de Mayo escribe: «Es regular también 
que en la corte tomen providencia embiando tropa de Caballe­
ría para evitar los excesos que a i cometen los ladrones, que 
sin duda serán algunos de ellos, de los escapados de aquí, de 
la famosa compañía de don Pedro de Ubeda, que han sido bas­
tantes.» 

Los ciudadanos de Pamplona, los campesinos de l a R i - EIpaisanaje. 

bera, los pastores de Roncal , de Roncesvalles o del Batzan, 
vestigio' de l a indomable sangre vasca, cooperaron eficiacísi-
mamente a la acción de este abigarrado e jérc i to . Navarra 
era y es, entre las naciones de la Península , de las m á s 
apegadas a la t rad ic ión , y sus habitantes tomaron parte, 
con el mayor empeño , en la cruzada. Quizás influyese tam­
bién ep el ardor bélico de los m o n t a ñ e s e s su animosidad de 
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fronterizos contra los de Pie de Puerto o de los Alduides ¡ 
lo cierto es que su ayuda fué de extraordinaria eficacia. L a 
Marquesa, en carta de 22 de Noviembre de 1793, fija en 
7.000 el número de paisanos que habían tomado las armas, 
de los cuales 2.000 gua rnec ían los alrededores de I b a ñ e t a , 
puesto de gran peligro. En Mayo de 1794, quince paisanos, 
con treinta milicianos de Soria, se hicieron fuertes en un 
caser ío , cerca del valle de Roncal , y resistieron a 2.000 
franceses, que hubieron de retirarse, a pesar de su ar­
tillería. Cuando, en Enero de i794> se re t i ró de Pamplona 
la Legión Real , quedó la plaza guarnecida casi exclusiva­
mente por paisanos, que inspiraban mayor confianza que 
los emigrados. A fines de Junio de aquel afio seguían sobre 
las armas, aun cuando eran necesarios en sus campos para 
recoger las cosechas. L a ardiente sangre de los mozos na­
varros produjo alguna colisión con las tropas regulares, 
una de las cuales, ocurrida en Tudela, reseña doña Juana 
en carta de 29 de Junio de 1795 O)-

Ccamp7ñade la Según el general Arteche, el plan que asignaba el Go­
bierno al Ejérci to de Navarra, era: «B¿ de una defensiva que y 
según la situación y las fuerzas del enemigo, pudiera tomar 
a veces un carácter ofensivo, con el objeto de que aquél no 
pudiera socorrer n i reforzar a los demás de la frontera, par­
ticularmente a la del Rosellón.» Para llevarlo a cabo era 
preciso, no solamente un general experto y hábi l , sino 
también lo suficientemente abnegado para conformarse con 
este deslucido papel de auxiliar del ejérci to de Cata luña , 
renunciando a fáciles triunfos y l imi tándose a una enojosa 
e inacabable guerrilla de frontera. Acertadamente fué nom­
brado el teniente general don Ventura Caro, hijo del Mar­
qués de la Romana, que se hab ía hache notar en todas 
las funciones militares que mantuvo E s p a ñ a en la segunda 
mitad del siglo x i x . (Portugal, Arge l , Cblonia del Sacra-

(1) Los historiadores dan poca iniportanoia a la laokiacion del paisanaje en 
esta guerra. De las últ imas cartas de la Marquesa .se deduce la decadencia 
del espíritu militar de los navarros, cansados, como todos los esipafioles, de 
Ja recia y larga campaña. 



m e n t ó , Gibraltar, Mahón) . Hombre dotado, si no de genio, 
de experiencia, de buen sentido y de intachable caballerosi' 
dad. L a marcha de la guerra le permit ió un solo momento 
de gloria, en Mayo de 1793: la toma del campo de Sarre, a 
pesiar de los esfuorzos de L a Tour d ' AuVergne, y la con­
quista de la inexpugnable fortaleza de Cas te l -P iñón , llave 
de Francia por Roncesvalles, después de un combate en 
que se hicieron prodigios de valor. E l ejérci to deseaba pe­
netrar en Francia ; pero Caro, qu izás por ó rdenes del Go­
bierno, hubo de abandonar su difícil conquista. Desde en­
tonces la gulerra se reduijo a pequeñas incursiones de los 
españoles por Sarre, los Alduides o San Juan de L u z , y! de 
los franceses por los valles altos, singularmente en torno 
de las fábr icas de Orbaiceta y Egu í . E n general, l a campa­
ña de 1793 fué favorable a los españo les , que mantuvieron 
constante superioridad sobre el enemigo. 

L a c a m p a ñ a de 1794 se p r e s e n t ó , desde luego, mucho 
m á s dura y difícil. Caro no contaba sino con un ejérci to 
mermad í s imo y fatigado, y en tanto, la Repúbl ica , vence­
dora en el Norte, llevaba a la frontera de E s p a ñ a exce­
lentes tropas. E l ¡general prtoduró, a pesar de todo, mantie-
ner la ofensiva; pero disgustado por la penuria de medios 
en que la Corte le dejaba y quizás t ambién por las dificul­
tades que le creaba el intempestivo fervor foral de l a D i ­
pu tac ión de Guipúzcoa, p r e sen tó su dimisión en aquel est ío 
y se le sus t i tuyó con el Virrey de Navarra , don Mar t ín 
Alvarez de Sotomayor, Conde de Colomera, hombre de alta 
repu tac ión mili tar , pero ya rendido por el peso de los a ñ o s . 
No pudo Colomera detener el avance del general Muller , 
que penetrando por los Alduides g a n ó el Bidasoa y se apo­
deró , con débil resistencia, de F u e n t e r r a b í a y San Sebas­
t ián. Moncey, sucesor de Muller , ocupó algunos valles de 
Guipúzcoa y avanzó por Navar ra ; pero comprendió la im­
posibilidad de tomar Pamplona y se re t i ró a sus campa­
mentos. E n la campaña de 1795, tan desdichada para Es ­
p a ñ a , l a región navarra quedó como al margen de la lu­
cha que se desarrollaba en las Vascongadas, en el Norte 
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de Casti l la y en C a t a l u ñ a . E n Marzo del 95 sus t i tuyó a 
Colomera en el mando del ejército de Navarra el napolitano 
don Pablo de Sangro y de Merode, Príncipe de Castelfran-
co, que desde el comienzo de la guerra mandaba las fuerzas 
de Aragón (1). E n este tiempo no se hablaba sino de paz, 
muerto o desaparecido el Delfín y perdida la esperanza de 
vengar a L u i s X V I , E s p a ñ a la deseaba con el mismo ardor 
con que hab ía pedido la guerra en 1793. Las cartas de la 
Marquesa nos hablan dql anhelo que hab ía por la palz 
en el e jérci to y en el pueblo, y la a legr ía con que fué aco­
gido el Tratado de Basilea, de 22 de Julio de 1795. «Mies-
timado Chacón—escribe en 2 de Agosto—: ia estará v. m. 
contento y libre de apuros, como todos lo estamos, con la 
gustosa noticia de la paz. ¡Dios quiera sea cierto lo que 
nos dizen, que quedan con Rey y religión Católica! Aquí 
puede v. m. considerar el júbilo que havrá habido.-» Fué 
inexacta, como tantas otras, la noticia de que Francia que­
dase monárqu ica y ca tó l ica ; pero nos prueba cómo pers is t ía 
en los e spaño les , de spués de tantos fracasos, el generoso 
anhelq de la conversión de los republicanos franceses. Qui­
zás los sacrificios de E s p a ñ a no fueran del todo estéri les, 
y la tenacidad "del esfuerzo español contribuyese en algo 
a los nuevos derroteros que siguió desde entonces la Re­
volución. 

ArWTnP ^ "-r1̂ 3'3 ^ f ' 3 " ^ de la campaña do Navarra es la deJ general 
v a l t f i ; i ^ ;w<<Rte iTCl0^de 0ar ,0lS IV"- Art60lle reC0Trió detenidamente loa 
c i ^ T n n ^ L ! T í0 á% ^61108 8«cf««. Su -narración se inspira prin-
c llac v . . f t ^ P ^ °f i"ales _ españoles y franceses, en la obra de Mar-
» r Í T ^ ^ o 1 ; yienT3 aS- tt'Mem01T 8u,r la U n i e r e guepro entre l a France 
(rt 1 Espagno dans W Pynnees occidentales», ded ciudadano B . . (Beaulac). 
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De la Marquesa de Lozoya a don Antonio Chacón 

Pamplona y A b r i l 22 de 93. 

M i estimado Chacón: a sido inposible poder escrivir a 
v. m . , pues cada día tengo un sinfín de cartas-, ia savrá 
v. m. por la niña cómo estamos vuenos; io devo inñni to a 
todas las señoras y señores ; tengo una avi tazión p e q u e ñ a , 
pero vonita: el rejimiento no se save cuándo sa ld rá , pero 
según se ponen las cosas, se cree entren en Franzia; antes 
de aier vinieron los franzeses a Zurgaramundi, un pequeño 
lugar; lo quemaron y sólo mataron una vieja; no se podía 
poner allí tropa, porque estava expuesta i sólo avía cuarenta 
volunitaniois (1); todos los granaderos es tán con mucho 
á n i m o ; Dios nos saque con vien. E l governador, a 
quien devo infinito, quiere me quede aquí con el niño em­
pleado con los enfermos, con que veremos el destino que 
dan al regimiento y aremos lo que mejor parezca, pues 
creo, según dizen, pronto vaian a Valona. Aquí se andan 
juntando los soldados del reino, que ia avían d ' estar todos 
a la frontera; la fortuna es que los franzeses e s t á n ca ídos , 
aunque azia San juan de r ío porto (Pie de Puerto) dizen a i 
ceibo mi l (2), pero jente endeble. E s t a plaza está indefensa, 
pue.- no tiene un cañón montado, todos se los an llevadoi, ni 

(1) E l 20 do Abr i l , los franceses, en número de 1.200, entraron en Zugara-
mnndi, que saquearon y quemaron. Arteche fija en 100 el número do volun­
tarios (de Aragón) que observaban desde allí el campo del Sarre; esta insig­
nificante acción fué presentada a la Convención por el representante Dorti-
goeyti como un brillante hecho do armas. 

(2) E l número de franceses que hicieron la campaña ha sido muy dis­
cutido; ed texto de los historiadores franceses confirma esta cifra de 8.000, que 
indica l a Marquesa, si bien añaden que pronto fueron reforzados algunos de 
sus oampaanentos con fuerzas de Bayona y Tolosa, y desipiiés con reclutas 
de la famosa leva de 30.000 hombres, decretada por la Convención. Parece 
que. en efecto, al comenzar l a campaña, las tropas francesas no eran muy 
avezadas a la guerra ni muy disciplinadag. 



más tropa que nuestro iregimiento i el de logroño ; pero todos 
los' españoles e s t á n con mucho ánimo. Dios nos saque con 
bien. Luis e s t á bueno... pero Heno de cartas del jeneral i 
a lúdan te jeneral. E l chico e s t á guapo, aziendo su fatiga 
mejor que los grandes. Cada dos días aze la guardia i se 
queda vestido; todos se mueren por él, i cuando monta la 
guardia ty se retira le a c o m p a ñ a mucha jente, i no a tenido 
la menor indisposizión, ni aquella tos que le dava ai . Su 
Majestad nos dé salud.. . Aqu í es tá todo' ca r í s imo; lo que 
no es tan caro es la avi tac ión, pues e s t á puesta de todo, 
me da todo lo que nezesito para servirme... y me lleva 
ocho reales diarios. 

t 
Reservada 

Amigo Qbacón, esto va de prisa; aier tuvo tres pliegos 
Luis para azelerar l a marcha. A o r a salen al instante, pues 
avistan muchos franzeses, aunque mala t ropa; el rejimiento 
de logroño marchó a las nueve i el nuestro a las dos; se 
Ies a tomado la altura de los pirineos, pero ai poca tropa 
nuestra y los más son provinziales : L u i s lleva el menos equi­
paje que pueda, pues no nezesita m á s que para pasar i que­
dan siempre zerca d'e aquí ; y a puede v. mi. considerar cómo 
q u e d a r é , pero me consuelo con otras muchas señoras que 
quedan como io. E l chico se queda por aora conmigo cui­
dando los enfermos. Es ta plaza e s t á indefensa, sin tropa 
ni art i l lería; no diga v. m . nada a nadie. Todos van con 
mucho espír i tu , i Luis vueno. Avise v. m. a las comunida­
des, que Dios es quien lo ha de conponer todo. L a plaza 
queda sin un soldado; m a ñ a n a entra Av i l a . E l governa-
dor ( i ) e s t á aturdido; Dios nos favorezca: av isaré a v. m. lo 
que ocurra para que padre no tenga cuidado ; d ígase lo v. m. 
a grazia i m a r í a fuenzisla (2) para; que los encomienden a 
Dios, que oi me es imposible escrivirlas. 

(1) Refiérese sm duda al Virrey don Martín Alvarez de Sotomayor. 
P ^ t » \ r a u e S ^ 1e Tv?Ulnt-naí ^ doña María Fuenoiala de Coíitreras y P e r a l t a , hermanas del Marqués de Lozoya. 



Pamplona, 3 de Mayo 1793. 

M i estimado Chacón: como considero e s t a r á padre en el 
esquileo, para que no le falte a v. m . notizia de aquí escribo 
a v . m . , aunqu'e cansada por tanto correo' como e tenido; 
io estoi vuena i cada d ía m á s contenta destar aqu í , pues 
aunque ai estuviera m á s descansada, aquí sirvo de mucho 
a luis ¡y al n i ñ o ; el primero me dize es indezible el gozo 
que rezive con mis cartas, que rezive todos los d í a s , i le 
envío ropa i todo lo que nezesita; el chico, aunque violento, 
pues quiere ir a la gerra, e s t á conmigo i vamos viendo qué 
sesgo toman las cosas, luis e s t á en un lugar de los pir i ­
neos, zinco leguas de aquí (1); me dize e s t á aziendo avan­
zadas ; que la tropa y los paisanos toman las armas juntos; 
que el comandante de la fábrica de Eguí (2) le avisó antes 
de aier enviase socorro, que los franceses ivan a quemarle 
la ifávrica, i le avían erido a un sá r j en t e , luis al instante 
lo dispuso, pero todo fué nada; el aiudante jeneral, en los 
dos ofizios que le envía le elogia su zelo i actividad en el 
servizio; dios lo saque con vien i mejore el t iempo; el chico 
tiene aquí mucho que azer i no le gusta esto, sino que 
quiere ir a matar franzeses, pero veremos cómo se ponen 
las cosas; dizen a entrado Caro en franzia con ocho mil 
ombres; a tomado tres lugarzitos i e s t á enfrente de San 
juan de luz (3); el e jé rz i to e s t á escaso de víveres , i aunque 
aquí los juntan, ai pocas caval ler ías para llevarlos (4) ; 
...todo e s t á escaso i caro asta las tiendas; si quiere Dios 
se componga todo, entonces av rá avundanzia; el intendente 

(1) Eiste lugaroito, donde acantonó primeramente el Regimiento de Sego-
via, es ei d© Espinal, en l a frontera, muy cerca del pueblo francés de A l -
duidea, en el valle de Erro, merinda-d de SangüesaJ tenía entonces cerca de 
300 almas. 

(2) Fábr ica de municiones a una legua del lugar de Euguí , en el valle 
d© Esteribar; punto muy codiciado por los franceses y Que fué teatro en esta 
guerra de numerosos hechos de armas. 

C ) E l ejército de Caro' (cuya cuant ía no expresan las historiadores, pero 
que debía ser, poco más o menos, la que indica la Marquesa) salió de Lesaca 
y Vera el día 30 de Abr i l de 1793; iba mandado, además del general en 
jefe, por lo.s generales Moreo, G i l , Escalante y Horcasitas; después de algunas 
escaramuzas con los franceses de Eachapelette y de L a Tour d* Auvergne, se 
apoderaron del campamento del Sarre; los franceses abandonaron los tr^s 
lugarcitos de Biriatou, Jolimont y Orogne. Esta victoria dió tal superioridad 
a la<s armas españolas, que hubieran podido llegar fácilmente a Bayona si 
no hubiesen llegado noticias de la corto proponiendo un nuevo plan de cam­
paña. 

(4) «La administraeión de los víveres era detestable; la dirección de los 
convoyes, mala...» Mareillac, aHistoria de la guerra entre la Francia y la 
Fsj isñae. Edición española. Madrid, 1815. Pág . X X V I . 



de Zaragoza me a c o m p a ñ a mucho, i otros señores i señoras 
i los milizianos, que cada día entra un rejimiento; oi veven 
chocodate conmigo el coronel i teniente coronel de plaseaizia; 
tengo muchos relijiosos que ia me visitan, de modo que por 
eso pueden v. ms. estar sin cuidado ; D'ios quiera no le tenga­
mos con L u i s ; diga v. m. a las ermanas i las monjas le 
pidan a Dios le saque con vien. 

Pamplona, 6 de Mayo 1793. 

Chacón: rezivo la de v. m. i siento la falta de carta que 
a ávido i la cavilazión de padre i m á s insistir en que vuelva, 
siendo así que cada día doi m á s grazias a dios de verme 
aquí , donde estoi tan vien aliada i tan querida como en 
mi pue5lo; esto es ermoso, y sino fuera por la ausencia de 
ai iy cuidado de luis sent i r ía dejarlo. Luis e s t á con el maior 
consuelo con que io es té aquí , i el niño e s t á conmigo, que 
si no, puede v. m. considerar cómo se vería su padrf 
con él, 1 así la virjen del Carmen me iluminó para azerlo. 
L a carta de Luis envío a padre..., el e s t á vueno i querido 
del jeneral ; a echo su avanzada en el puesto, ventajoso 
a los franzeses; pone de guardia zincuenta ombres i un 
cap i t án ; el jeneral le a enviado capotes para las zentinelas 
1 aguardiente para que resistan el f r ío ; los de avila e s t án 
inmediatos; antes de anoche al anochezer le llegó un pliego 
del jeneral (para que) pusiese toda la tropa sovre las ar­
mas i toda la noche estuviesen i al amanezer (si quieren) 
alerta, no sorprendiese el enemigo; toda la noche estuvie­
ron como puede v. m. considerar, pero no uvo nada, i aora 
tiene mui vien guardados los puestos i desea vaia a ver 
todo lo que a echo, el general; i dize se a l e g r a r á , aunque 
el lugar es malo, lo dejen allí a guardar aquel voquete; 
el jeneral Castelar i a lúdan te jeneral e s t á n a media legua, 
i en aquellos lugarzitos inmediatos e s t á n los rejimientos de 
avila y corona, y va plasenzia, que sale de aquí m a ñ a n a . 
Los franzeses creo tengan poco espír i tu; aquí an entrado 
92 prisioneros de los que cojió Caro ; que ia lo vería v. m. en 
la Gazeta; un granadero de laredo que trajeron al ospital 
murió aier; el niño le izo muchas visi tas; é s t e e s t á prezioso 
con querer ir a la gerra, de modo que al governador i a 
todos estos señores les gusta oírle; yo le t e n d r é aquí , pues 



a d e m á s de estar enpleado e s t á mejor, i su padre allá ten­
d rá m á s cuidado con él, y así e s t é v. m. con tranquilidad 
i pida a Dios saque vien a Lu is . 

Pamplona y Mayo 10 de 93. 

M i estimado Chacón: para que v. m. e s t é sin cuidado 
escrivo ésta diziéndole estoi vuena i contenta, doitejada así 
de los señores y señoras del pa ís como de los infinitos fo­
rasteros oonozidos que pasan, principalmente en los milizia-
nos e s t r e m e ñ o s ; salgo a pasearme en coche, mas ai mu­
chas veces que me disculpo por ir a pie, que ai ermosos 
paseos. Tengo que i r , para cumplir con el favor que devo 
a estaá, s eño ra s , a las tertulias, i otras noches voi en casa 
de la Real Defensa (1) como si fuera mi casa; tengo que 
asistir a duelos, de modo que estoi como si uviera estado 
aquí siempre estavlecida,; todo m© gusta, sólo quisiera tener 
aquí mi niña . Luis me escrive e s t á vueno, que a concluido 
sus avanzadas i ordenado sus patrullas de modo que todos 
los d ías corren asta que se encuentran con las de ávila i 
corona; el jeneral le a enviado capotes i aguardiente para 
los zentinelas. Creo le dejen allí, que aunque el lugar es 
malo, como él tiene conocido el terreno i compuesta su 
defensa, creo se alegre, i aunque ai franzeses en los aldu-
des (2), asta aora no ai ejérci to formal i tienen un miedo 
terrible a los españoles (3); Dios les saque con vien. Si 
antes de partir el correo "me dize algo, se lo diré a v . m. ; ai 
le remito la papeleta de lo acaezido en esta línea de I rún . 
Aquí an t ra ído infinitos de los prisioneros franzeses; el 
niño e s t á aora a verlos; dizen que dizen, por los milizianos, 
que en qué infierno avía metido tantos soldados azules. 

(1) L a Marquesa de la Real Defensa, Condesa del Fresno de la Fuente 
y de su vasallaje, doña Magdalena de Eslava y Eslava, hija del famoso don 
Sebastián de Eslava, Virrey de Nueva Grana-da y defensor heroico de Car­
tagena de Indias; casada con el Conde de Guendulain, don Joaquín de 
Meneos y de Áreyzaga, Barón de Bigüezal y Gentilhombre de Cámara de S. M . 

(2) Alduides.—Montes elevados de la cordillera del Pirineo, que siguen por 
Oeste hasta el valle de Batzan. E n su extremo oriental—el Lindus—tenían los 
franceses un puesto de vigilancia, desde el cual ejercían cierto dominio sobre 
la cordillera. (V. Gómez de Arteohe: «Eeinado de Carlas IV», T. 1.°, pág. 231.) 

(3) E n efecto, parece qu© los primeros triunfos españoles tenían ame­
drentadas a las tropas francesas. «La noticia de aquel suceso—dice ©1 ciuda­
dano Beaulac refiriéndose a la toma de Sarrc—se extendió al instante a 
Bayona; la consternación se apoderó de todos los ánimos; el abandono en 
que se hallaba hscía temer, con razón, qtie el ejército español, cuya fuerza 
se exageraba, fuese a intentar el asalto de la plaza.» 



Pamplona y Mayo 13 de 93. 

Luis me escrive... que antes de aier le envió un anidan­
te el m a r q u é s de la c a ñ a d a (1) para que alojase en el 
pueblo donde es té doszientos voluntarios de A r a g ó n ; en un 
lugar que tiene treinta casas i e s t á el regimiento, ¿cómo 
hav rán quedado?; que d e t r á s venía Caro con 1.200 grana­
deros provinziales, los rejimientos de infanter ía León1 y 
América , los que se unen con l a Corona i el Inmemorial, 
i las dieziséis compañ ías de granaderos que estavan en 
las fávricas de orvaiceta y eguí . Dizen entra por aquí a 
tomar los aldudes y Vaigor r i i después San Juan de Pío 
Porto; é s t e dizen que e s t á vien guardado. Los regimientos 
de A v i l a , Segovia y Plasencia dizen q u e d a r á n guardando 
sus puestos, pero si toman los aldudes, puede ser los pon­
gan en ellos, que es meterlos en franzia. Dios los dé azier-
to, que Caro se espone mucho (2) i espone a la tropa; 
lo peor es que dize luis e s t á nevando allí como en enero, i 
ai muchos rejimientos acampados enzima de la nieve, mire 
v. m. qué resultas avrá; i si yo no uviera venido, mi niño 
donde fuera i su povre padre cómo se vería con él; los 
m á s días tengo dos cartas suias. Oi le envío dos varajas 
para que se entretengan a l a lunvre. 

Pamplona y M a y o 20 de 93. 

M i estimado Chacón: aunque este correo tengo poco 
tiempo, pues estoi ocupada con la novena de Santa rita 
que salgo poco de san agus t í n , que e s t á ermoso, no dejo 
de dezir a v. m. que estoi vuena, sucediendo lo mismo a mi 
niño. Luis tanvién e s t á vueno, sólo lo mucho que llueve 
i que sólo esperan aclare para entrar en franzia; él es tá 
mui animoso i todas sus medidas tomadas para entrar, pero 
io no creo entren, pues se q u e d a r á n guardando sus puestos 

(1) E l Marquee de la Cañada Ibáñez, comandante de la fábrica de Ur-baiceta. 
(2) «Se cuenta que el .general en jefe, Caro, íjaiatía en persona a todas 

cuantos combates se empeñabnn en los Pirineos..., expuesto a cada instante 
a morir como el ultimo soldado.» (Muriel) 



i la espalda a los que entren... Con reserva le digo a v. m. 
dize se le perdió el bolsillo con tres onzas; pero donde 
fué avía vanea; Dios quiera no fuese allí. 

Pamplona y Mayo 24 de 93. 

M i estimado Chacón: e tenido mucho gusto con la de 
v. m . , que reziví el correo antezedente, pues las de é s t e las 
recivo siempre después de escrita l a m í a ; i también con la 
de l a n iña , por lo vuena que me dize e s t á ; io estoi sin 
la menor novedad, suzediendo lo mismo al niño, pero em­
p e ñ a d o se a de ir el s á v a d o con su padre. Este me escrive 
e s t á vueno, pero lleno de afanes, i aún no saven si entra­
r á n en franzia. Los Alduides se les an entregado i se a 
unido toda la tropa (francesa), que dizen compondrán doze 
mil omvres, pero no parece meten miedo a Caro ; es mu­
cha la tropa que aquí se va juntando; vienen; dos rejimien-
tos de caval ler ía voluntarios de Extremadura, ziento i zin-
cüenta contrabandistas oerveranos (1) i el regimiento1 de la 
Princesa. Aier me escrivió luis avía cogido un f rancés con 
una carta , que era el alcalde de los Alduides (2), en qué se 
entregavan a E s p a ñ a ; se la envió a Caro ; no save lo que 
a rá . L e an enviado muchas mu ía s ; s e r á para llevar arti­
llería. E l va ta l lón de León , que estava con él, se a ido a 
roncesvalles: i es cuanto me escrivió aier; oi no e tenido 
asta aora carta; ai remito a v. m. la papeleta de Varzelona, 
i se dize emos tomado el Castillo de Vaños por asalto, pero 
nezesita confirmazión. 

Anoche estuve en casa de l a rejenta, donde se dijo 
avía pasado una posta a Madr id con l a notizia de aver 
proclamado en Par ís al delfín i aver nonvrado governadora 
del reino a su madre; si sale cierto es una gran notizia. 
T a m b i é n se dijo estava alvorotado san juan de luz i el Cas­
tillo se avía quemado l a mitad, no se savia si casual o 
apuesto; Dios quiera que salgan verdaderas; lo zierto es 

(1) Par decreto de 3 de A b r i l de 1793 se concedió indulto a todos loa 
contrabandistas que se alistaran al ejército o a la marina. «Bandas enteras 
de contrabandistas, olvidando su habitual conducta para con el Gobierno, 
pidieron ir a pelear con loa enemigos del trono y de la iglesia» (General Foy) ; 
más adelante tendremos ocasión de ver en qué pararan los arrestos de los 
flamantes defensores del Estado. 

(2) E l pneblecito francés de los Alduides, a una legua de la frontera, 
por Euguí . • 
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que estando jugando Artacho le llegó la orden de que mar­
chasen oi a las diez junto a donde e s t á lu is ; como el tiempo 
se a mejorado, sin duda q u e r r á entrar Caro. . . Acavan de 
dezirme caió una chispa en la mina que azían en san juan 
de luz i qute se avía volado la maior partt de el 
Cast i l lo, i que Caro, con los granaderos, iva al lá. S i es así, 
parece cosa milagrosa que elloa mismos se vuelan. Es pre­
ciso esperimenten el castigo, que son muí malos. De Luis 
no sé oi ni aier, vien que es temprano; no sé si e s t a r á en 
franzia, que todos me pareze tenían ganas de entrar, como 
vuenos españoles . 

Pamplona y Mayo 27-93. 

Amigo: todas las notizias que di ai el correo pasado, 
así de la posta que avía pasado con la notizia de la pro-
clamazión del delfín como la voladura del castillo, todo fué 
mentira; i lo dijeron en casa del rejente, donde estava 
io. Sólo fué zierto la orden que le vino a Artacho, que es­
tava. allí jugando, a las diez de la noche, para que mar­
chase su e scuadrón a las diez de la m a ñ a n a . Y lo que es 
zierto es lo que me cuenta Luis , que el jueves enviaron a 
Valcarlos las compañ ías de a l ternación de Segovia, ávila, 
plasenzia, l a corona y el inmemorial. Llegaron, i los fran-
zeses que avía escaparon; pero como vieron que aquí no 
llevaban art i l ler ía , vinieron ellos vien prevenidos, con cua­
tro cañones violentos, i el puesto suio ventajoso al nuestro, 
de modo que aunque los nuestros izieron vivo fuego, fué 
milagrosa la retirada. A las cuatro llégói el aviso' a 
Vurguete; les enviaron de refuerzo> seiszientos omvres, 
que cuando los encontraron ia se avía acavado', pero 
yvan sin art i l lería, que no uviera servido m á s que a aumen­
tar la confusión. Dizen tuvimos un muerto i nueve eridos; 
el que siento es el s á r j en t e nuestro t o m á s rodrigo, que 
le dió una vala en el enpeine del pie; io, escrivo le traigan 
a este ospital, pues aunque en el ejérzito ai grandes facul­
tativos, los esp í ta les veo carecen de muchos ausilios. Ente­
ro (1) se merezió la est imazión del jeneral qute miandava, 
por ser mucho espír i tu i valor. A mí me llevaron los fran-

(1) Don José Entero y Fernández de Velasoo, segoviano, luego general y 
Conde de Pineda. • ' 



zeses la caja de los platos, de ojadelata, que luis se la 
avía enviado a Entero con un queso; i lo llevó para comer, 
i se lo comieron los a sanv le í s t a s . 

Los franzeses an puesto' fuego a Vanearlos ( i ) , que 
an echo lo que aviamos de azer nosotros; luis me dize tiene 
allí el regimiento provinzial de plasenzia, de lo que me ale­
gro, pues son vellos sujetos los ofiziales, pero me dize teme 
es tén poco juntos, pues a todos les an dado la orden ten­
gan prevenidos los soldados con cuarenta i un cartucihos, i 
cree entren en vatalla, pero no1 sé cómo an de dejar la línea 
sin tropa.. Dígaselo v. m. a las monjitas para que le enco­
mienden a Dios, i Dios les dé acierto. 

Yo voi a enviar prevenziones a luis; que es un orror las 
cargas que van de aquí para todos, i las muniziones que 
salen aturden; el niño, si io no uviera venido, no s é lo que 
uviera sido dél , pues luis si le mandaran salir tuviera que 
dejarle, o su int répido valor le espusiera; i en el ejérzi to no 
ai ninguno, pufes un ijo de 'uní coronel de la reina no a 
venido, que le t e n d r á n enpleado. 

E l Marqués de Vadi l lo , que e s t á malo, se a venido aquí , 
que e s t á su mujer i tiene la sa t is fación de asistirle. 

Pamplona y Maio 31 de 93. 

M i estimado Chacón: antes que venga el correo escrivo 
a v. m . , pues és t e no da m á s tiempo que para zerrar 
las cartas, i as í digo a v. m. estoi vuena, suzediendo lo 
mismo al niño, que e s t á sin sosiego por irse con su padre 
i que dize que esto noi es guerra. Luis me dize e s t á vueno, 
aunque tiene algo de tos; asta aora no tienen orden de 
entrar ; si antes de irse el correo tengo alguna razón se lo 
diré a v. m. ; i según cuentan todos n ingún regimiento a 
estado mejor ni con m á s sosiego que segovia i ávila, pues 
los d e m á s an pasado infinitos travajos. A i le envío a v. m. la 
papeleta de la victoria conseguida en Ca ta luña i l a decla­
ración o discurso que izo nuestroi picaro de ruvin a la 

(1) Va-lcarlos, pueblecito compuesto de algunas casa,s esparcidas por las al­
turas, al Norte do Roncesvalles. Ningún historiador da cuenta de este des­
calabro. Solamente Marcillac, refiriéndose a la campaña de 1794, dice; «Por 
la. parte de loa Alduides, los franceses, en diferentes expediciones, se habían 
s:tuado en territorio español e incendiado el lugar de Valcarlos, que está 
sobre la frontera.» 
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asamvlea de vaiona. A miranda dizen le an quitado Ife 
caveza oon la g'uilloitina en par ís ; ésto era de caracas i fué 
Cap i t án de la prinzesa. Aquí dizen e s t á por jeneral de es­
tas tropas mar t ínez , que es de logroño; lo que da lás t ima 
son sus parientes; el ermano de ruvin e s t á aquí , que es abad 
de roncesvalles, i los de mar t ínez en l o g r o ñ o ; és tos an pa­
sado a Vaiona a ver si podían traerle í se volvieron con el 
desconsuelo de no poder reducirle; fué j e su í t a i e s t á casa­
do; Dios los traiga a verdadero conocimiento ( i ) . 

A Grazia la escrivo i l a envío iguales notizias. A San 
Vicíente i a San Antonio1, puede! v. m. azier a ese cavo saque 
una copia, i envíela v. m. , pues todos me piden notizias ; a 
mariquita se las d a r á grazia. Acavan de entrar unos fran-

(1) Muy interesantes son las referencias de esta carta a los españoles que 
estaban al servicio de la Eevolución. E l Euv in a que se refiere la Marquesa 
ha< de iser don Miguel Rubín de Ceíis. Caballero del Hábi to de Santiago, de 
ilustre linaje galleso, «ntíguo oficial de l a Marina Real. Viajó por las 
América española, estudiando los sistemas que allá se empleaban para la fun-
dicioij de metales. Filé individuo de la Real Academia de l a Historia, de la 
de la Marina de Francia y de la clase de Diroetores de la Academia de las 
Minas de Alemania. Deseoso de comparar el sistema de fundición español con 
los d4 los Estadas del Imperio, viajó por Auaitria, Hungr ía y Bohemia; en 
1789 so hallaba en Viena, desde donde sostuvo correspondencia con M r . Du-
hamel, de la Real Academia de Ciencias de Rarís, y eon el Caballero de 
Born, Consiejero del Imperio alemán, sobre los procedimientos de fundición 
implantados por ésto en su patria. E n estas cartas, ricas en interesantes 
detalles sobre l a explotación de minas en Méjico y «1 Perú, so manifierjtnn ya 
las idea® avanzadas del autor. «Chaqué siecle a sa. manie—dico en una carta 
st Mr . Duhamel—. L ' amour de 1' independenoe est celle du notre. Tous les 
efforts des philosophes e't des peuples qui. les ont ecouté ne tendent q' a 
recouvrer la l iberté naturelle q' en croit ontragee par le pouvoir abusif des 
prinoes». (Lettres de Mr . Rubín de Celis. Adresees a, M r . Duhamel... et a 
M r . le Chovalier de Born, aveo une reponse de M r . de Born—M.DCf.txxxix—. 
Sin pie de imiprenta._ Hay un ejemplar de este curioso libro en mi biblioteca). 

Aficionado a. las ideas revolucionarias, en los tiempos que precedieron al 
terror pasó a Francia, y fijó su residencia en Bayona, en cuya Asamblea pu­
blicó la declaración o discurso que indica l a Marquesa, y que motivó que, 
al ser conocida, le privase de su Hábi to de Santiago. Su conducta cons­
ternó a su piadosa familia, especialmente al abad de Roncesvalles. su her-
ma.no, de quien tendría la Marquesa estas noticias. E l abate Muriel («His­
toria, de Carlos IV», T. II , pág. 202) dice que el mismo Rubín , asqueado de 
los excesos revolucionarios, llegó a exclamar: «Nnmca había yo creído quo 
la Diosa^-la Libertad—sacase la cabeza por lugar tan impuro.» Rubín murió 
en Bayona. 

_ ^Miranda (el famoso general venezolano Francisco Miranda) sirvió en el 
ejército españdl con grado de capitán (se ignoraba en qué regimiento; por 
esta carta .se sabe ave en el de la Pririceea, del cual era coronel don Mel­
chor ^de Contreras) ;_ después de curiosas aventuras^ por las cortes de Europa 
sirvió a la Revolución con grado de general de división, a las órdenes de 
Dumc-unezj acusado de haber causado con «n impericia la. retirada del ejér­
cito francés, hubo de comparecer ante el Tribunal revolucionario. De este 
hecho llegaban sin duda noticias exageradas a España, ou© recoge la Mar­
quesa; Miranda recobró la libertad, gracias al abogado Chaveau-Lagarde. 

SobrcH la figura del revolucióna.rio Martínez, someramente trazada en esta 
curiosa carta, nacido de piadosa familia de Logroño, ex jesuíta refugiado en 
Bayona, donde contrajo matrimonio, cuyos hermanos pasaron a Bayona para, 
volverle al buen camino, sin poder conseguirlo, y de quien so decía en 
España quo mandaría, en jefe el ejército republicano de los Pirineos, no 
hemos hallado la menor referencia en ninguna obra histórica. Véase, sobre 
otros españolea que sirvieron a la. Revolución, el libro de Miguel S. Oliver, 
«Los españoles en l a Revolución Francesa» (Madrid, 1914). 

http://ma.no
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zeses que se han pasado aquí , i dizen quieren pasarse mu-
dhos. ¡Dios los traiga a verdadero conoziraiento! 

T o m á s Rodrigo, dize el zirujano sa ld rá vien, que los 
zirujanos primeros son asonvrosos ; a Garzía , el oficial nues­
tro, le p a s ó una vala el sonvrero; pero todos e s t á n con 
mucho espír i tu . 

A Doña Mar ía i d e m á s familiares, con todos los tertu­
lianos i amigos, memorias; recívalas v. m . de l a familia de 
aquí; yo me voi a ver l a prozes ión, que e tenido varios con­
vites ; voi en casa de la Real Defensa. 

Tampoco envío a v. m . la papeleta por traerla l a ga-
zeta; aquí tienen un vuen campamento' los f ranzeses ; aquí 
van llegando emigrantes para la legión que an de juntar. 

Pamplona y Junio 3 de 93. 

M i estimado Chacón: zelevraré no tenga v. m. novedad; 
yo estoi vuena, suzediendo lo mismo al niño, el que m a ñ a n a 
va a vecr a su padre i a ver lo qtte es aquello1, que no ai quien 
le tenga aquí ; y si luis ve que puede estar con él se que­
d a r á , i si no se volverá; va con Agüe ro . 

Novedades, no ai cosa particular; sólo que esto se nos 
va llenando de franzeses que vienen a levantar legión. Ellos 
son vuenos mozos; no sé lo que a r á n (1). Se espera otra 
cuadrilla de contravandistas, que por el camino dizen an 
venido rovando, con que es vuena jente. 

-\- Anoche, después de escrita é s t a reciví una de luis, en 
qute me decía enviase al niño por dos d ías , i a l acavarla me 
dize acava de tener una orden cuando estava escriviendo, 
que eran las nueve de la m a ñ a n a , para que inmediatamente 
marchase con su rejimiento a rroncesvalles, i que el de 
plasencia estuviese pronto al primer aviso; el mozo que trajo 
la carta me dijo sal ían a las tres de l a tarde; el jeneral 
Caro me dize luis suvió al alto Visear i vió otra altura que 
quiso tomar; en efecto, quiso suvir cañones , pues desde 

(1) Carlos IV , accediendo a la petición de ios emigrados franceses en Es­
paña, les permitió aue formasen nn cuerpo que luchase por su causa bajo 
mieistras banderas, con el nombre de Legión Real de los Pirineos. A l prin­
cipio se pensó en que todos los realistas franceses se aJistasen en esta Legión; 
pero luego formáronse tres cuerpos: dos en CataJuña (batallón de Vallespir 
y Legión de la Eeina) y uno en Navarra, formado de 4.000 hombres, a la? 
órdenes del Marqués de Saint-Simón (Marcillac, p. 12 y 13). 



12 

allí se pod-'a desvaratar el campo f ranzés , i se alió que no 
avía cartuchos de cañón ( i ) . Se desazonó mucho, i con ra­
zón, pues fué descuido, i a Guillermi le da r í a las grazias. 
Y fué l á s t ima , pues ellos pueden tomar aquella altura i 
a r á n mucho daño . Oi vienen los contravandistas i m á s tro­
pa dizen i rá l legando; Dios nos dé felicidad. 

Acavan de llegar los contravandistas, que dizen no te­
men a nadie; con puñal , pistolas i un cap i t án suio. Vienen 
muchos i son temibles; veremos qué progresos azen (2). 

Pamplona y Junio 7 de 93. 

M i estimado Chacón: aquí estamos vuenos, i de luis to­
dos los días e tenido propio, que todos me aseguran es tá 
mui vueno. E l 2 fué a Roncesvalles con el reiimiento de 
plasencia, que e s t á n siempre juntos, de lo que tengo mtí-
cha sat isfacción. A las dos de la m a ñ a n a suvieron ; aquella 
noche dice luis tomó unas sopas en sa r t én y dió chocolate 
antes de suvir a infinitos oficiales de todos los regimientos. 
Tomaron un puesto ventajoso, suvieron seis cañones i dos 
ovuises, ¡peno se levantó una nievla -tan fuerte que no se veían, 
i no permit ió el jeneral tirasen un tiro. A las cuatro de 
l a tarde vajaron i el jeneral mandói a luis se retirase con 
la tropa que tenía y plasenzia al espinal. L o m á s del reji-
miento quedó arriva asta el día siguiente; por otro lado 
en t ró vastante tropa i creiendo avían segido la azzión por 
este lado se internaron, i a no aver edho nuestros granade­
ros un fuego tan vivo uviera perezido todo, principalmente 
el rejimiento de Avi l a ; pero, aunque con travajo, creo no 
aiga suzedido desgrazia particular, i al coronel le suvieron 
los soldados vueno, i sólo dezían si avía un oficial en fran-
zia. De Av i l a , hasta aquí , creo no aiga ávido muertos; 
voluntarios del reyno murieron dos oficiales, i con uno que 
cojieron tiraron al vlanco los picaros franzeses ; era un sol­
dado. 

E l 4 mandaron a luis estuviese pronto para salir al ama-
nezer, pero por la nievla le fué contraorden, i el 5 salió 
a la una de la noche con plasenzia. E l me dezía llevaban la 

(1) «La artil lería con frecuencia escaseaba de municiones; loa soldados 
recibían rara vez cartuchos durante la acción, por cuya causa muchas veces 

ZoT0^ tlUe retlrarEe u.n(y? cuerpos que habían logrado ventajas» (MarcilUc). 
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oirden db guarnecer las avanizadas ; que ten ían muciha arti­
llería; que allí estavan mejor. Aier dijeron se oiya mucho 
tiroteo, pero no se supo nada; apenas amanec ió enpezaron 
a dezir avía ávido infinitas desgrazias, nonvrando muchos 
muertos, entre ellos a guillermi, el coronel del rei i otros 
muchos eridos, pero que nuestros Tejimientos estavan guar­
dando sus puestos con mucha ar t i l ler ía , i como son tantas 
las mentiras que cuentan, nada se puede creer enmedio de 
este laverinto i apuro. Acava de correr otra voz, traen pre­
so al jeneral f rancés i que los nuestros e s t á n y a en San 
Juan de pío porto; de modo que no se save a qué atender. 
Si antes de zerrar la carta sé algo avisaré a v . m . , pues 
crea v. m. que oy es esto un laverinto, pues e s t á lleno 
de señoras que tienen sus jentes allí i a muchos los cuen­
tan eridos. Y o a la noche espero al avilitado que fué para 
traerme noticia. ¡Mar ía san t í s s ima los traiga con vien! 
Y a otro correo diré a v . m . lo zierto, pues aunque a i quien 
dize a visto los muertos, nada se puede' creer. Se dize te­
nemos treinta muertos i doszientos eridos, se asegura la 
muerte de guillermi, del coronel de Amér ica i del del rei. 
Yo no e tenido not iz ia ; dizen e s t á mui adentro nuestro 
ejérzi to. Acava de entrar uno con gorras, vastones i una 
casaca llena de sangre franzesa, i el jeneral f rancés entra 
esta tarde; dé v. m. memorias a todos, que no tengo tiem­
po para otra cosa. Pida v. m. a Mar ía san t í s s ima los traiga 
con vien. 

P . S. A muerto Ayuso , el panadero de Valverde, de 
enfermedad. L o e sentido mucho; d ígase lo v. m . a sus 
ientes; aier' dos granaderos de Valverde trajeron diezisiete 
prisioneros (r) . 

2.a" Acava de venir Agüero ; dice que a sido una con­
fusión los muertos i eridos ; que a Luis le dejó el jeneral 
por m á s antiguo en ronzesvalles. E l regimiento y plasenzia 
quedaron en las avanzadas vien, pero an sido muchos los 
muertos i eridos. Luis estuvo consolando al povre guillermi. 

(1) E n esta interesanto carta, doña Juana d© Escobar narra, según la 
van llegando, las noticias de la gloriosa acción de Ca&tel-Piñon, el 6 de Junio, 
en la cual nuestras tropas, a las órdenes de Caro, asaltaron esta inexpugnable 
fortaleza y la tomaron en muy pocns horas; así, pues, algunas de las noti­
cias resultaron falsas, como la. do la toma de San Juan de Pie do Puerto y la 
muerte de Guillermi (el Brigadier de Artillería don Jorge Guillermi), que fué 
solamente herido, si bien de mucha gravedad, en un ataque que dirigió el 
famoso Moncey. entonces capitán y luego general del Imperio, contra nuestra 
artillería, y otras exactae», como la prisión dcd general francés, quo fué 
M r . de L a Gcnetiere, jefe de la columna de refuerzos, que hubo de rendir 
mi espada a np oficial español. (V. Arteche, pág. 231 a 233.) 
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con dos valazos que dizen son de. muerte; a Valledor le 
ausilió Agüe ro ; izo su testamento con él i con luis. Dize 
que le dava j a r ave i que respirava por la erida; es inposiblc 
escrivir m á s . Grazias a Dios que Segovia e s t á libre, pero 
no ai corazón para oirlo, pues creo a sido peor que A r j e l ; 
en la gazeta vendrá . L a azzión ganada i los muertos, muer 
tos. De nuestra conpañía avanzada ai eridos, pero no los 
oñziales ; luis, si el jeneral se lo permite, quiere suvir, i que 
vaje el de plasenzia; Dios los dé corazón i nos saque ? 
todos con vien! Estava de comandante, no le avrá fal­
tado que azer; pero enñn, los rejimientos de segovia i pla­
senzia e s t á n vien i con vuena ar t i l ler ía . . . E l travajo de luis 
me; aseguran a sido mucho, pues e s t á solo con el aiudante 
para despachar cuantas órdenes venían del e jérci to i enviar 
todo lo que se ofrezía i dar destino a los enfermos, que 
dizen no se podía ver aquella| l á s t ima; pero, aunque zerca, 
estava m á s seguro. ¡ Dios los dé resistencia! Dize le dio 
mucha ansia Guillermi, que le a g a r r ó y le dijo ¡Amigo Mar­
q u é s ! , i Valledor, que la tarde antes avían estado juntos. 
No ai advitrio: es menester corazón de piedra en la guerra. 
Y la art i l lería creo a padezido mucho; i tenían tamvién 
veinte soldados nuestros; no sé desos lo que avrá sido, 
pero luis me av isará lo zierto. 

Pamplona y Junio 10 de 93. 

M i estimado Chacón: en la que reziví el correo pasado 
veo e s t á v. m. vueno i nqf ai novedad en casa, lo que zele-
vro. Yo estoi sin novedad, suzediendo lo mismo al niño, i 
de luis tengo vuenas notizias, que no- es poca fortuna, pues 
me dezía en la úl t ima azía dos noches no se desnudava, 
y aquel día suvía por dos días a la m o n t a ñ a , que aunque no 
aiga riesgoi de franzeses, ai lo mucho que llueve i ©1 mucho 
cuidado. L a tropa nuestra a ganado infinito terreno i es tá 
acampada zerca de san juan de pío porto, pero a sido a 
vuena costa; el povre luis, como estava de comandante en 
roncesvalles, a cada minuto tenía órdenes del ejérzi to para 
enviar todo lo que se ofrezía, i luego el acomodo de los en­
fermos, que en su vida dize a tenido día m á s triste; en 
nuestro rejimiento tanvién a ávido, en la conpañía avan­
zada 1 de los que avían sacado para la art i l lería; pero a las 
mujeres de ai que es t én sin cuidado, que no a ávido nada, 
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i el lechero es el que creo mur ió , pero no quisiera ser correo 
de malas nuevas para sus povres jentes; a luzendo le an 
dado un valazo ; le an sacado la vala, y aunque dizen no 
es de peligro, a lo últ imo se verá , porque son malas cridas. 
He estado con mucho cuidado por Vuio ; ia e averiguado no 
le tocó nada, que la ar t i l ler ía fué l a que m á s padeztó , pero 
de segovia sólo me) an dicho an muerto1 dos i esos solteros ; 
de la Corufía mluohos. Db l cañón q^ie mandaba Datol i ( i ) , 
a la primera descarga caieron todos, asta las muías ; sólo 
quedó él; a és te le pasó una vala l a faja de lienzo que tenía 
al cuerpo i noi le izo d a ñ o , pues aunque a venido aquí con 
toda la cara avrasada fué! de unos cartuchos que se enzen-
dieron i no es de cuidado. Campomanes' quedó solo con un 
artillero ; él atacava i el artillero disparava, que dizen se 
a portado. E l povre Valledor antes de anoche me dijo luis 
en su carta aún no avía muerto, pero que estava lo mismo. 
Guillermi le sacaron la vala i dizen se incorpora, pero es 
mala crida. Del número de muertos i eridos avia cada uno 
como le acomoda i nadie lo' zierto. Dios nos saque con vien. 

A Luis le a dado la orden el jeneral para que su reji-
miento*, el de avi la i plasenzia, guarnezcan l a mon taña i f á-
vricas; ayer me decía luis suvía; que después del travajo 
que avía tenido i no averse acostado dos noches, izo aquí 
la noche que suvió un nuvlado tan terrible que no e oído 
trueno maior. Caió una zentella en l a torre de la catedral, 
que izq mucho daño ; sí as í fué al lá, t endr ían vuena noche. 
Dios los dé fuerzas y los saque con vien. 

Acavo de tener carta de luis ; e s t á vueno i me dize que 
aún viven Valledor, pero de mucho riesgo, i guillermi, que 
es tá de mucho cuidado, pero mientras vivan ai esperanzas. 
Entero a venido malo de un golpe, le an sangrado dos 
vezes, pero no es de cuidado ; don Miguel de Andrés e s t á 
con terzianas. 

Aquí se va juntando el rejimiento destos emigrados; 
oí nonvra el Marqués de San Simón, que tiene la vanda de 
Mariscal de Canpo nuestro, los oñziales; é s t e se alió con 
Caro el día de l a funzión y aze un elojio de l a tropa, que 
dize son ñeras los españoles i que la caveza perdía si no 
entrava en par í s con veinte mil omvres como és tos . E l je­
neral deste campo que se le prendió es mariscal de campo, 
echo por el difunto reí, i cuando vió a san simón le dijo 

(1) Debe referirse al oficial de Artillería don Francisco Datoli , autor 
(ie vaJioso* tratados de Matemáticas, 
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«amigo»; és te le respondió con desprecio. Se quejó a Caro, 
i é s te le dijo a San Simón porqué azía eso, i él respondió 
que el que era enemigo de l a patria, del rey i l a relijión 
no podía ser amigo suio, i puso pena de la vida al franzes 
que le fuese a ver. Ellos todos son a cual m á s guapos i 
petimetres, de modo que será un rejimiento de parisiens. 
O i pasa revista el rejimiento ele farnesio i marcha allá. Luis 
me dize se cantó el tedeum aier en azión de grazias por la 
victoria, i todos aseguran nos favorezió Su Majestad mu­
cho, pues si uviéramos estado atrincherados como ellos, 
con mil omvres nuestros, no los avían de desalojar veinte 
mil franzeses. V a n azercando las vater ías para tomar san 
juan de pío porto, que esto creo no cueste tanto como lo 
que an echo. 

Dé v. m. a todos memorias; que pidan a Dios por los 
segovianos... Seis oñziales de Avi la no parezen, pero el je-
neral que se a tomado, f ranzés , dize e s t á n allá ( i ) . E l 
coronel llégó' al rejimiento, que no fué poco, pues el povre 
e s t á mui acavado i no e s t á para esto ; Davila e s t á aquí. 
No es mala fortuna es t én en franzia, pues no se avía 
vuelto a saver dellos. Dios nos saque a todos con vien i a 
v. m. le guarde. 

Pamplona y Junio 14 de 93. 

M i estimado Chacón: el correo pasado no tuve carta 
de v. m. ; yo estoi vuena, i el chico; de Luis tengo notizia 
e s t á vueno, pero con travajos por la mucha estrechez i mu­
cha tropa que ai allí: e s t á n los rejimientos de soria, pla-
senzia, segovia, áfrica i cazadores de galizia para guar-
nezer alto visear i las fávricas. el campamento' sigue enfrente 
de san juam de pie de puerto; no sabemos lo que determi­
na rán ; el tiempo siempre les aze malo, pues no deja de llo­
ver 1 a z e í frío, con unas nievlas terribles, de modo queste 
año no creo aiga verano i todo va m á s atrasado que ai. Los 
endos míos mejoran i otros mueren, pero guillermi dizen 
tiene mucho alivio ; Val ledor ayer me dijeron tirava, con 
que, como mozo, si es zierto puede aver esperanzas; Mu­
site dizen es una pierna i que no es cosa; Datol i sigue, que 

(1) E l Regimiento de Avi la padeció mucho en la. pequeña acción del '.l de Junio 



17 

aunque no es de cuidado el povre tiene malos ratos. De los 
cuatro capitanes de Avi la i dos suvalternos, aún no se 
save, pero este jeneral prisionero dize e s t án allá; el povre 
coronel dizen e s t á apurado i no sé , en lo acabado que e s t á 
i en los travajos que p a s ó , cómo no le a costado caro. 
E l cap i t án de A v i l a e s t á aquí , que se a venido estropeado 
de un golpe. De nuestros milizianos, aún no sé los que an 
muerto, pero creo no sea cosa, i los eridos van mejores; i 
los de Segovia e s t á n vuenos; sólo el Cabrero, que mur ió , 
ñero pueden tener el consuelo que dizen se avía confesado; 
la vala le qui tó la caveza desde la nariz arriva, i con 
lodo dizen se le oyó llamar a nuestra Señora de la Fuen-
cisla i del Carmen, quien llevaría su alma a l a gloria. L u -
z.endo dizen va mejor, i Rodrigo. Dios nos saque a todos 
con vien y ilumine a los jenerales para el azierto, i a los 

avachos traiga a verdadero conozimiento. 

Pamplona y Junio 17 de 93. 

M i estimado Chacón: recivo la de v. m. i creo con el 
cuidado que avrá v. m,. estado con la variedad de notizias, 
pero con mi carta saldría v. m. del; en l a del día digo a 
v. m. estoi vuena; el n iño salió de aquí aier a ver a su 
padre con a g ü e r o , para que vea todas aquellas cosas i se 
vuelva conmigo, que no e s t á aquello para otra cosa, pues 
no deja de llover, con una nievla que no se ven, mui es­
caso de todo i con muchos enfermos, que van traiendo aquí , 
pero luis me dize e s t á vueno, que no es poca fortuna. 

L a plaza, aunque los preparativos son para tomarla, 
dizen a entrado mucho refuerzo (1); no savemos lo que 
d e t e r m i n a r á n . Aora viene otro jeneral. ¡Dios los ilumine! 
Guillearmi va mejor ; de Val ledor no1 e savido: Datol i , que 
e s t á aquí , aunque dizen no es de cuidado, e s t á vastante 
penoso ; io le ago hilas. De Vengoa no sé nada, pues no 
creo se alió en esta funzión; Dios nos saque con vien de 
todo. 

(1) Entraron por aauellos días en el campamento da San Juan de Pie 
f1-» Puerto cinco batallones Que se enviaron de refuerzo desde el campo de 
P.idatt. 
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Pamplona y Junio 21 de 93. 

M i estimado Chacón: aún no e rezivido las cartas, deseo 
sean vuenas. Aquí io estoi vuena, suzediendo lo mismo al 
nifio, el que llegó aier, mui contento por averio visto todo. 
Estuvo en el campamento, zerca de San Juan de pie de 
puerto; vió los cadáveres de los franzeses i cojió una vaio-
neta, unas correas con que tocan el bonbo i varias valas, 
alajas que l levará ai; da mui vuena razón de todo, con 
lo que cuando vaia le divert i rá a v. m. E l día que él' llegó 
salió el jeneral con mucha tropa i parez ía iva camino de 
atacar a Sai^ Juan de pie de puerto, i aunque al pasar los 
cañones se aliaron con un puente cortado, enpezaron a pe­
dir tavlones para construir otro, i de repente vino la orden 
para desvaratar el canpamento i traerlo todo a roncesva-
lles, i dejamos el terreno que tanta sangre avía costado. 
Se dize fué que uvo orden de la Corte, pero como sé 
miente tanto, nada se puede creer (1). A luis le dieron 
orden de pasar con plasenzia i Soria a Garralda, donde 
e s t a r á n mui contentos, pero oi me dize le an mandado a 
ronzesvalles, i me dize le an dicho estava ardiendo el puer­
to, que puede ser sea mentira. E l jeneral a marchado can 
mucha tropa a Vastan, que dizen va a entrar por allí a 
San Juan de luz. Los nuestros queda rán de guardia en 
estos puestos, que vien necesitan vuen cuidado, pues los 
franzeses son picaros. 

24 Junio 93. 

. ^1 estimado Chacón: aunque es el día tan ocupado no 
quiero dejar de dezir a v. m. e tenido el gusto de ver a 
luis anoche, que vino con lizenzia del jeneral: el que está 
.guapo, sin conozérsele los travajos; da a v. m. memorias. 

j Parece, en efecto, verosímil que Caro recibiese orden de la Corte de 
aoandonar sus difíciles conquistas, ya que el plan de Godoy consistía en 

l^1160" f i ^ ^ " « ^ a eoi los Pirineos o-ocidentales y atacar «oltwnente 
en 10a orientales Arteche atntmye ©sta retirada a ©arpontánea determinación 
r L + l f - S ' - ™ 0 da p10r las enfermedades, que diezmaban la guarnición de 
r ^ f l t r £' 7 P0 ' > necesidad de acudir ni vallo do Batean, donde apa-
m - f w ^ 0f- 'epwWicanos; el 18 de Junio desmontóse el campamento y se 
de OwÍT>r-e- ' rad^r d ^ P " í s de Í?utiUzar lo« dofonsas y sacar la artillería 
de Castei-Pinon. ( V . G . de Arteche, T. I, pág 234 ) 
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Se quedan varios rejimientos guarneziendo estas entradas, 
que son de mucho cuidado. E l jeneral a marchado con mu­
cha tropa a Vera; se cree entre por aquella parte. 

Pamplona, 4 de Julio de 93. 

E l chico.. . se va con su padre, sin que el governador 
ni el coronel de Voirgos puedan contenerle ; io creo no aiga 
aora allí riesgo i todos le cu ida rán , sin que aga la guardia 
en las avanzadas, pues no se pueden frar a un niño, pero la 
ara en el prinzipal i a r á lo que pueda. E l , al governador 
i d emás oftziales de g raduaz ión los deja sin respuesta, i 
se mueren por oirle, pero no es la edad como el espír i tu; 
io siempre tendré cuidado-, sin embargo que todos van en­
cargados en él; le envío con los livros para que el padre 
capel lán i a l c á n t a r a le repasen, a ver si así se quiere1 
volver. 

De las novedades de aquí , a punto fijo nada se puede 
contar, porque se miente mucho; el jeneral e s t á en I rún 
con lo m á s del e jérci to . Los franzeses tienen puesto su 
campamenito1, que ooje tres ciuartos de legua.; dizen que 
lo menos avrá diez mil omvres; el martes comenzaron a 
escopetearse con los contravandistas; siguió algo la arti­
llería i asta aora no savemos lo que avrá áv ido ; si lo sé 
antes que parta el correo se lo diré a v. m. E l lunes pol­
la m a ñ a n a sorprendieron los franzeses las avanzadas de 
Espegui i se llevaron dos cañones ; unos dizen que ziento 
i cuarenta ovuses, otros m á s i otros menos, i el cap i t án ; 
huvo un alférez i un soldado muertos; pero aún lo zierto 
de cómo fué, se duda, pero siempre ha sido descuido; la 
tropa eran granaderos de infanter ía de león i de asturias 
i azía ocho días que avía dejado aquel sitio el rejimiento 
provinzial de Vurgos, que estuvieron allí rntucho tiempo 
i fueron atacados por los franzeses veintitantas veces i 
siempre salieron victoriosos.. 

Pamplona y Julio 15 de 93. 

De luis e savido oi , que a venido Lovo, que e s t á vueno, 
i' el niño, pero estoi con cuidado, pues a este lado ai poca 
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tropa, i dizen a venido a este lado el jeneral Avirón ( i ) con 
quinze mil omvres, i aunque donde e s t á luis todos dizen 
es imposible entren, ellos vendrán a las fávricas de Orvai-
zeta y Eguí i t e n d r á n que defenderlas nuestros rejimicntos. 
Yo ya le digo a luis que al menor riesgo me envíe el chico. 

Aier se llevaron una guardia que llaman idalepo, que 
la azían los tres rejimientos de soria, plasenzia i segovia; 
ivan un cap i t án , un sarjento, dos cavos i cuarenta onvres, 
distantes de todos como tres leguas ; le represento al je­
neral el comandante de Roncesvalles, Paterno, que aque­
l la guardia cuando quisieren se la llevarían los franzeses, 
pues mientras avisaran y iva el socorro, ya estavan en 
franzia. E l jeneral dijo que durmiese el oñzial sin cuida­
do, i aier tarde vinieron los franzieses i se l a llevaron ; dizen 
izieron fuego asta que se acavaron las muniziones, pero 
cuarenta i cuatro omvres poco podían defender al número 
que vendría . Luis no me pudo dezir m á s , que la avían lle­
vado, que estava de guardia un cap i t án de soria que llaman 
Errias; Plasenzia les iva a mudar; tamvién escopeteó a 
la retirada. Y segovia, con el cap i t án mar ín , avía estado 
el día antes; que tuvimos fortuna. Si se las resultas antes 
de irse el correo lo diré.; S i fuese zierta la venida de Virón 
con los quinze mil omvres i el ejérci to que aquí avía, davan 
que acer; pem se miente tanto que nada se pufede creer. 
Dios nos saque con bien. 

e tenido carta de luis; e s t á vueno i no a ávido nada de 
llevarse la guardia los franzeses... todo lo que le dezía en 
esta carta de la guardia de Idalepo, todo a salido falso. 
Dios quiera lo sea tanvién la venida de Virón. 

Julio 18. 

Chacón: es inposible escrivir a v. m. largo, por el mu­
cho correo, especialmente las cartas de luis, que son dia­
nas; por ellas tengo el gusto de saver e s t á vueno i que el 
chico no tiene novedad; no dejo de tener cuidado, porque el 

(1) No hemos hallado en parte alguna el nombre de este general; en oirá 
carta esta eaonto Vxron, y como el amanuense emplea siempre en estas car­
tas «Y» por «b» podemos suponer que se refiere al famoso general Biron (Ar-
mand Louis de Goutaut-Biron Duque de Lauzun, nacido en Par í s en 1774 de 
W a L r V " 1 ^ ?0bleS í3'111111^ de Francia, y que sirvió a la Revolución, 
hasta que, derrotado por los vendeanos, fué arrestado, y murió en la guillotina 
Pa r í s 1906^° 16 ^ (V- Comte de Lort ' Duc de I^uzun», 
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jeneral avisa a paterno, que es el clomandante, estén con 
cuidado, que los franzeses les an de sorprender las avan­
zadas; an puesto guardias dovles, i aunque donde luis e s t á 
dizen no ai riesgo, siempre t end rán que azer; tienen bien 
puesta la art i l ler ía . E l jeneral e s t á en Irún con toda la tro­
p a n o savemos lo que a r á , pues se miente tanto que asta 
que no se vea, nada se puede creer. 

Pamplona y Agosto 2 de 93. 

Y a av rá v. m. visto las desgrazias ocurridas el día vein­
t i t rés (1); los heridos, esto es, los prinzipales, que son de 
los que m á s se avia, e s t á n mejores, aunque algunos que­
da rán con reliquias. De los que se contavan muertos ai al­
gunos prisioneros; los tratan bien i algunos tamvién e s t án 
eridos, pero dizen tienen vuena asistenzia. E l lo a sido una 
trajedia. 

No savemos lo que r e su l t a r á desto; ahora e s t á todo 
quieto, pero se teme vengan ellos a inquietarnos; se avia 
mucho i por consiguiente se miente; lo que es zierto que 
sólo el e jérc i to de Ca ta luña le tiene al Rei ia m á s costa 
que lo que le costaron los cuatro años de sitio de jibraltar; 
éste es una furia lo que a oostadot, conque si dura avrá 
muchos travajos y io no e x t r a ñ a r í a nos enviasen a casa 
i agregasen la tropa a los rejimientos; según va todo, 
puede ser aiga novedades en el ministerio, i entonces las 
avrá en todo. Hagan lo que quieran y Dios lo componga 
todo .. 

Aquí he echo la novena del Carmen, pero no ai m á s 
que una misa i rezar l a novena. L a comunidad es maior, 
pero no ai las funciones que ahí . 

Pamplona y Agosto 5 de 1793. 

Md estimado C h a c ó n : e irecivido 01 tres cartas de v. va:, 
que no e podido acavar de leer. Zelebm esté v. mi. vueno 1 

(1) Las operaciones aue por estos días verificaba Caro en territorio tran­
ces, con xesultado satisfactorio, fueron quizás más costosas en sangre que lo 
que los historiadores indican; en 13 de Julio, los españoles, fortificados _ en 
Biriatou, rechazaron a los granaderos de L a Tour d' Auvergne; en los siguien­
tes días consolidaron y extendieron sus posiciones. 
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qule mis n i ñ a s i sui avu'elo no tengan novedad ; io estoi vuena, 
i el niño, que ace tres d í a s se vino conmigo, tan vueno. Luis 
todos me dizen está mui vueno, aunque como aze tan mal 
tiempo, i él gusta del verano, no le acomoda. 

E n el d í a es tá todo esto mui callado, no sé si de correo 
avrá algo, i es miudho lo que se miente. De nuestros reji-
mientos se avia mucho ; unos dizcn se completará con ellos 
el ejército i se r remplazarán éstos quintando de nuevo otros ; 
que al invierno nos enviarán a nosotros a casa ; pero nada se 
puede asegurar". L o ,zierto> os que en el d í a están aziendo 
prinzipal servizio i demás travajo. Los a llegado el vestuario. 

L a n iña me dize el lacaio que an tomado v. ms. i me 
parece vien ; como sea como Juan nos podemos contentar, 
que es mui buen oriadoi; sólo tiene sus impertinencias porque 
se gaste poco; langostas, que vienen aquí i tengo ,gana 
de comerla, no me las quiere traer poique son caras, i así 
es todo-, pero este defectoi es por mirar por sus amos. 

Pamplona y Agosto 9 de 93. 

De Lu i s aze dos d ías no tengo carta, pero la tendré antes 
de zerrar é.-.ta, y aunque me aseguran no a áv ido nada allí, 
asta saverlo no dejo de tener cuidado, pues esta noche pasada 
vino un pliego tarde i avrieron las puertas, i salieron tres 
compañías del rejimiento provinzial de Vurgos i dos del; in­
memorial, pero asta aora, que son las cuatro de la tarde, 
no e podido saver lo z-ierto, i unos dizen acometieron la fá-
vrica de E g u í , otros la de Orvaizeta i otros los Alduides, 
pero m a ñ a n a , que pongo las fechas, ia podré dezir lo que 
a áv ido . 

H e sentido' l a muerte de D o ñ a Ursola , que la povre volvió 
a enterrarse a segovia; d í g a m e v. m. cómo es tán las vezinas 
1 s1 a parido la platera. Dé v. m. memorias a todos los amigos 
1 conozidos; rezívalas v. m. del niño, que es atroz ; el día 
siguiente que vino fué a presentarse al governador, el que le 
dijo que por q u é no quer ía estar aquí como estavan otros, i le 
dijo que no quería le llamasen maulón como los llamavan a 
el los; le dijo el governador que le enviar ía allá cuandoi an­
duviesen las valas. 
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Pamp-lona i Agosto 26 de 93. 

M i estimado C h a c ó n : asta m a ñ a n a no tengo las noti-
zias de v. mis. Dios quiera sean vuenas. Y o estoi vuena, su-
zediendo lo mismo al n iño , que desea volver a Segovia, i ya 
le d igo io que si así tuviera pensado1 antes) de salir, se' pod í a 
aver manejado de otro modo, pero como niño, todo' le al-
voirota i aora ise acuterda de ahí. L u i s es tá vufeno i aora todo 
está vien ¡guarnezido, i aunque a menudo' tienen cañonazo 
i se ponen al arma, no ai peligro m á s que en las avanzadas, 
que no dejan de asomarse franzeses. L u i s es tá empeñado 
vaia io a idar una vuelta i es regular lo aga, pues el tocar 
el arma m> me asusta por no aver peligro ; de aquí i de otras 
partes van señoras, con que es regular le dé e l gusto' dte ir 
por a l lá odho d ías , pero a padre nô  le digo1 nada, no esté 
con cuidado., que no ai de qué tenerle. 

Por aquí a pasado' Ur ru t i a (1), que todos le azen un gran 
Oeneral; se a detenido poco. Anoche a las nueve i media 
mte vino a ver ; no estava io en casa, que lo sentí. L l e v a de 
edecán a un cap i t án gradulado de teniente coronel de mi l i -
zias de Alcáza r de San Juan, que se acordará v. m. se a 
correspondido con luis, que se llama don Juan Senén de 
Contreras ; desea ver a luis ; es natural se le proparzione (2). 

Agosto 30, año de 793. 

Este (Ooneo a áv ido cartas a los coroneles dándo le s gra-
zias en nonvre del rei por la sat isfazión que tiene su ma­
jestad de lo bien que se an portado en los encargos que an 
tenido, con otras miuchas satisfacciones, con lo qufe puede 
v. mi. considerar cómo es ta rán ; y a enviaré ahí la copia (3). 

(1) Arteche pondera el grandísimo prestigio d© que gozaba en el ejercito 
y en el resto del país el general U m i t i a . Don José Urrnt ia y de las Casa.? 
se había labrado una i l u t a c i ó n científica y militar dan _ BUS trabEfirt! 
geográficos en América y con su actuación en las campanas de GibraJtar y 
de Mahón. Asistió después a l a guerra contra los turcos logrando singulares 
distinciones del Gobierno ruso. Caro le confió temporalmente el mando del 
ejército de Navarra, y ea 1795 fué general en jefe del de Cataluña. 

(2) Es éste el famoso militar y publicista que en la guerra de la Indepen­
dencia .se hab ía de distinguir como defensor de Tarragona. 

(3) E n mi archivo hay copia de esta Real Carta, muy laudatoria, fecha 
en Madrid a 2G de Agosto d© 1793. 
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Blurguete 7 de Setiembre de 1793. 

M i estimado .Ghlacóri: deseo no tenga, v. m. novedad 
i que las n iñas i padre disfruten de igual veneficio. Y o estoi 
buena, aviendo venido a un lugarcito de las inmediaciones 
del dé luis, pero mejor tierra, sin conocer el miedo a los 
franzeses, pues las generalas y a nos son más gustosas que 
las retretas. Y o míe he qutedado aturdida de ver lo alegres 
que es tán todos, empezando por Uuis, por lo que, si el temple 
fulera otro, no huviera trav'ajo ninguno ; sc>k> para la pobre 
tropa, que tiene que subir a las avanzadas y come poco. Ayer 
tarde tube muchas jentes y huvo^ una banquita, que nos 
divertimos bien, porque en c a m p a ñ a todo pasa; y así no 
tiene v. m. que tener apuro ninguno, pues yo no le tengo, 
en medioj de ^que, para v. mi. sólo', sin que se kc diga a Pa 
diñe, le contaxé el pasaje de antes de ayer, que 'fué el d í a que 
llegué. A las cinco^ y media de l a m a ñ a n a nos desper tó el 
dañonazo de ,RonOesvalles, y tuvo Lb i s que escapar de soleta 
cota solo el qhociolate ; quedaron varios oficiales de la Corona 
y Art i l ler ía encargados de acompañarme a comer, pero a las 
doce empezaron aquí los tamvOres a tocar a la arma ; cada 
uno e&dapó por su lado, aunque antes los hice desvaratar 
unos pidbones, unas truchas i unas votellas, y a l a media 
hora y a avía marchado toda esta tropa, q u e d á n d o m e yo sola 
clon un médico •del exérci to vecino mío, uní capi tán de la. 00-
rotaa convaleciente i nuest|K> Juan Antonio, pero a poco 
rato míe avisó L u i s con i m oficial estuviese sin cuidado, pues 
av ía cesado el fuego, en fuerza de averse llevado los ene­
migos la avanzada de Idalepo, que cubría el Regimiento de 
i a corona, compuesta de quarenta hombres, tres cavos, un 
sargento, dos oficiales y un tamtvor, siete soldados del Re­
gimiento de Mil ic ias de Soria, pues aunque fué un buen re­
fuerzo de nuestra tropa, y a llegó tarde, y todos los demás 
se mantuvieron en las alturas y ba ter ías aquí inmediajtas, 
por lo que pod ía resultar, basta el anocheder, que bajo' lo 
sobrante de l a guarnición de aquellos puertos, i se retiró 
aquí el Regimiento de la Corona, dejando en el puerto de la 
ci tada avanzada Ulna compañía de granaderos de la corona, 
l a de aternación de nuestro Regimiento ; las que estamos 
aguardando se lleven (los franceses) igualmente, por aliarse 
distante de aquí tres leguas y Una de los enemíigos, sin 
poderles socorrer en qnatro horas ; pero los caprichos de los 
qüa mandan llegan a tal extremo. Tuve el gusto de que 
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Luis se volvió 'a'beber conmigo, y después se fué a ocupar 
su /puesto. . E l n iño le tuve sujeto hasta comer, pero inme­
diatamente tomó su jaca y con Juan al pie fué a buscar a 
su padre. 

Después acá no a ayido m á s novedad y Lu i s se vino 
ayer a casa y ge mantiene aquí . E'stas noticias conozeo le 
alboTOtarán a v. m. mucho, pero' aquí estamos todos tan con­
naturalizados con estas músicas, que el d ía que no' l a hai 
nos parece no tenemos de qué ablar, sin tener el menor so­
bresalto por nada, y le aseguro a v. m . comí ayer unas tru­
chas francesas que en m i v ida las he comido' mexores. Con 
esto y con saver que los oficiales que se ha l lan allá escriven 
el bluen trato que les dan estamos conformíes por lo que 
pueda suceder. 

Espero se quite la .niebla qtte hay para subir a ver los 
puertos, alturas -de Pirineos, raya y fábrica de Orbaiceta, 
idonde me espera el Marqués de la C a ñ a d a , que se halla de 
comandante de aquellas vater ías , por las que tanto suspiran 
los franceses ; pero se hallan bien fortificadas, lo que me 
hade ir s in recelo. 

Vaste de noticias por ahora, quedando con e l cuidado 
de 'continuar las que se vayan ofreciendo'. 

Vurgüe te y Septiembre 15 de 93. 

H e tenido mucho gnsto con lo1 lucida que a estado' la 
reseña i espero veamos ahí la catbrzena, según las noticias 
tan favorables que hay, pero en el d í a se miran estos puestos 
con: el maior cuidado^ i los provinciales se portan: han nom-
vrado jefes de día , que así los llaman, perO' azen el ser­
vicio desde el anochecer asta que se hace l a descuvierta por 
la m a ñ a n a . Anoche, como más antiguo, suvió Lu i s ; toda la 
noche estuvo dando vuelta a las zentinelas. Tíuvo l a com­
pañía de al ternación de S^govia i l a de granaderos de la Co­
rona. A las nueve y media le envié la zena con Pepe Capi­
tán , y Sorandeses se q u e d ó con él ; zenaron con él los oficia­
les que avía allí de iguardia. Y o he suVido a ver todos los 
puestos, i en San Carlos tuve la satisfazión de cargar por mi 
mano un obús, i si huvieran venido los franceses se le uvier'a 
disparado. E l general estava el d ía que yo suyí, arriba cor­
tando- un monte con doszientas achas i quinientos ombres 
para sosteneí los enemigos si v e n í a n ; io alcanzé a ver los 



soldados Sint ió rmrciho no uviora ido a comer oon él, pero 
era terreno del enemigo i arunque no uviese riesgo^ no era 
•cosa de exponerse. Desde A l t o -visear v i el eampamento 
francés y V a i g o r r i ; el tiempo es tá vueno, pero paretíe estar 
mos en junio, según es t án los campos, i en los montes no 
ai caza. E n empezando a nevar será cosa de la pobre tropa 
no1 poder pairar. 

Esto es tá lleno de damas militaras ; Dios quiera nos des­
pachen a casa pronto y que salgamos con felicidad. 

Vurguiete y Septiembre 21 de 93. 

M i estimado Chacón : este correo pasado no. tuve carta 
de v. m. ¡i ésta la escribo con anticipazión, para dezir a 
v. mi. estoi vuena, suzediendo lo mismo a Lu i s i al niño. 
E l primero suve esta noclhe a Ivañe t a i no tendrá buena no-
dhe, porque aze mucha niebla i está lloviendo, i tiene que 
dar Vu'elta a las avanzadas ; dos noches 'aze también se que­
d ó vestido por avisar' 'atacavan los franzeses, i toda l a tropa 
estuvo ,toda la nocihe sobre las armas. Y o estoi echa 'a las 
armas i no mié asustan las generalas ; hoy dicen an oído 
escopeteo ; antes de acabar ^sta podré dezir a, v. m. lo que 
a ísido. D'izfen an pasado dos mil franzeses de los que avía a 
estelado, a Va iona , por estar alvorotada. Dios quiera triun­
fen los vutemos francieses y quedemos con victoria. Y o míe he 
pascado estos días (grandemente, pues este pueblo es pre-
zioso, aziendo b*uen tiempo. 

Liuis a vajado bueno, pero tuvo una noche mui fría, i a 
las tres 'suvió todia la tropa arriba ip*or avisar el jeneral 
azían ataque, que na se verificó, pero todos estuvieron so­
bre las armas, i lo peor es que esta noche estarán k> mismo, i 
las que sigan. 

Y o es ;CÍertDÍ que, aunque tengo muidho espíritu, estuviera 
con más sosiego en Famplona, pero oomoi conozco el mUiCho 
gusto que L u i s tiene esté aquí, i en acaVando su's travajos 
está en su casa, ,sin faltarle en lo que* cave aquellas oomodi-
dades a que está aclostumbrado, atropello por todo. Les 
a de costar travajo entrar aquí i ai otras varias señoras. 

A i e r se pasaron dos soldados del Regimiento de Cam-
bresí 1 dijeron estavan con la pé rd ida de Tolón mui mazilen-
tos; por l a noche el jeneral avisó nos atacavan, con que no 
ai quien lo entienda, p i o g nos saque oon bien. 
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Burguete 25 de Septiembre de 1793. 

T o d o esto está lleno de .gentes con motivo (de haver veni­
do los generales y el Quartel maestre. Ayer me vinieron a 
visitar y fué la primer salida que hicieron de casa; me 
parecieron muy bien, y Caro, aunq-ue su aspecto es serio, 
para con las damas es muy político, y así, me gustó . Me 
dixo hav ía sido muy amigo del tío Don Rodrigo y havía 
conozido' mucho a mi suegro; es regular que con la venida 
de éstos se minoren aquí los travajos. 

Los que v. ms. han tenido ahí con los nublados y cen­
tellas no han sido pocos ; desearán v. ms. llegue el frío 
con más gana que otros años . 

Burguete y Octubre 10 de 1793. 

M i estimado Chaclón : he tenido mucho gusto con aver 
tenido este correo cartas dobles de ahí ; io permianezco vuena, 
sujzjediendo lo i mismo a luis i el niño, teniendo' aquí un 
tiempo' ermoso, qufe los naturales dizen no le an conozido se­
mejante. Por aquí todo es tá mui quieto i sosegado i toda 
la - jente mui contenta, pues por las noches no se oie más 
que vigüelas, violines i seg'uidillas ; y aunque ai enfermos 
no es a correspondienzia de la jente que ai , i míe pareze 
nos a tocado lo mejor i más sano, i nuestra Patrona, a 
quien digO' una misa todos los meses, se porta, pues creo 
sea el Tejimiento nuestro el único que no tenga n ingún sol­
dado prisionero, avien/do' áv ido la, particularidad de que las 
dos veces que se an llevado l a guardia, de idalepo acavavan 
de salir los nuestros de guard ia ; aora, con las notizias tan 
favorables, espero en dios se componga todo. 

Y o aora no, necesito m á s dinero i le aseguro a, v. m. da 
miedo ver oómO está todo de caro: el pan malo i caro-, los 
huevos a seis reales la dozena, una s a n d í a como un puño 
dos reales, una calavaza grande, pero no de las maiores, 
ocho reades, l a l ivra de longaniza a peseta i así todo. Y o 
luiego que Mans i l l a se vaya míe muldaré a su casa, que es mui 
vuena i cufesta l a imitad que el cuarto que io ' tenía , pero 
tendré qufe comprar algunas oosillas, bien que cuando me 
vaya las venderé ; l a p o n d r é a lo militar, como a¡zen todos. 
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Pamplona y N'bre. 15. 

M i estimado Ohadón: y a avrá v. m. salido del, cuidado, 
aviendo sa,vido me restituí a esta plaza con toda felizidad, 
donde sigo vuena, dando disposiciones para mudarme, que 
aunque no poruga más que lo preziso me cos tará vien, pues 
todo está daríssimo. 

Noviembre 22 de 93. 

M i estimado Chacón : S in recibir el correo le escribo a 
v. m. , pues éste da poquís imo tiempo para responder, y 
domo viene también la carta ide Líuis, es imposible CKm-
testaf a todos. De éste e tenido hoy carta, en que me dice 
se ha l l a vueno, beneficio grande que Dios nos hace, pues 
tiene que subir con su Regimiento cuando le toca la des­
cubierta., a Ibañe ta , a las cuatro de l a m a ñ a n a y cuando le 
tocia de Gefe de d í a ; pero Dios hade l a costa. Ahora me 
dize es tán oon mucho cuidado, porque el General encarga 
l a vigilancia, pues parece que al General francés le dicen de 
Par ís entre en E s p a ñ a o baya allá a rtesponder de los cargos 
qute se le agan (1), pero creo que aunque lo intente no 
pueda conseguirlo, pues todos los puntos es tán bien forti­
ficados ; han tomado las armas siete mil paysanos ; donde 
está, Luis an ido dos m i l (2). La, tropa que estaba en esta 
plaza ha marahado y aquí la guairnecen los vecinos, de mo­
do que es un gusto berlos, i todos están a, cuál más ani­
mosos. Se espera el Regimiento de Suizos que estava en 
M a d r i d . 

Yo' estoy' establecida en la casa que dejói l a de M'ansilla, 
y aunque l a tenga a lo militar, como sabe v. m. , quiero 
tener aquellas convenencias posibles ; tengO^ que comprar 
bastantes frioleras para que no míe falten. 

(1) _Destitiudo Pesprea-Chassiei en Sopticmbre de aquel año, el jefo del 
ejército francés en este tiempo era ei< oiudadnno Müllor. 

(2) E n contra de ©ato dice Gómez de Artocho, hablando de los grandes 
rofuerzos de tropas .croe recibía el campo francés: «En el español, por el 
con j" r i0 ' no aumentaba la fuerza, según llevamos dicho, sino en muy corta 
medida, a punto de que la incorporación de un par de batallones y nlgú'1-
cuerpo de Caballería y ©1 alistamiento de unos cuantos voluntarios que en­
viaba ial Batean o los Alduidos el Conde do Colomora, Capitán generaJ 
Navarra, se tomara por un refuerzo capaz de cubrir la responsabilidad M 
Uobierno en tan extraordinarias circunstancias.» 
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Pamplona, 6 de Diciembre 93. 

M i estimado Chacón : Dos correos ha que no puedo es­
cribir a v. m. por el poco (tiemipo qué éste da, y és ta l a es­
cribo con mudha anticipación, pero al último- de el la le diré 
a v. m. las noticias que tenga de Lu i s . Las del d ía son 
que es tá bueno, pero teniendo muy a menudo alarmas, y 
que tubo quie salir a las ocho de l a m a ñ a n a arriba y no 
volvió asta las dos de l a tarde, que lo reconocieron todo 
i no encomtraron n ingún í r ancés , pero llevaron mal rato; a 
las ocho de l a noche, el mismo d í a volvieron a tocar Gene­
rala, mandaron subir las compañías de Alternación, y el Ge­
neral m a n d ó a Lu i s estuviese pronto para suvir al menor 
aviso', pero éste fué a las once diziendo' no- hab ía novedad 
ninguna, que las Compañías de Alternación se quedaban 
arriba para lo que se pudiese hofreoer; con lo que me dice 
se fué a recojer con mucho sosiego ; lo que ai que mlaravillar 
es lo bueno que es tá y que no tiene el dolor de es tómago 
que ahí p a d e z í a ; sin duda lo hace Dios por las oraciones 
que por nosotros hacen.; yo también estoy buena gracias a 
su Majestad, y cada vez conozco más el beneficio para todo 
que ha t i^ ' -do m i venida, así por el' consuelo qute Lruis tiene 
con lo a menudo que tiene noticias, como1 por enibiarle de 
aquí todo cuanto' necesita, y también porque cuando esté 
todo cerrado de nieve p o d r á pedir una licencia y heñirse 
un mes a diescansar a su casa. E l niño, sino ubiera yo bemdo 
ubiera tenido muchos travajos, pues Luis , para tenerle'en 
su cuarto ubiera tenido mucha incomodidad y el niño ubiera 
a.ndadoi por donde ubiera querido, sin poderle librar de 
muchas compañías que p o d í a n serle perjudiciales, de las que 
ay con más abundancia en la tropa y en la guerra, y él 
aquí se es tá conmigo' como un cordero. S i boy a tertulia que 
hay juego, que él puede jugar, juega con mucha formalidad 
y desinterés ; si le dejo en casa se queda tan contento con 
Prados y Ju'an ; tan dibertido haciendo un altar roiui guapo 
en su cuarto, cosas propias de su tiempo y nada perjudi­
ciales, i a mí me sirbe de mucha compañía . 

Siento las ra ter ías que me dice la n iña hay en ese Pue­
blo ; cuide v. m. tengan mucho cuidado con las puertas, 
no m'e las den un susto-; p o í aquí n'o hay nada de eso, pero 
estamos llenos de franceses. O y han entrado 12, mui gua-
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pos muchadhos y mui aseados ; puede ser que quiera Dios se 
bengan todos para que r-.e conciuyani. 

A todos los conocidos, d a r á v. m. memorias, empezando 
por D1.* Mar ía , que l a d i r á v. m. que estoy notando la car­
ta 3̂  .hilando con mtucha codicia, co-nj mi perrito francés a el 
lado, que me quiere más que el Márquesi to . 
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De la Marquesa de Lozoya a don Antonio Chacón 

Pamplona, 13 de Enero de 94. 

De Luis tengo buenas noticias en cuanto a su salud; 
pero tiene mucha nieve, yelo, nieblas y enfermos. Ahora 
van arrimando m á s tropas hacia Vera , no sabemos a lo 
que se rá , pues unos dicen se hirá a acer alguna entrada 
por aquí , y otros que es para la defensa, porque dizen que 
ellos han arrimado t ambién m á s tropa; no sabemos cuál 
será lo cierto. 

Veo el mucho alboroto que v. ms. han tenido' ahí con 
la subida de nuestra Patrona. Esta Señora alcance de su 
sant íss imo hijo nos restituyamos con felicidad y asistamos 
a bajarla a su casa (1). 

Pamplona, 31 de Enero 94. 

Haqu í han corrido hoy dos novedades, las que si fueren 
ciertas pondré a v. m. antes de cerrar é s t a , pues estoy 
cansada de escribir mentiras. Lo que es cierto es que mar­
cha esta legión Real a el Rosellón, en lo que todos tenemos 
mucha sat isfacción, pues aunque haya algunos buenos havrá 
muchos sospechosos, y en una plaza de armas tan inmedia­
ta a la frontera y la llave del Reino, sin tener guarnic ión 
ninguna m á s que los paisanos, tener dentro de ella qui-

(1) L a venerada imagen de Nuestra Señora de la Fuencisla, Patrona de 
Segovi-a suele ser subida .a l a Catedral desde su santuario, distante dos kiló­
metros de la ciudad, cuando aflige a la nación alguna calamidad pública. Esta 
subida de la Virgen con motivo de la guerra' contra_ la República Francesa 
no está mencionada en la «Historia de la milagrosa imagen de M a n a Santí­
sima de l a Fuencisla», del erudito doctor Baeza (Segovia, 1864). 



32 

nientos franceses armados, es obra, y todos emos estado 
con mucho recelo. Dios quiera se bayan i nos dejen con 
nuestros paisanos. 

Las novedades: la una es que en I rún , al romper a 
nevar cayó un rayo, m a t ó tres, irió a otros tres i dejó 
tontos a onze, y la otra que uno a quien se cogió, que 
se iva a echar por la muralla, llevaba una carta, pero 
asta aora no se a averiguado nada ( i ) . 

Pamplona, 3 de Febrero de 94. 

M i estimado Chacón: E l viernes al anochecer tuve el 
gusto de que llegase Luis a é s t a con felicidad i vueno, que 
es fortuna, aviendo estado entre tantas nieves tanto tiempo. 
L a promoción dicen ha salido para algunos, pero los mili­
cianos Tordesillas, Vel del Agui la y Correa dicen saldrái 
otra pronto y ahora an pedido relación de los servicios y, 
mér i tos de todos los oficiales. También aseguran piden los 
franceses treguas por cuatro meses, y será bueno las haya, 
pueíi puede ser se componga todo, porque ellos entre sí no 
las t end rán en sus guerras interiores, i cuando no, se 
reforzará nuestro exercito, que e s t á tan devilitado. 

Pamplona, Marzo 28, 1794. 

Las novedades de aquí se las digo a padre, i la mejor 
es que todas las notizias aseguran el mal estado en que 
e s t á la Franzia , con lo que podemos esperar se componga 
todo. ¡ Dios miro por nosotros i por aquel reyno ! 

Pamplona, 7 de A b r i l d» 94. 

Yo permanezco buena, i el niño, teniendo buenas noti­
cias de Luis , pero dice es mucha la tropa que ba allí, de 

™ A ™ lSa^emos. S1 la certidumbre de las dos últ imas noiioiafl llegó a 
confiTmarse; l a pnmera era, desde luego, falsa, pues la Legión BeaJ no saho 
de los Pmneoa oocxdentailes, donde luchó heroicam<mto 
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modo que no caben de pies ; no se sabe para lo que será 
¡ Dios los dé acierto y felicidad! 

Nuestro Virrey ( i ) a venido, como h a b r á a v. m. dicho 
la n iña , a l que debo mucho fabor, pues ya sabe v. m. que 
nos ha estimado siempre. E tenido mucho gusto con la 
visita que v. m. me dize hizo a los padres del Paular, i 
estimo infir ito sus Giraciones, pues a eso nos hemos de agarrar. 

De Luis he tenido oy! carta, el que me dice e s t á bueno, 
pero con las armas en la mano, pues havían dicho se havían 
dejado ber en una altura de la fábr ica de Ulbayceta cinco 
mil franceses y temían llamasen a la fábrica i diesen el 
golpe en los Aldudes o en Roncesvalles, pero ya tienen 
bien prevenido todo, pues a demás de la jente que había 
en los Aldudes, han bajado nuestras compañías de gra­
naderos y los voluntarios de Aragón . Luis me dice tenían 
la orden de subir a los altos a las dos de l a noche, si antes 
no había alguna novedad, y que todos deseaban escar­
mentar bien a los Gabachos ; es infinita la gente que hay 
allí. ¡Dios los saque con bien! 

Pamplona, 18 de Abr i l de 1794. 

De Luis tengo buenas noticias, pero no dejo de estar 
con cuidado por la mucha tropa que allí han juntado i estar 
allí el General. Todos creen arán alguna entrada (2). ¡ Dios 
los saque con bien! 

Los cuarenta reales que me dice v. m. le ha entregado 
el c lér igo f rancés para el soldado de la Legión , no se los 
puedo entregar, por haber marchado de aquí a los Alduides; 
pero d íga le v. m. que, si quiere, para que no carezca de 
esta limosna, le escriba a los Alduides diciéndole acuda con 
el papel de v. m . al Coronel D . Juan de Meneos, Coman­
dante de .los vokmtarios de Navarra, que éste se los en­
t r e g a r á . 

(1) E l Conde de Colomera. •, . -, 
(2) En ' efecto, por estos días el general Caro, combinando su acción^ con 

la del Keneral de Saint-Simón, <ine mandaba la Logiori Real, penetro en 
Francia r.or San Juan de Pie de Pnerto; sn esta oxpqdicion de castigo m-
cendio algunos pueblos, retornando luego a sua posiciones. 
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Pamplona y Abr i l 25 de 94. 

De Luis tengo buenas noticias en cuanto a su salud, 
pero aora parece acampan los Regimientos, i como allí hay 
tan mal terreno para esto, t endrán travajos. En el dia, 
el nuestro i el de Siguenza e s t án aciendo las guardias en 
Roncesvalles y Hurguete, i atmque tengan travajo no es tán 
tan mal. 

Aquí tenemos un tiempo como de verano; no sabemos 
si será bueno para las enfermedades, aunque parece han 
calmado alguna cosa. Dios nos libre de ellas, pues han 
sido el mayor azote de la guerra. 

Pamplona, Mayo 5 de 94. 

De Luis he tenido hoy notizia; e s t á vueno; m a ñ a n a 
tendré carta ; creo estén ya acampados, que no dejarán de 
tener malos ratos, pues no es país para eso. Espero su 
carta a ver lo que me dize, pues a llegado a P u r g ú e t e el 
Duque de Osuna (1) i dizen m a n d a r á en Navarra, i Caro en 
Guipúzcoa; veremos lo que Luis me dize, pues aquí , aun­
que e s t á tan cerca, se miente mucho; lo que es zierto es 
que el Duque de Osuna e s t á en Hurguete, que a t ra ído un 
equipaje terrible; por aquí an vuelto las galeras i dos co­
ches de colleras propios suios con un ganado arrogante. 

Pamplona y Mayo 23, 94. 

Hasta aora no a ávido nada con los franzeses, aunque 
los jenerales toman todas aquellas precauciones por si azen 
alguna acometida. Az ia el valle de Roncal vinieron a que­
marnos un montezito, i con una avanzada del Rejimiento 
de Soria se escopetearon; eran zerca de dos mil franzeses 
i los milizianos leran treinta i quinze paisanos. Se izieron 

1 T> ^0n •t?edro d'e Alc¿!:ntara, Téllez-Girón y Pacheco, teniente general de 
ios «ealos Ejércitos, militar muy distinguido, el más opulento de los magna-
n t ^ ' ^ i e,aii; VST -r?^110? días tomó parte mandando una misión en un ataque al valle de Baygorti. 
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fuertes en una casa. Los franzeses no la pudieron quemar, 
pero quemaron bastante madera; los milizianos los izieroií 
mucho daño i mataron quinze franzeses, que se dejaron 
allí, i muchos eridos que se llevaron ( i ) . 

Pamplona y Mayo 26 de 1794. 

E l tiempo se ha puesto mui frío, i la povre tropa que 
es tá acampada t end rá malís imos ratos. E n I rún nos an 
tomado la Punta de Diamante (2), desde donde dizen nos 
incomodarán' , pero los vizcaínos dizen los a rán dlesalojarla ; 
no sé si pod rá n . Antes de aier, al tirarlos una granada, 
se incendiaron dos carros de muniziones y mataron al ca­
rretero i a un miliziano, i las muías se precipitaron al río. 
Todos aseguran an llevado la tropa deste lado al Nort-1; 
lo zierto es que poil este ladb no se ve n i n g ú n franzés (3). 

Pamplona y Junio 2 de 94. 

M i estimado Chacón: Aunque estos dos correos no e 
tenido carta de v. m . , le escrivo porque sepa v. m. estoi 
vuena, i el niño, suzediendo lo mismo a Luis , el que me 
dize que por allí e s t á todo quieto i se asegura an llevado 
tropa deste ladoi al Norte, pero con todo están con el 
maior cuidado. Dios quiera tengamqs m a ñ a n a favorables 
notizias del Rosellón, que asta aora an sido bien funestas. 
Las del Norte sí que son excelentes; la papeleta que an 
t ra ído al Virrey e copiado i enviado a padre. Estos an de 
ser los que an de conoHuite l a guerra (4). 

(1) L a expedición fué organizada por ©1 general Manco, para vengar la 
quema de aldeas verificada por Caro un mes antes. E l ciudadano Beaulac 
dice que los expedicionarios eran 1.500, con dos piezas peqvieñas de artillería, 
con las cuales no pudieron, sin embargo, romper las puertas de la casa-
fuerte, en la cual estalló un incendio, que fué pronto apagado; los franceses 
se retiraron con pérdida de mucha gente y la muy sensible de su Jeíe^ el 
comiindanto Dupeyrons. Maroillac fija también en 2.000 el numero. Obra 
citada, p. 46. • i • T. 

(2) D ^ u é s de un largo combate, esta importante posición, que dominaba 
las nuestras de Guipúzcoa y que fué perdida y recuperada vanas veces, 
quedó por lós franceses. -c J 

(3) E n contra de esta afirmación señala Artecbe ©1 bocho de que, pacificada 
por entonces la Vendée. la Convenciórt envió a los Pirineos quince batallones 
procedentes do esto punto. . , •, , i • - -j i 

(4) Muerto el general Eicardos, le sucedió en el mando dei ejercito el 
iConde do la Unión, con máá valor que fortuna; las tropas _ españolas aban­
donaban todas sus conquistas del Rosellón. Sobre la campana del ^orte en 
estos días véaao lo que dice Mtiriel , obra cita-da. 
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Pamplona y Junio 6 de 94. 

Y o estoi vuena, aunque llena de queaceres del Reji-
miento, pues como el niño e s t á comisionado por el reji-
miento para todo lo que aquí se ofre/.ca, todo cae sovre 
mí, i a trueque de tenerle conmigo lo doi todo por vien 
enpleado. De Luis tengo vuenas not iz iás , que no es poca 
fortuna, pues el tres atacaron los franzeses los alduides, 
donde escasamente ten íamos dos mil ombres, i ellos ve­
n ían de siete a ocho mil . Se defendieron los nuestros, 
aviendo tenido un vivo fuego, ocho oras, i se retiraron con 
mucha orden a la fábrica de Eguí . A los nuestros los man­
daba el jeneral f ranzés Marqués de San Simón, que es 
mui bueno, i la legión franzesa tanvién se por tó i todos 
se retiraron a la fávrica, donde la an defendido grande­
mente ; de aquí se les envían víveres i se espera no la to­
men. Los Alduides los quemaron, i no de ja r ían de azer el 
d a ñ o que pudiesen, como eran suios i se nos avían entre­
gado; las pobres jentes se van refujiando a estos lugarzi-
tos (1). 

T a m b i é n por Vastan acometieron i nos tomaron un alto 
por aver tenido nosotros una fatalidad. U n vatal lón de Za­
mora, la maior parte i los oñziales se retiraron a un fuer-
tezillo que avía, desde donde no dejavan pasar a los ene­
migos, pero tuvieron la desgrazia que una granada caió 
en el repuesto de pólvora i voló la casa con todos, i enton­
ces los enemigos tomaron el al to; pero los paisanos an to­
mado las armas, i si las quintas que aora azen uvieran 
sido por Otuvre, estuviera la tropa disziplinada i no uvie-
ra estos travajos. Haz ia Ronzesvalles no an acometido. 

Pamplona y Junio 27 de 94. 

L a s novedades aquí no son buenas, pues los franzeses 
tienen tomadas las principales alturas del Bastan, y aunque 
el d ía 16 acometieron a los nuestros con mucha, fuerza, se 
defendieron tan bien, que los rechazaron, con mucha pér-

(1) «Por l a parte do los Alduydos, los franceses, en diterentes oxpedioio-
^ í ^ o S e habla'n situado en territorio ospañol, e incendiado el lugar d« Val-
carica, que esta sobre la frontera...» Marcillac pág iQ 
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cíida de aquéllos ( i ) , pero el 23 quiso entrar Caro a sa­
cudirlos; ellos dejaron arrimar las tropas y dieron sobre 
nosotros, hab iéndonos muerto mucha jente y perdidos mu­
chos oficiales ; aún no se sabe de fixo la pérd ida , pues por 
la inmediación en que estamos no podemos aberiguar la 
verdad por lo mucho que se miente; ahora se asegura que 
el Virrey sale con todos los Navarros, y creo vaian todos los 
cavalleros, y aún se dice que el Obispo; todos i rán mui 
contentos con el Virrey, pues aunque no lleve el mando del 
exercito, irá siempre con ellos, en lo que t end rán mucha 
sat isfacción, por lo mucho que le quieren. Dios quiera sa­
car :a todios con bien y que cuantoi aaiites se concluia, (2). 

Pamplona, 30 de Junio de 94. 

He tenido carta de Lu i s , el que me dize se halla bueno, 
y aunque los franceses amenazan querer atacarlos, ellos 
es tán con mucho espír i tu. Dios quiera sacarlos con bien, y 
v. m. no deje de renovar a las comunidades y a los amigos 
pidan a Dios le saque con bien. 

Por aquí no ocurre cosa particular; las ú l t imas papeletas 
de Irún minoran la pé rd ida que tuvimos el 23, pero ninguno 
vaxa, entre muertos, heridos y extraviados, de seiscientos 
hombres, y entre ellos varios oficiales, y todos de la mejor 
tropa. Aquí todos los paisanos e s t á n sobre las armas, y 
hacen mucha falta para recoger la cosecha, que va llegando. 

Pamplona, 11 de Julio de 94. 

Del Marqués oi tuve car ta ; e s t á vueno, y aunque siem­
pre con sobresaltos por lo espuesta que e s t á la fábr ica , 

(1) Sobre este ataque, que comprendió la parte izquierda de las posiciones 
españoaas, desde la Punta de Diamante, Montvert y la montana de Menaalo, 
y que fué, en efecto, lechazado viotoiiosamente. V . Marciüac, P-

(2) Atacó Caro todos los puestos enemigos desde el campo de Vera a l . i 
desembocadura del Bidasoa. Los republicanos sorprendidos, abandonaron a. 
pronto algunas de sus posiciones; pero rehechos luego y mediante su gran 
superioridad numérica, hicieron retroceder a tos españoles a sus linea» con 
grandes pérdidas, si bien dejando sólo en poder del ^ ^ f 0 ^ 4 I J ! ^ 6 r < ' | ' 
A esta acción, gloriosa, pero desgraciada, atribuyen algunos U d misión eo 
Caro. Aríeche dfce que el general fué llamado a la Corte, *o ^ r a « e le f ^ r a 
Emi t ida , sino Toara rogarle que la retirara, lo cual no se pudo c,níCgu r 
tomó el mando de la tropa d Virrey Alvarez de Sotomayor, Conde de Colo­
mera. (V. Arteche, p. 400; Marcillac, p. 51.) 
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no obstante se halla contento en lo que cave y muy ani­
moso. 

Aier acometieron 'los Enemigos al campamento de nues­
tros realistas, que estaba delante de la Fáb r i ca de E g u í ; 
lograron desecharnos de él, con bastante pérd ida de nues­
tra legión, pues el general de és tos , que es el marqués 
de San Simón, llegó aquí esta m a ñ a n a gravemente herido; 
ha hecho una defensa mui gloriosa, pero le ha costado lo 
menos doscientos muertos o heridos, que prisioneros no se 
dejan llevar, por que saben que sus paisanos les dar ían una 
muerte cruel. A los Enemigos les fué mucho m á s costosa, 
pero con todo no desistieron de acometer la fábrica, en 
donde dicen se les rechazó . 

Oi se asegura ha venido el mando de este exercito, y 
del de Guipúzcoa, por renuncia que hizo Caro, a nuestro 
favorecedor el Sr. Alvarez, Virrey de aquí, con lo qual es­
t á n todas las Mil ic ias , y aun el Pasanaje, mui contentos ( i ) . 

Pamplona, 28 de Julk> de 94. 

Por aquí hemos tenido estos días algunos travajillos con 
los franzeses, pues como tenían cogidas las alturas, se echa­
ron sobre el Va l l e de Bastan en tanto número, que m> se 
les pudo hacer resistencia, y se apoderaron de ocho lugares; 
pero en el d ía eml V e r a se les ha hteoho vastante dafk> (2), y 
haviendo llegado a San Sebast ián siete mil hombres de 

(1) E l Marqués de Saint-Simon, quo mandaba en Arqninztift con sólo 
1.600 hombres d© su Legión y del regimiento de Zamora, había pedido va­
rias veces refuerzos^, que lo fueron negados. Atacado por 5.000 franceses, 
mandados por los célebres generales Monoey y L a Tour d' Auvergne, hubo de 
retroceder, dejando en el campo de batalla 3 80 legionarios y 95 soldados de 
Zamora. L a retirada fué heroica; el Marqués, pagado el pocho de tm ba­
lado, siguió mandando la tropa, hasta dejarla fuera do peligro en Trurita: 
49 legionarios, heridos casi todas, a loa cuales hicieron prisioneros los repu­
blicano®, fueron fusilados inmediatamente. 

(2) E l general Müller, después de una preparación do muchos días, dis­
puso una acción sobre el valle de Batznn. Arteche calcula en 57.000 el número 
de hambres de que disponía, y eij 20.000 los españoles, y do ellos solos 8.0C0 
de tropa regular. E l 25 de Julio comenzó la división dol general Moncoy el 
ataque, por los puestos que guarnecían el valle de Batzan. Los españole?, 
después de una defensa heroica, retiráronse con gran dificultad a una línea 
que cubría el camino de Pamplona, ©1 Bidasoa y el valle do Lerín. 

L,a división del centro, luego que supo ©1 avance de Moncey, atacó por 
vera, ai mando del general Labordo. E l comandante español Cagigal hizo una 
üeíensa tan heroica, que los franceses hubieron de sufrir un número gran­
dísimo d© bajas; pero al fin fueron tomadas Vera, Lesaca, y ocupado el vallo 
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-refuerzo y arti l íería, p o d r á incomodárseles más , pues en la 
refriega havíamos perdido vastante gente. 

Aquí han estado con vastantes apuros, pero liaviendo 
visto aier al general Osuna, que comió aquí, y v i a nuestro 
Virrey, que pasó' por aquí para I rún con la tranquilidad 
con que se hallan, junto con el refuerzo, que está dicho a 
venido, todos han quedado tranquilos y so-segados, por lo 
que estén v. ms. sin cuidado ninguno. E l que io tengo es 
de que Lu i s está acampado, donde está pasando bastante 
malos ratos, por la vigilancia que necesita tener. 

Pamplona, i de Agosto de 94. 

M i estimado Chacón : Aunque escribí a v. mi. el correo 
pasado, lo repito éste por conocer su cavilación y loi mucho 
que ai se ablará ; de L u i s sé que permaneze bueno en el 
Campamento, sin haver ocurrido nobedad por esta parte 
con los enemigos ; pero como los tenemos en el Va l le de 
Bastan, se está con vastante cuidadoi y se toman todas aque­
llas precauciones que parezen convenientes ; y es regular que 
la corte también las tome, pues de lo contrario p o d r á haber 
muy funestas consequencias. EJlos han entrado con mucha 
máxima, no haciendo dafk> a nadie y diciendo a los vecinos 
se queden con ellos, lleben sus curas y sigan su religión (1) ; 
pero después que estén apoderados de todo harán lo que 
les parezca, y aora las gentes, que no' precaben los mconbe-
nientes de lo subcedido', a muchos les adeqüará su modo de 
pensar, hasta que después esperimenten los travajos. Dios 
nos libre entren m á s adentro, pues ellos, como puedan, más 
gana tienen de ir a Cast i l la que de quedarse en Navarra, 
y aseguro a v . md. no hai corazón para ver muchas de las 
familias que han venido de Bastan, y otras de las de aquí, 
que han perdido sus haciendas. V . ms. no tienen que tener 
cuidado, pues por aquí aora no tenemos riesgo, y si inten­
tasen alguna cosa, con mucha anticipación se ha de saber, 
para poder tomar cada uno sus medidas; pero ellos dirigen 

(1) Godoy sis embargo, por razones política.s fáciles de comprender, afirma 
lo ' con t r a r i ^en su procaamaPde 12 de Agosto de 1794: ^ ^ ^ f ^ d t í o 
librt. a tm solo hombre de los habitantes de los países ^ 3 . m ™ ^ g 
Nada debe admirar esta conducta: ella es c°nfoTm« ^ ^ / n ^ a /ec0^0! 
principios, y al eapíiitu de pillaje que les anima. Aprended, pue*, a cono-
cerlos » 
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su fuerza acia Irún y Fuenter rabía , y no tienen exercito para 
otras conquistas. Dios quiera refuercen el nuestro, que esta 
quinta havía de haver sido un año haze, para que estubiesen 
la diestros en l a guerra, pues oonforme van llegando, sin 
tener tiempo para instruirse, se presentan al enemigo. Nues­
tro General marchó a I rún, el que en medio de tantas fati­
gas y malos ratos, se halla bueno, que no es poca felicidad ; 
Dios le dé acierto, y a todos los demás , que bien: se necesita 
en el estado que está todo. 

A las monjas embiará v. m. decir nos encomienden a 
Dios y pidan a Su Magestad aora más que nunca por la 
concluisión de la guerra, si combiene, pues no. me parece 
se les puede a ellos traer a rrazón, y si se apoderan de Hes-
paña será maior travajo. 

Pamplona, i i de Agosto de 94. 

De Lu i s tengo buenas notizias por lo tocante a salud, 
pero en punto a travajos son cada vez maiores con las ac­
tuales circunstancias, pues ia me embió la cama por serle 
imposible traerla de un lado a otro en tan continuas marchas ; 
en el d ía está en la Fábr ica de E g u í , i antes havía venido con 
el Regimiento a Linsuain . 

Y o no tengo novedad, ni tampoco el niño, y en medio de 
que han salido' de aquí las más de las Señoras , io no pienso 
imitairlas, así por que no hay parage más seguro que Pam­
plona, como por que han pasado muchos travajos en las po­
sadas y caminos; sin embargo, siempre que el Sr. Vir rey me 
diga que hai peligro (que en el día no hai ninguno), en tal 
caso haré lo que hagan las demás. 

A y e r se enterró aquí al General Casaviella, que murió 
antes de aier pasado el cuerpo de un balazo, en la pérd ida 
de Tolosa^que la tomaron los Enemigos. L a entrega de San 
Sebast ián ia la sabrán v. ms., que ha sido por traición del 
Alcalde Michelena, el qual, con el Pueblo, impidió a la 
tropa de qne dispairasen, y salió con las llaves a entregar la 
Ciudad a los Enemigos, quienes se llevaron a la guarnición 
prisionera de guerra (1). 

H , M ? 0 Ade]ihe5,5l01lesla «n^ega de San S e W i á n a las tropas htJ TúllilL ^ 3 * 0 / . 6 I™*} está Perfectamente conforme con la QÜo 
MftroUlaa (p. 67). Arteclie hace compartir la culpa entre paisanos y 
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Amigo Chacón, v. m. es tará lleno de apuros, y io le digo 
que cada vez estoi con más espíritu i buena, i si tuviera riesgo 
me pondré en salvo; y no tengo miedo. A todos que nos 
encomienden a Dios, que L u i s está en mal sitio, pero nuestra 
patrona le ha de sacar con bien. 

Pamplona, 18 de Agosto de 94. 

Permanecen los enemigos en Tolosa atr inoherándose 
fuertemente y cortados los puentes para que no los acome­
tamos, por lo qual se cree que no tienen tantas fuerzas como 
oreíamos, y que no vendrán tan brebe a poner sitio- a P'am-
plona, de donde por aquella parte distan como siete leguas. 

También en San Sebast ián están recogiendo todo lo pre­
cioso, y aun hasta los balcones de ierro, que indica el que 
no piensan los enemigos en permanecerí en Espaaa o qufe te­
men los hagamos salir, como prudentemente se cree, pues 
ia han llegado los siete mi l quintos gallegos a Bilbao, y en 
aquellos mares permanece la escuadra de Borja, que infunde 
terror así a los franceses como a los provincianos, quienes 
ia están mui arrepentidos, pues temen nuestro enojo, y al 
mismo tiempo esperimentan en los enemigos distinto trato del 
que c'reíani, porqute les quitaron todo el dinero y en su lugar 
les dieron asignatos (1). 

Los Vizcaínos y AJabeses se es tán instruiendo en el ma­
nejo de las armas, y con la guarnición de M a d r i d , que ia a 
llegado, se animan muchoi y no se duda rechazarán al ene­
migo si in'tenta'se pasar adelante, que mo piensa en ello, pues 
no pasó una legua de Tolosa. 

Ruigómez, con quatro cañones, salió el 12 para Vi to r i a , 
y se han colocado en el Puerto de Salinas, que es Si t io el 

militares. E l eeííor don Nicolás Soraluce, en su obra sobre los Fueros de 
Guipúzcoa, intenta arrojar l a culpa sobre las autoridades militare.&._ Parece 
resultar de ciertos doouinfrntoa «ue se conservan en la. Bea_r Academia de la 
Historia, que algunos prohombres guipuzcoanos abrigaban la idea, de fundar 
una república indopendiente protegida por Francia. L a conducta de los fran­
ceses les hizo sufrir pronto &1 más duro de los desengaños V . la obra de'. 
Duciue de Mandas «La .reparación de Guipúzcoa y la paz de Basilea». Ma­
drid. 1895. ,. , , , , 

Después de una heroica defensa, en que se distinguió sobre todo el re­
gimiento do Farnesio. el Conde de Coloraera hubo d<J abandonar Tolosa (9 de 
Agosto) para cubrir Pamplona y defender la carretera de Castilla por Ver-
sara y Vi tor ia Ninguno de los historiadores de la. guerra anota la muerte 
d«~.l generaJ Caea.viella. , •> * j i -D Xv,o,,l •p;_-t „ 

(1) Es muy interesante para conocer los desafueros del P ^ B ? 1 ! ! P i»e t y 
del general Dessein, la relación de Arteche. Pag. 408 de la obra cit. 
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más apropósito para que doscientos hombres rechazen a dos 
mi l . , 

Conciuio diciendo que las cosas no van tan mal y que 
pronto m u d a r á n de aspecto ; así lo quiera Dios. 

Pamplona, 2$ de Agosto de 94. 

N a d a hai de nuevo que merezca la pena de escribirse ; 
principian, sí, a llegar a V i to r i a las tropas, y aquí llegaron 
antes de aier quince obuses de nueva imbención, que todo 
Confirma el que la Corte, desengañada , mira ia estas cosas 
con más atención. Dios la dé todo acierto para componerlas, 
que bien se necesita. 

Pamplona y Septiembre 5 de 94. 

L o s enemigos permanecen muí sosegados en Tolosa, don 
de se fortifican, temiendo ser arrojados por los nuestros, pues 
se va poniendo respetable este exercito, así con los muchos 
quintos como con los Regimientos que van llegando y los 
que l legarán de Galicia, Aragón y aun Cata luña . Y a están en 
las inmediaciones de esta plaza dos Regimientos de caballe­
r ía m á s de los que havía , y de Infan ter ía el de las órdenes . 
Princesa, y muchos terceros batallones que sólo eran en el 
nombre, aora están completos. L o s Navarros, desengañados 
ia de que los paisanos nada sirven, van a poner mui pronto 
quatro batadlónes de tropas ligeras, de suerte que aora ia 
se va poniendo en tono este exercito, y esperamos en Dios 
muldarán las cosas. Y o me persuado' que con tanto Regimiento 
dencansado, y luego que lleguen tres de milicias de Galicia, 
relebarán a Lu is , pues sini embargo de que nada he dicho al 
Vi r rey , él bien conoce lo mucho que ha travajado nuestro 
regimiento. 

Pamplona y Septiembre i g de 94. 

Axavo de tener carta de Lu i s , en que me dice se halla, 
gracias a Dios, bueno, y con la satisfacción de haver núes-



43 

tro regimiento rechazado gloriosamen/te a ochocientos fran-
zeses que intentaron antes de aier atacar la fábrica de E g u í 
por la parte de los Alduides ; luego que nuestra descubierta 
oió disparar un coete en el campamento de Beaderiz, y que 
se correspondía con otro en el que fué de nuestros realistas, 
dió parte a Cueto, que era el Comandante, el qual embió á 
reforzar los altos, los quales ia estaban tomados por los Ene­
migos, pues nuestras avanzadas se venían retirando y ha.-
ciendo fuego ; y reforzadas éstas por una compañía de nues­
tro Regimiento, mandada por Ag'uado, con otros socorros 
del del Piríncipe y Logroño , y después por todo nuestro Re­
gimiento, que ocupaba el .centro, lograron rechazarlos, a sa­
tisfacción de el general Escalante, que con el aviso llegó' a 
tiempo, y itrajo consigo quatro compañías de granaderos de 
Cast i l la , y al Reigimiento de Af r i ca , pero éstos no vieron 
al Enemigo, al que se pers iguió hasta dejarle en su campa­
mento de Berderiz; hubo tres heridos gravemente, que a la 
hora presente habrán muerto, y otros tres oí quatro lebemente, 
todos del de el P'ríncipe; pero con todo qule no hubo des­
gracia alguna en nuestm Regimáento, le alavan irtucho, d i ­
ciendo se portaron como leones, en especial la compañía de 
Aguado, que estaba más avanzada, a l a que se fué Martínez 
de voluntario, e igualmente a edho fuego con ellos ; en el 
parte que da Cueto alava a todos mucho y no deja de hacer 
conmemoración de ninguno ( i ) . 

Corella y Octubre 26 de 94 (2). 

M i estimado Chacón : por la de mi Dtoloofes, a que me 
remito, verá v. md todo lo acaecido en nuestro viage, de 
que aún falta por contar mucho, por las infinitas aventuras 

(1) Como Be ve, l a fábrica de E^uí , aue Marcillao da por perdida el 15 
de Agosto, seguía todavía ocupada a mediados de Septiembre por los es­
pañoles, que rechazaron el ataque de fuerzas muy superiores en numero. 

(2) E n el mea completo que media entre las fechas de esta carta y de 
la anterior ocurrieron sucesos importantes, que la Marquesa no pudo referir 
por haber tenido que huir de Pamplona, paja refugiarse, después de un 
pecoso y accidentado viaje, en la ciudad de Corella, fronteriza de Castilla. 
Moncey decidió (17 de Octubre) emprender la ocupación de Navarra con 
una fuerza de 12.000 hombres; hizo evacuar a las_ fuerzas que mandaba eJ 
general Pilangueri (entre los cuales estaba el regimiento de Segovia man­
dado po* el Marqués de Lozoya, y que. smfno muchas bajas ^ estas difíciles 
operaciones) las posiciones de Euguí , Burguete y Eonoesyalles. E l general 
Marlot ocupó la fundición de Orbaiceta; las tropas e f ^ 0 1 ^ ^ H " ^ 
en una línea entre Avir , Pamplona, Irurzum y Lecumbern. Mcmoey intento 
acercarse a Pamplona, pero no le acompaño la fortuna. 
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que nos ocurrieron, lo que reservo para quando tengamos el 
gusto de vernos. 

Y a escrivo a la n iña , y a v. mi. digo que si proporciona 
las cosas como quiero, marcharé ahí, pues Lu i s ia está en 
Pamplona, donlde no queda m á s que la gente precisa. Dios le 
a libertado asta aora ; encargue v. m. aprieten las oraziones 
para que salgamos con bien de todo i de los caminos. 

Cbrella y Noviembre 2 de 914. 

Lu i s me escribió estaba bueno, en medio de tantos afa­
nes como tenía con el trastortnoi de su regimiento ; no sé qué 
d i spondrá del niño, y aunque conozco tiene algunas cosas en 
que poderle emplear, a mí nada me parece mejor que el des­
tino a esa part ida, pues cualquier otro destino será distante 
de donde es té Lu i s , y a mí se me aumentan dobles cuidados. 

L o que noi p o d r á v. mid. hacer por aora será el socorrer 
los milicianos, pues todas estas impertinencias, no estando 
io cerca de L u i s , le serán a él gravosas, y acaso haiga algu­
nas travaqueintas, asta que veamos cómo se arreglan las co­
sas ; aora, como> está el Regimiento en Pamplona, puede ser 
enquentren los interesados con más facil idad quién se lo dé, 
que io bien sienlto carezcan de este auxilio. 

Novedades de guerra no puedo decir a v. md. ninguna 
sin la contingencia de que no sea cierto; aseguran que está 
Sangroi (1), con diez mi l hombres, cerca de Pamplona. 

E s increíble lo caro que está todo, prinzipalmfente lo que 
nos han costado los clarruajes i conduzión de equipajes ; a 
mí a sido a quien menos costó, i el coche sók> mié costó desde 
Pamplona aquí , que ai 16 leguas, 30 doblones. 

Corel la y Diziembre 11 de 94. 

De Guerra por este lado no savemos cosa particular, más 
que todos los pueblos ¡que han dejado los franzeses, los 
deiaron apestados, de modo que el general no quiere entre 

(1) E l napolitano don Pablo Sangro y de Merode, Brínoipe de Castel-
franco, general del ejército de Aragón. 
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la tropa hasta tomar algimas precauciones. L a noticia que 
aicr nos ha dado k gazeta de la entrega de Figueras, L s 
ha sido 'leí maiot sentimiento. Dios quiera que se concluya 
todo con fchc-dad, como todos aseguran, pues se conoce que 
todos tenemos ofendido a Dios y nos quiere castigar ( i ) 

(1) L a campaña de 1794 tuvo en Navarra un fin favorable; comprendiendo 
Moncey lo muy costoso que le sería el mantenimiento de sus posiciones,- de­
cidió abandonarlas y emprendió un movimiento de retirada, hasta tomar cuar­
teles de invierno en San Sebastián, Lesaca, Elizondo y San Juan de Pie 
de Puerto. . • . , •.-

E n cambio, lias noticias que llegaban de W Pirineos orientales no podían 
ser más funestas. No sólo se abandonaban nuestra,» últimas _ posiciones en el 
Bosellón, sino que oe entregó vergonzosamente la plaza fcrtisima de Figuaras, 
con 9.000 hombrea, víveres y recursos para mucho tiempo. 

6 
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Corella y Heneroi i.0 de 95. 

P'or este lado no ocuirre cosa particular m á s que haver 
ca ído tanta nieve que escriben de Pamplona hai una vara, 
y han tenido que hediiarla de los tejados ; puede v. ta. con­
siderar lo que h a b r á sido en los altos; toda l a tropa se ha 
retirado a Pamplona, y los franzeses han hecho lo mismo, 
con lo que la tropa t end rá a lgún descanso. D ios quiera que 
antes que venga el buen tiempo vengan las paces y se con-
oluia todo con felicidad (1). 

Corella y Henero 4 de 95. 

Por aquí no ocurre coca particular, más qute havernos re­
galado Dios oon tantas nieves, que los Enemigos se han 
marchadoi a su1 casa, y los nuestros se han retirado a Pam­
plona, donde aseguran no cave de pies l a gente, y por con­
siguiente hai muchas enfermedades ; no hemos tenido1 poca 
fortuna en que a nuestro regimiento le haian destinado a 
Tafa l l a , pues además de que tiene uní buen quartel, no está 
allí el aire inficionado. 

T a f a l l a y Henero 31 de 95. 

O i ha comido aquí el Duque de Osuna, el que dize tienen 
firmadas ia las treguas los olandeses, y que los yngleses es-

(1) E n loa últimos días del año 1794 y en los primeros del 95, preocupaban 
a la Marquesa la grave enfermedad de una de sus hijas, que había quedado 
en Segovia, y otros cuidadas. Por esta -causa dedica en sus cartas mucha 
menos atención; a los sucesos de la guerra. Además, por haberse retirado de 
Pamplona a Cíprella, Tafalla y Tudela, más alejadas del frente sus noticias 
tienen menos ínteres y exactitud. E n todas las cartas &e refleja el anhelo 
por la paz, que era tam vivo entonces en España como antes había sido el 
atan por la guerra. 
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tan tratando, y cínee concluía pronto, pues a todos combie-
ne la paz. 

T a f a l l a y Febrero 5 de 95. 
Aquí todos estamos persuadidos de que esto se va a 

concluir, así por l a maroha de los generales a la corte (1) como 
poir ir intemando los regimientos acia Cast i l la , cuya suerte 
ha tooado al íiluestro, y el 11 ó 12 saldremos de aquí para 
Tudela, viniendo a relevarnos el de V a l l a d o l i d ; todos va-
moé muí gustosos, así por la buena tierra cOmoi por que hai 
solidados ia del Rqgimientoi que están m á s cerca de su casa 
que de los Franceses. Dios quiera se concluía todo, como es-
peramlos. 

T a f a l l a y Fiebrero 21 de 95. 

Nosotros permanecemos buenos, que nO es poca fortuna 
en lo riguroso de l a estacióm, que es l a más cruel que hemos 
conocido ; tenemos determinada nutestra marcha para Tude­
la el Juebes de la p róx ima semana. 

Por aquí noi ocurre cosa particular ; todo es tá muí sereno. 
¡ Dios quiera que esta serenidad nos traiga las pazes ! 

Y a dije el correo pasado a la n iña lo malo que quedaba 
Ignacio, para qute v. m. se lo hiziese saver a su mujer, y en 
éste le d igo cómo aquel mismo día , después que saliói el 
coirlreo, se. le llevó Dios. D a noche antes que él muriese, mu­
r ió otro de A l d e a del Rey. E n Tudela hay cinco hospitales, 
y hasta Zaragoza van los enfermios, de modo que en todos 
los caminos nb se enquentra otra cosa que carros llenos, y 
con l a crueldad del tiempo, muchos mueren sin llegar a los 
Hospitales. 

Tudela y Marzo 8 de 95 . 

Nosotros permanezemos buenos y contentos en este pueblo, 
Dios quiera dejen el Regimiento aquí algún tiempo, y aun­
que hasta aora se ha habladoi vastante de paz, l a que creia-

(1) E l Virrey Condo de Olomera. los Duques de Osuna y Frías y el 
Marqués de Castelar. 
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te de Cast i l la y no savemos lo qute subcederá. E l Príncipe 
de Casteilifranco es tá nombrado por gteneral de este exencito 
de Navarra, Guipúzcoa, y Aaragórni, y aseguran que Vi r rey de 
Navarra. ¡ Dios quiera darle azierto en sus opcraziones ! 

Tudela y A b r i l 36 de 95. 

M i estimado C h a c ó n : ia le havrá a v. md. dicho padre 
el viaje mío a Zaragoza, que ha l l ándome aquí tan próxima 
no quise dejar do visitar mi Vi rgen , y aunque hai 16 leguas 
fuimos en un día por el canal con mucha comodidad, y lle­
gué por la tarde a las cinco; me salió a recivir en el 
mismo canal en un barco del Director Conde de Bás­
tago, sumamente bonito, la Marquesa de Alco-'evar, 
con el Marqués y miuchos oficiales de Miliciasy; luego 
pasé a aquel barca, y lu^go que llegamos a tierra ent ré en 
su coche1, me llevó a sui casa, teniéndome un gran refresco1, 
ab iéndome a c o m p a ñ a d o todos los días y haviéndome corte­
jado infinito todas las detmóis señoras , en medio del cortó 
tiempo que me pude detener. Y o también había obsequiado 
a Alcozebar cuando estuvo aquí , como era regular. Me gus­
tó infinito el pluleblio, principalmente los paseos y loe templos, 
pues no se pueden mejorar; me volví aquí en un día por 
gracia particular, porque ya no permiten hazerlo, como se 
viene contra la corriente. 

Por aquí las vozes igenlerales son de paz, y aún se asegura 
es tán i a firmadas, y los franzeses, dizen, tienen, l a orden 
de no tirar un t i r o ; pero se dizte se r amperá con Inglaterra, 
qule aunque nMnca serál tami mala guierra OomO ésta, siempre 
fuera mejor hubiese paz gie'neral. E!s regular nuestros Regi ­
mientos los enibíeai a casa, pues uniendo los treinta m i l que 
tenemos prisioneros y con) la quinta que se haze, sobrará 
gente para esta guferra. 

N o es mala l a qute v. mis. tienten, por esa tierna con los 
mttehos ladrones que la inundan, que naturalmente serán 
los esciapados de estos contrabandistas, que los más son 
fazinerosos sacados de las cárzeles ; pero como fueran nues-
trbs granaderos por allá, presto los ha rán retirarse. 
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Tudela y M a y o 3 de 95. 

Aquí , aunquie las disposiciones son die guerra, pues se 
halla 1a establecido, aquí el parque de artil lería, travajando 
con mucha fuerza,, i son infinitos los cañontes y demás per­
trechos^ que han t r a ído , con todo se habla bastante de pazes, 
a segurándose se han puiblicado en Francia con el prusiano', 
y s i fuere cierto es regtdar se confirmen las nuestras, pues 
de lo contrario hab rá malas resultas (1). 

Tudela y Maio 7 de 95. 

Aquí el correo de Nabarra no ha traídoi buenas noticias, 
pues aseguran vienen a atacarnos los franceses (2), asegu­
r á ndose al mismo tiempo haberse hecho las pazes con el 
prusiano ; inmediatamente el general ha despachado- posta 
a la corte; veremos las resultas quie de ello h a i ; es regular 
t ambién en la corte tomen providencia embiando tropa de 
caballería para evitar los escetsos que ai Cometen los ladro­
nes, que sin duda serán algunos de ellos de los escapadots de 
aquí, de l a famosa compañía de D . Pedro de Ubeda, que 
han sido bastantes. 

Tudbl'a de Navarra, 14 de Maio . 

Pbr aquí no hai más .novedad que l a de haber escripto 
oi a L'uis desde Cata luña el sargentoi T o m á s Rodr igo , quien 
don: otros dos ha podido escapar de Francia , y luego que 
llegute sabremos noticias ciertas de las cosas de aquel Reyno. 
L a s del d í a son relativas al regimiientd de teridera campaña 
y que en Vizca ia retiran los hospitales acia Castilla,^ por 
temer alguna acometida,, pero no por eso dejan t o d a b í a de 
seguir asegurando las pazes. 

(1) E l Eey de Prusia se separó de la coalición contra la Kepublica Pran-
cesa pox convenio celebrado en Ba.ifea a 5 de A b n l . Toscana había hecho 
la paz el 9 de Pebrero. Holanda l a firmo el 16 de Mayo. _ 

( 2 ^ E n el mL de Marzo las tropas francesas salieron de su inacción, ata­
cando, con pSo éxito, los puestos^de Elgoibar SasioJa f ^ ^ f ^ - , ^ 
de Abr i l , una fuerte columna atacó el puesto de Azcarate, siendo rechazada 
por loa españoles. 
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Tudela y Mayo 21 de 95, 

M i estimado Chacóni: he recivido l a de v. md. y celebro 
coníináfe sin la menor novteidad, haviendo- tenido buenas no­
ticias del Esquileo', así de lo buenos que todos se hallan, 
como del exmoso tiempo que hacía y lo bueno que viene ei 
ganado'. Nosotros permanecemos buenos, y así Lu i s como 
el N i ñ o dan a v. md. memorias. E ' l pinmiero tiene mucho 
que hacer, pues son repetidas las órdenes que tiene del ge­
neral en jefe, así para l a custodia dfe estos Hospitales in­
mediatos y celo en recoger' l a tropa que por ellos anda, co­
mo por embiar partidas con oficiales a Zaragoza, tomar allí 
los vagos, conducirlos aquí y desde aquí a Pamplona. Con 
esto y con lo' que nezesita el Parque de Ar t i l l e r ía tiene 
empleado todo el regimiento, d á n d o l e así mismo bastante 
que hazer la Comandancia de armas con el miucho tráfico' que 
aquí ha i de t ropa y oificialidad, pero espero dé cumplimiento 
a todo, a gusto de los gefes, y estamos aquí contentos, y 
sin emlbargo de las plrebenciones que se hazen para l a gue­
rra, muchos opinan se h a r á la paz, y el sargento' nuestro 
T o m á s Rodr igo , que se h a venido de Francia , asegura está 
aquel Reyno en un estadb mui deplorable, siendo lo mejor 
de todo que el partido' dominante es el Católico, con lo que 
se puede esperar) que al mismo tiempo que entre la paz se 
restablezca la rel igión. E l s a h ó el 21 de A b r i l de allá y 
diz:e ha o í d o ia misas por sacerdotes católicos antes de salir, 
que los hav ían t raído ' de los que estavan retirados del Reyno, 
haviéndose celebrado con la maior deboción y haviendo re-
c ivido a los sacerdotes con mucho gusto ; E l a t ravesó toda 
Francia , pues vino' a salir por el Rosellón ; viene buenoi y 
dize lo están todos los prisioneros, principalmente los de Se-
govia, que como inteligentes en la Fábr i ca , les dam que tra-
Vajar, asegurando estiman y premian más a los que más 
se distinguienon en la defensa, y como en l a fábrica hicieron 
una defensa tan grande, y en el castillo, que er'a donde éste 
se hallaba, y le de fend ió D o n Josef Entero, dize éste que 
aunque al tomarlos prisioneros estavan irritados del mucho 
fuego que les hav ían hecbo hasta el mismo instante de en­
tregarse, conociendo hav ían cumplido como debían, sin em­
bargo del d a ñ o que hav ían recivido', los elogiaron: como 
mlentecían, asegurando éste no subcede así con los de Figue-
ras, qute los miran con desprecio1, sin embargo1 que los po­
bres muchos eran inozentes. Dios quiera se hagan las pazes v 
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conduia todo cbaa felicidad, par'a que cada utm se. res t i tu ía 
a su casa, que tan separado se hal la de el la ( i ) . 

Tudela, de Navarra y Mayoi 24 de 95. 

E n el d ía esperime-ntamos unos calories tan grandes como 
los que ai haze por Septiembre, asejgurándonots los Natura­
les es Aquí tam rigutoso el Verano ciomo' en l a Anda luc ía , 
ag regándose l a poca precaucióm que tienen las casas para 
defenderse de ellos, y no hiai Botil lería, perbi hai puesto» de 
Nieve y abundancia de limones y ledrie, con lo que nos cont-
ponamos en las casas. 

De novedades de Gulerra no hai cosa panticular; hacia 
Tollosa parece se han ireunidoi los franzeses ; sin embargo 
que por el lado de Pamplona noi se advierte haiga enemigos, 
van demoiliendo en l a Plaza .todas las obras que había fuera 
de el la para dejarla en el mejor' paraje de defensa. 

Tudela y M a y o 31 de 95. 

H o y ha llegado aquí el ba ta l lón de Suizos que estava 
en M a d r i d y también llega l a par t ida nuestra que está en 
Zaragoza, con trescientos quintos. E n el parque de A r t i -
llbría Cada vez se t^avaja con m á s fuerza, haviendo llegado 
un orror de tiendas de campaña , así para la, tropa como 
para oficiales y aun generales, y sin embargo de todas estas 
prebenciories se habla comí mucha certeza de las pazes. 

(1) E l sogoviano Tomás Rodrigo, sargento del Regimiento Provincial de 
Rcgovia, fué herido en la toma de Castel-Piñón (1793); oontribvLyó luego a 
la heroica defensa da la fábrica de Euguí, donde fué hecho prisionero y lle­
vado a Francia, juntamente con el teniente coronel don Juan Sedeño, el 
teniente don Francisco Pérex y otros muchos soldados del Regimiento de Se-
govia. Sus declaraciones no dejan de ofrecer interés, si bien no atravesó 
toda Francia, sino la región de los Pirineos desde la Navarra francesa al 
Rosellón. Esta úl t ima región, devastada por una invasión reciente, había de 
estar forzosamente en el más deplorable estado. E n cuanto a la afirmación 
de Que «el partido dominante es el católico», no es exacta, si bien a mediados 
de 1795 comenzaba a reaccionar el espíritu tradicional de la vieja Francia. 
E l Rosellón había conservado vivas siempre sus creencias. Algunos de los 
Párrocos se refugiaron en los pueblos fronterizos y no perdieron nunca el 
contacto con sus feligreses, a los cuales asistían con peligro de sus vidas. 
V . l a obra de A. Torreilles: «lie olergé dans le département des Pyrinees-
Orientalea pendant la" Révolution francaise», y la de G-eoffray, ya citada, 
pág. 86. 
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Esta tairde vienen a beber los officiales suizos de este 
Batal lón ; tenemos la fel icidad de haberse minorado los 
calores, que eran tan fuertes que a los Andaluces les cau­
saban, novedad, 'habiéndbsnola hecho el havfer pasado a te­
ner un frío corno que es tuviéramos en Noviembre. 

Tudela, 7 de Junio de 95. 

Acabo de tener carta dial general Izquierdo, que es «1 qm 
se ha de quedar en la Plaza quando sea sitiada, el que 
me dize no ocurre cosa particular, y me c o n ñ r m a lo que se 
habla, de pazess; a, éste, es regular le conozca v. md. tam­
bién, pues era cadete de guardias quando Melchor (1), mui 
amigo de Melchor, y le daba buenos oomisejos; es buen ami­
go y nos estima m'utihoi. 

Tudela y Junio 14 de 95. 

Todos nos aseguran las pazes, y el Marqués de Iranda 
ha pasado a Franc ia a tratar varios asulntos con el comercioi; 
diizen se tar ldarán en hazter un par de meses, por ser domde 
se tratan estos puntos en la Corte de los Suizos y estar a 
muctha distancia de la Hespaña (2). 

Tudela y Junio* 21 de 95. 

Tenjgo carta del jeneral izquierdo, el que me dize le an 
nomvrado para defender la plaza en caso de sitio, qlife la 
salida del Vi r r ey fué por aver tomadb los enemigos las 
alturas, pero que se ciree que por pensar los a tacávamos , que 
el virrey vuelve a salir, que el ejército está ermoso-, que el 

(1) Don Melchor de Contreras-Girón y Per-alta, coronel del rieGÍmiento do 
la Fnncosa y Caballero del Hábito de San Juan, cuñado de la Marqnepa. 

(2) Sobre la gestión de Iranda y los preliminarea de la paz de Ba^ilea, 
v. i a monografía dal general Gómez de Arteolie. «La misión del Marque'B 
d« Iranda», en su libro «Nieblas de la Historia patria». 
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tiempo a s ido ctr'uiel i qué los enemigos tienen müohos enfer­
mos ; que si|gue.n las vozes de paz. Dios nos las coneeda y 
a v. m. le guaitde. 

Tudela , 29 de Junio ,de 95. 

Nosotros permanedeimoB bien y yo tutve ios d í a s de San 
Juan más gustosos que los pasados, así por haber estado 
L,uis en m i compañía como por acompañarme a comer los 
del Regimiento. S i n embargo, al anoctbezetr no de jó de ha ver 
algún' desazón, pues las gentes, un poco acaloradas con el 
vino empezainom a tener unas palabras, de que (resultó matar 
a un paisano' uin soidadoi de Uiltonia. Los paisanos, que es 
gente mui báaibara, se aiboroitaron de modo que a qualquiera 
soldado que encontraban solo quer ían vengarse de lo acae-
cidoi; pero domo nuestra tiropa es tan buena, se les pudo 
contemer para que no hiciesen l a menor demostración, y L u i s , 
de acuerdo con E l Alcalde , pudierom cortarlo' todo, nom-
brando patrullas así de Mil ic ianos como de paisanos de Sa-
tisfaoción para que rondasen toda la noche el pueblo, do­
blando todas las .guardias, y así por esto como por que a 
nuestro Regimiento lo quieren muchoi, se pudo' sosegar todo ; 
sin embargo', en el parque de Art i l ler ía y almazenes de pól­
vora, se han doblado las centinelas, pues esta jente del Cam­
po es temible; la m a ñ a n a de San Juan m a t ó uñ pastor ele 
aquí a otro, que regularmente los d ías seña lados son para 
desgracias'. 

Novedades por este ladot, aunque las cartas nos anun­
cian la paz, todas son' de aparato de guerra, pues cada d í a 
se aumentan máls las prebenciones para ésta, habiendo entra-, 
do o i car re te r ías cargadas de balas, tiendas de campaña , 
caballos de pisa, y otros efectos. Las cartas de Pa r í s dizen 
la mlierte del Delf ín. Dios lo componga todo, que es quien 
puede. 

Tude la y Jul io 2 de 95. 

N o se dejan de cojer soldados extraviados, haviendo 
embiado el general a Lu i s una part ida de la compañía del 
Preboste para qoite esté a sus órdenes, y unido oon las Jus-
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ticias pu'edan recojer tanto soldado estraviadb y deseTtor 
como anda por los caminos, y no dejarám de retirarse algunos 
hacia dtotlro a incoirporarlse con las compañías de ladrones 
que por ay andan. 

E n l a Frontera no deja de Imver algiunos choques en 
las abanzadas, poro en todas partes se los ha rechazado, 
aunque no ha dtejado dte haber algtiinos heridas de una y 
otra parte. Dizen1 han salido los generales de Pamplona, 
no sabemos el fin que llevarám ; sin emibairgo, muchos opinan 
la paz general. ¡ Dios quiera sea est'a lo ciertoi! 

Tuldela y Jul io 5 de 95. 

Ayer a l a una tuvo Luis la orden del Mayor general para 
pasar con su regimiento a la Plaza de Pamplona, a las 
órdenes de Don Domingo Izquierdo, lo que e j ecu t a r á inme­
diatamente que reúna las partidas que e s t á n repartidas por 
estos pueblos ; no sabemos luego qué destino t e n d r á n , o si 
q u e d a r á en la plaza, que no es apetecible si l a s i t ian; 
sólo tengo el gusto que va aora al mando de Izquierdo, 
que es amigo verdadero. 

Del Exerci to no sabemos nada, sólo que los generales 
e s t á n en Lecumberri . Si el correo de Pamplona dixese al­
guna noticia, av isaré . 

Las cosas de aquí no van nada buenas, y por Vizcaya 
van peores. A Padre le digo sobre este punto no piense por 
n ingún capítulo remitir una bedija de lana a Bilbao, pues 
los Franzeses e s t á n quatro leguas, y se le asegura que el 
principal efecto es entrar en Bilbao, por lo que los mer­
caderes e s t á n hechando fuera todos sus géneros y cauda­
les. Dios lo componga todo y a v. m. le dé quanto desea. 
P. D . H a venido contraorden para que el regimiento no sal­
ga de aquí por n ingún t í tulo. 

Tudela y Julio 12 de 95. 

Nosotros permanecemos buenos, sin haber havido no­
vedad ninguna con el regimiento hasta aora. 

E n nuestro Exercito tampoco tenemos noticia la haiga 
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havido, pues aunque se decía se les atacava por nuestra 
parte el Juebes, hasta aora no ha havido noticia ninguna ; 
EHHos (los franceses) fueron bien escamados, y aún dizen 
que decían dos generales suios que los havían e n g a ñ a d o , 
nuestro exercito permanece inmediato a la plaza (Pamplona) 
con buenos ánimos de rechazar al enemigo en caso que 
se presente; Dios nos saque con bien. Aún no sabemos 
los heridos y muertos que hubo en la refriega del día 6 ( i ) ; 
aier m a ñ a n a trajeron aquí al General Orcasitas con un 
balazo, pero parece e s t á mejor. 

Tudela y Agosto 2 de 95. 

Por aquí siguen las noticias de paz, y que e s t á el 
Marqués de Iranda tratando los asuntos con el Embiado 
de la Combención (2), y aunque hai estas noticias e s t á 
puiblicado el bando pafa poner todo este reyno (Naivarra) 
sobre las armas, pues aunque se hagan las pazes verán los 
enemigos no se hazen por necesidad. 

Tudela 9 de Agosto de 95. 

M i estimado Chacón: ia e s t a r á v. m. contento y libre 
de apuros, como todos lo estamos con la gustosa noticia de 
la paz. Dios quiera sea cierto lo que nos dizen de que que­
dan con Rey y religión Ca tó l i ca ; aquí puede v. m. consi­
derar el júbilo que h a b r á habido, habiendo venido tan a 
tiempo la noticia, que era el mismo en que iba tomar 
las armas todo el reyno; antes de aier se publicó la sus-

do Carlos IV», T. I. pag. 463. j;«1^rr,áH/.n Hnn Domineo de 
(2) Sim.ltáneamen.te u ^ ^ J f t Z ^ enTa Irontera con 

t ido que contuviera a las tropas francesas en Vltorl* 7 
Miranda de Ebro. que podía repercutir en la politica española. 
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pensión de armas, con una total ac lamazión de todos ( i ) ; 
oi nos han asegurado llegó aier a Pamplona el pliego del 
Rey confirmando la paz, pues aunque no podía haber con­
te s t ac ión al que llevó el edecán de este general l legó la 
noticia al Rey antes por el expreso que le embiaron desde 
Basilea, hab iéndonos asegurado iban a marchar para M a ­
drid Walones y Suizos, que aunque en el día no se veri-
fiquet ser cierto, no dudo lo será mui breve, pues es preciso 
vaian dando destino a tanta tropa como hai, y siendo los 
nuestros los que primero despachan, es regular tengamos 
luego la orden para retirarnos a casa, la qual recibiremos 
con el gusto que v. m. puede discurrir, siendo para Segobia 
el d í a más gustoso que h a b r á tenido el de la entrada del 
regimiento, y no hai^duda lo se rá para nosotros, habiéndo­
nos satíado nuestra Patrona (2) con tanta felicidad, así por 
la saluz que hemos tenido, que es lo primero, como por el 
honor con que se ha salido, que son los dos puntos que 
se pueden apetezer, y al instante que lleguemos, en agra­
decimiento se l a h a r á una función con el reginíaento junto, 
como corresponde a una Madre que también nos ha mi­
rado. 

Tudela, 17 de Septiembre de 95. 

M i estimado Chacón: Gracias a Dios puedo dezir a v. m. 
he visto salir el regimiento oi martes 15 mui lucido, lie-
bando las compañ ías de granaderos y todo él con una gente 
hermosa, haviendo salido Luis delante a cavallo, y los 
d e m á s oficiales donde les cor respondía , hasta que todos to­
maron sus caba l le r ías , y marcharon mui contentos. Yo sal­
d r é el Viernes de aquí , día 18, en un coche que he tenido 
l a fortuna se me propoircione del alquiladoT Cábezóm, de 
Madr id , y sino hubiera sido eso, me hubiera costado cin-
quenta doblones lo menos el coche, por los muchos viajes 
que aora tienen a Pamplona, y as í aunque la condución 

(1) E l Tratado de Basilea, firmado en 22 de Julio por Iriarte y Bartheloni.-', 
fue_ ratificado por la Convención ©1 1 de Agosto, y el 4 por el Eey de Es­
paña . L a carta de la Marañosa cita el 7 como feclia de ia suspensión de 
armas -en Navarra y refleja el júbilo con que se acogió en España la noticia. 
L a creencia de que los franceses quedarían «con Eey y Religión Católica» 
nos prueba_que aún no se haBía extinguido ©1 espíritu quijotesco que movió 
a los españoles a tomar las armas coa entusiasmo en 1793 

(2) Nuestra Señora do la Puenciala. 
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de los trastos es cara, me sale con combeniencia, pues 
coche y galera me questan quarenta doblones. No sé el 
día que podré llegar, y podrá v. m. tener avisado a los 
guardas, pues la entrada se rá por la Fuencisla, o San 
Lorenzo. Y o no pu'edo decir a v. mi. el d ía que llegaré ni 
por dónde , pero lo mejor se rá avisar io desde el camino 
con propio, aunque creo l l ega ré ai el veinte y cinco, y que 
e n t r a r é por Zamarramala, pero de todos modos lo m á s 
seguro se rá avisar con propio.. . A l regimiento es regular 
le buelba a encontrar en a lmazán , el que l l ega rá mucho 
después que io a Segobia y tendré el gusto de salirle a 
recivir con padre y las n iñas . Las navarras han sentido la 
marcha del regimiento, pues estaban ia con muchas amis­
tades ; algunas llebamos ia casadas en ©1 rfegimienitO', y 
a lgún otro va apalabrado, y t e n d r á que bolber a cumplir 
su palabra ( i ) ; oi ha entrado aquí el regimiento de Alcázar 
de San Juan, y el de S íguenza viene d e t r á s , de modo que 
unos se van empujando a otros, y los que estaban acia 
Pamplona lleban el camino de Logroño y Burgos. 

Aquí me han dado infinitos la enhorabuena de haber 
salido Luis Br igadier ; veremos si el correo trae alguna 
noticia (2), y s i ha salido^ habrá, salido por la promoción 
anterior, pues la de este exercito salió de Pamplona el 
viernes. E l chico ha marchado también con el regimiento. 
No dejo de tener cuidado por los muchos calores que haze, 
ñero le cu idarán bien, y a nuestro Zirujano Juan Antonio 
le he encargado vaia a la vis ta . . . Concluio oy é s t a sin tener 
tiempo para nada. Memorias a todos i queda de v. m. , 

La Marquesa de Lo&o%a. 

(1) Se refiere a su hijo don Luis Domingo dfi Controras, ascendido ya a 
capitán, cuyo enlace auedaba concerta-do con dona Mana de los Dolores de 
Meneas y Eslaya, hija de don Joaaum de Meneas y Areynaga, Co*de de 
Guendulain, Barón de Bigüezaíl, y d« dona Magdalena de Edava y 
Marquesa de l a Keal Defensa y Condesa de.1 Fresno de la Fuente, hija del 
famoso Virrey de Nueva Granada don Sebastian dê  Eslava « v - » ^ . 

m E l título concediendo el grado de Brigadier de Infantería al Marques 
de Lozoya está fechado en San Ildefonso, a i de Septaembre de 1795. 
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